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			PRIMERA PARTE

			Café con cianuro es la vida

		

	
		
			1. 36 Buitenkant St, Ciudad del Cabo. Nolan

			Algo extraño acaba de ocurrir, pero antes de comenzar a narrarlo, me presento brevemente. Mi origen: procedo de una extensa familia. Tengo ocho hermanos por parte de madre e innumerables por parte de padre. De hecho, hace años que dejé de contabilizar a los que me paraban por la calle y me llamaban hermano porque creían serlo. La situación es tan excesiva que, incluso, de adolescente tuve un rollo con una chica hasta que supe que era hija de una amante de mi padre. ¿Es mi hermana? No lo sé, solo una prueba de ADN podría sacarme de dudas. Sin embargo, eso ya no me preocupa. Peor fue lo de mi vecino cuando preguntó a su madre sobre su origen: «Mamá, ¿cómo es que papá es chino, tú, blanca, y yo soy negro?». «Con lo que pasó esa noche, agradece que no ladres», le contestó su madre. Ja, ja, ja, es broma.

			Mis primeros años: de niño demostré ser un chaval inteligente y listo en la escuela del barrio y de la vida, cursé brillantemente lo que quise para trabajar en lo mío.

			He sido testigo de los episodios más importantes de la historia reciente del país. En febrero de 1990 asistí al memorable discurso que Mandela dio desde el balcón del ayuntamiento. He vivido en primera persona el fin del apartheid y he acudido a todas las protestas, manifestaciones y tumultos de Ciudad del Cabo. Antes lo hacía en calidad de ciudadano, ahora, por trabajo. Me casé en una ocasión, pero la cosa salió mal, por eso solo de cuando en cuando caigo en brazos de mujeres a las que amo y me proporcionan su amor.

			Pero no quiero extenderme, abreviaré listando algunos de mis rasgos personales. Soy idealista, sociable, empático, con gran sentido del humor, tan activo que vivo una vida extremadamente excitante, pero, ante todo, un apasionado de los distintos lugares. Dado que, en griego, lugar es topos, se podría decir que soy filótopo. ¿Existe la palabra filótopo? Ja, ja, ja, debería, pero creo que no. Siempre menciono mis emplazamientos y, si te digo una dirección, podrías introducirla en una de esas aplicaciones que obtienen la ubicación geográfica y sabrías dónde estoy.

			Situaciones de máxima tensión, sucesos rocambolescos, los actos más sangrientos y los crímenes más atroces que uno pudiera imaginar, de todo ello he sido testigo. Aun siendo joven, por mi profesión, ya pocas cosas me extrañan como lo sucedido hace un momento. Resulta que a esta cafetería donde me encuentro, el Truth Coffee, ha llegado un tipo que ha pedido café con cianuro. ¿Café con cianuro? ¡Menuda ocurrencia! Una de las especialidades de este sitio es el café Resurrección, ¡no el café con cianuro! En cuanto lo he escuchado, me he fijado detenidamente en el individuo. Tengo el convencimiento de que me volveré a topar con él. Lo sé sencillamente porque soy policía y porque, por experiencia, todos «los raros», tarde o temprano, terminan en comisaría. Y no es que prejuzgue a la gente; conozco a la gente. Tengo olfato de sabueso, soy audaz, intuitivo, recto, justo, esencialmente, un buen agente. Mi nombre es Nelson Nolan, aunque todos me conocen como Nolan.

		

	
		
			2. John, café con cianuro

			—Un café con cianuro, por favor —pido a Candy, la camarera.

			Café con cianuro es la vida, un fluido que irremediablemente conduce a la muerte. Es triste estar afligido por el peso de tantas desgracias, sin embargo, como tengo la suerte de coincidir con personas felices y vitales, me aprovecho de ellas para contagiarme de su alegría y mantenerme enérgico y con expectativas positivas.

			—¿Otro día pidiéndome lo mismo, John?

			Ella sonríe y, como siempre, sus ojos se agrandan y me ilusionan. No sé si le divierte que a diario le pida café con cianuro o si solo trata de animarme. Llevamos hablando desde hace algún tiempo en estos pequeños ratos que coincidimos cada vez que aparezco en esta cafetería.

			—Toma. Un capuchino con… —me dice con su vocecita juguetona.

			—¿Qué has dibujado en la espuma? —le pregunto expectante.

			En cada ocasión me sorprende con una figura distinta: una estrella, una hoja, un pez…

			—¡Un elefante!

			Me hace reír, está bromeando. Miro y descubro un corazón.

			—Gracias, pero ¿y tu novio? —bromeo con ella.

			—Lo sabe y le parece bien. Esta mañana le he dicho que hoy dibujaría un corazón en tu café. ¿Y sabes qué?

			Es encantadora y acostumbra hacerme reír con sus ocurrencias.

			—¿Cómo quieres que sepa lo que hablas con tu novio?

			—Cierto, no puedes saberlo. —Suelta una risilla y continúa—. Le he dicho que, si el supervisor no está, te daría un abrazo.

			Es adorable. Ahora siento curiosidad por saber si está o no su jefe.

			—John, sonríes mucho.

			—Es que nunca me ha importado tu jefe, pero hoy me interesa saber dónde está.

			Al conectar mis ojos a los suyos, intento adivinar la cuestión, pero cierra los párpados. ¿Qué significa eso? Esta chica me divierte. Se mueve detrás de la barra, avanza hacia el extremo y… Entiendo. Hoy no está Jack y viene hacia mí.

			Puede que Candy piense que no me atreveré o que seré delicado; pues no. Voy a corresponderle con un intenso apretón, por todo el afecto que me da a diario.

			Me abre sus brazos y la gente nos mira, pero me da igual. Pensarán que soy un listo que liga con la guapa camarera, pero se equivocan, porque solo siento por ella un gran afecto. Nada más.

			Es menudita y, aunque la abrazo con fuerza, no se cohíbe con el contacto. Siento toda su dulzura, todo su cuerpo y su cabeza pegada a mi hombro. Pasa un segundo y disfruto de su cariño. Dos segundos y no me creo esto que me está pasando. Tres segundos y transforma mi mundo. Cierro los ojos y dejo de contar, solo gozo de este instante que me regala. Qué delicia los abrazos, los abrazos que invitan a cerrar los ojos, te arropan, te protegen de inseguridades y miedos y te llevan directos a la gloria.

			—Candy, ponme una cerveza —nos interrumpe un cliente.

			—Prométeme que mañana no me pedirás más café con cianuro —me dice sin separarse.

			—No, antes mi vida tendría que cambiar. Atiende a ese hombre —le indico, y la suelto pese a que ella no me deja.

			—Insisto, dime que no volverás a decirme esa tontería. Eres un buen tío, joven, guapo y con talento. Seguro que tarde o temprano la vida te sonreirá.

			—Es muy difícil, tu perspectiva no cambia la realidad de las cosas. Te agradezco tus esfuerzos por animarme, pero cuando se ha perdido todo… De lo del café, haré lo que quieras, pero me privarás de la confianza que tengo contigo y ya nadie sabrá lo mal que me siento.

			—Mi cerveza —insiste de nuevo el cliente.

			—¡Ahora voy! —le responde, y a continuación sigue hablándome mientras se aparta de mí—. Vale, pero mañana quiero que regreses.

			Es estupenda. Nuevamente, ha conseguido aliviar mi pesimismo.

			—Volveré. Toma los rands del café —le digo señalando las monedas que dejo en la barra para pagar.

			Somos amigos, nunca tendremos nada porque nuestras vidas son muy dispares. Sin embargo, creo que Candy imagina que podríamos ser el científico y la camarera que se enamoran, igual que Leonard y Penny de la serie Big Bang Theory, pero no. Tengo claro que ese tipo de relaciones no funcionan. Además, sigue muy metida en mi mente y mi corazón la que fue la mujer de mi vida y que fatalmente perdí. Aunque en el planeta hay miles de millones de mujeres, ninguna le hace sombra a Yulia. Solo clonándola íntegramente en cuerpo y alma volvería la perfección a este mundo.

			Después de un rato de descanso, regreso al Instituto. Mi trabajo es otro de los cabos que me atan a la vida y hacen que todavía siga plantando los pies sobre la tierra. La investigación científica me fascina, soy experto en biotecnología y biología molecular, y esa es la causa de que viniera de Estados Unidos a Ciudad del Cabo. Hace unos meses tuve la fortuna de firmar un contrato para trabajar en un gran proyecto relacionado con la recuperación de la memoria.

			Elizabeth, la directora de la empresa, me espera en su despacho porque quiere abreviar el protocolo para las pruebas de un nuevo fármaco que ella misma ha diseñado. Como norma general, para comprobar si un medicamento, tratamiento o ambos en combinación son eficaces y seguros para ser usados en los pacientes, se realizan estudios clínicos que constan de varias fases; sin embargo, Beth está tan impaciente que quiere adelantarse e iniciar ya mismo la parte del ensayo con humanos. Para testar la fiabilidad de resultados de su preparado, tampoco va a recurrir al estudio de doble ciego, ya que los resultados ni se verán influidos por el tan común efecto placebo ni por el efecto observador que suele causar el propio investigador durante los ensayos.

			Me he ofrecido de conejillo de indias a sabiendas del éxito en la fase preclínica. El fármaco en cuestión es revolucionario, con él será posible recuperar la memoria tras el uso de la escopolamina, la comúnmente denominada burundanga, droga que deja inconsciente o sin voluntad a quien la ingiere, que le produce amnesia y que cada vez es más usada con fines delictivos.

			Soy consciente del riesgo al que me expongo, pero ¿qué puedo perder? Nada me importa, y ella lo sabe. Lo peor que me podría ocurrir es que muriera. Hace tiempo que tengo poco interés por vivir.

			Llamo a la puerta de dirección y paso. Ella está, como siempre, concentrada, sentada en su mesa escribiendo en su portátil.

			—Buenos días, Elizabeth, estoy listo, cuando quieras, empezamos.

			—Perfecto. Tengo aquí el documento del consentimiento. Fírmalo —me pide mientras desliza el escrito sobre la mesa.

			Cojo el bolígrafo y lo rubrico sin leer. Entiendo que es la relación de siempre de complicaciones y reacciones adversas que pudiera padecer.

			—Ya sabes que, una vez que ingieras la escopolamina, estarás bajo mi voluntad y no recordarás nada de lo que ocurra.

			—Lo sé, pero confío en ti y en tu fármaco. Sé que funcionará, que recordaré todo, e imagino que el tiempo que esté subordinado a tu voluntad me harás leer o algo similar.

			—Me juego mucho en esto y estoy ansiosa por probar el compuesto. Si la cosa sale como tengo previsto…

			—Te harás muy muy rica —la interrumpo.

			—Sí, demasiado —afirma emocionada.

			—Empecemos.

			—Por cierto, te advierto que no te pondré a leer ni nada por el estilo, no realizarás nada previsible que puedas imaginar. Si el fármaco funciona, te sorprenderás de lo que he planeado para que hagas en las próximas horas. De esa forma, me aseguraré de los resultados y de la eficacia real de la pastilla.

			Sus palabras me han motivado más que de sobra.

			—Bien, has hecho volar mi imaginación y ahora pienso en situaciones surrealistas, pero estoy dispuesto a todo para ayudarte.

			La observo levantarse, que llega a la mesa lateral y llena un vaso con un líquido transparente. Me da igual que sea agua o un licor. Finalmente, lo mezcla con polvos de burundanga y me lo pasa. Estoy impaciente por comenzar esta prueba de una vez, así que, sin darle más vueltas, bebo.

		

	
		
			3. John y el despertar

			Esto…, ¿dónde estoy? Ya caigo: la escopolamina. La droga me ha hecho desconectar y vuelvo en mí. Imaginé que Beth estaría conmigo en todo momento durante el proceso de su ensayo. La llamo insistentemente en voz alta para que venga, pero nada. Vuelvo a gritar su nombre repetidas veces; sigue sin aparecer. Tras observar cuanto me rodea, deduzco que estoy en el salón de su casa. Enfrente observo un estante con fotografías enmarcadas de lo que parecen sus vivencias más importantes. En una de ellas luce un vestido ceñido blanco que le queda de impresión y sale recibiendo un diploma de Dan Platón, el alcalde de la ciudad. En otra la veo estrechando la mano de un individuo perfectamente trajeado que me suena de algo pero que ahora no recuerdo. Por la bandera que aparece detrás, supongo que está tomada en Estados Unidos. En el grupo de retratos, echo de menos imágenes familiares, pero ella no tiene pareja ni hijos.

			Beth es joven y brillante, pero tan distante que parece carecer de empatía. Creo que puede ser más o menos de mi edad. Es una triunfadora que vive exclusivamente por y para el trabajo; su discreción y hermetismo a veces me desconciertan, sin embargo, no la creí capaz de marcharse y dejarme solo sin una simple nota aclaratoria de su ausencia. No entiendo por qué, pero seguramente tiene un motivo importante para no haberlo hecho.

			Con ayuda del móvil, veo que son las quince horas y catorce minutos. He pasado casi tres horas en blanco. Estoy ansioso por saber qué he vivido en todo este tiempo. Ahora, con la aplicación Google Maps, geolocalizo mi ubicación: estoy en uno de los mejores lugares de Ciudad del Cabo, en Kloof Road, en el exclusivo barrio de Fresnaye, situado junto a la playa de Milton, el lado oeste de la montaña de la Mesa.

			Mis manos… Mis manos están blancas impolutas, y mi cabello, algo húmedo. Parece que me he duchado hace pocos minutos. ¿Por qué? No entiendo nada, esto no tiene ninguna lógica, ¿qué ha pasado? ¡Eh!, llevo uno de mis calcetines con el talón sobre el empeine. Tal vez ella quiere hacerme pensar que esto es consecuencia de que entre nosotros ha ocurrido algo tórrido, pero, conociéndola, lo descarto. Si ella pretendiera un encuentro íntimo conmigo, creo que habría sido directa, pero como voy de sorpresa en sorpresa, al final va a resultar que Beth tiene sentido del humor y todo esto es producto de una broma suya.

			Estoy perdiendo mucho tiempo, he de regresar cuanto antes al Instituto para probar la eficacia del fármaco que acabará con mi amnesia de estas tres horas. Nuevamente utilizo el móvil, esta vez uso la aplicación de Uber para pedir un coche. A ver… Pulso enter y… En cinco minutos llegará un tal Sakhile en un Toyota Corolla matrícula HC51CJGP. Habla inglés. Perfecto, nos entenderemos bien. En Ciudad del Cabo los traslados con este servicio son rápidos y económicos. Veo en la pantalla que el trayecto me va a costar menos de lo que serían tres dólares americanos, una auténtica ganga.

			Ya estoy en el Memory’s. He venido directamente al despacho de Beth con la idea de tomar su maravillosa píldora que me hará recordar. Confío en que funcionará. Llamo a su puerta, escucho «pasa» y entro.

			—Has llegado muy tarde. Verás, ha surgido algo que cambia mis planes.

			—¿Tarde? Me has dejado solo en tu casa. Pensé que al recuperarme estarías conmigo para darme tu fármaco, sin embargo, no ha sido así. Dime qué te ocurre.

			—Estoy saturada de obligaciones y no tengo tiempo para darte explicaciones. Ya sabes lo importante que es este proyecto para mí. Hay mucho en juego, y no es solo cuestión de dinero. Mi proceder saltándome el protocolo en el desarrollo del fármaco podría acarrearme graves consecuencias. Has de prometerme que no dirás nada a nadie de nuestro ensayo. Nadie puede saber que has tomado escopolamina.

			—Tranquila, te dije que no hablaré de esto con nadie.

			—Insisto, con nadie, bajo ninguna circunstancia. Pero ahora me preocupa más otro asunto. Ha surgido un imprevisto inesperado al que no puedo dedicar tiempo y que tú tendrás que resolver por mí.

			—Sí, vale, pero antes dame el fármaco. Quiero probar su eficacia. Además, me intriga mucho lo ocurrido en estas tres últimas horas.

			—Ahora no puede ser. En la entrada sur te están esperando unos de la policía. Yo no tengo tiempo de atenderlos. Tengo demasiados asuntos decisivos entre manos, así que tú los atenderás.

			—¿Con la policía?, pero ¿qué quieren? —le pregunto nervioso.

			—No lo sé, pero te pido discreción. Nuestras investigaciones son punteras y no quiero que nadie sepa absolutamente nada de nuestros proyectos. Ya sabes cómo temo el espionaje de la competencia. Nuestros rivales son muy capaces de utilizar a la policía para informarse de nuestros avances.

			—Beth, ¿te das cuenta de lo que me pides? Quieres que atienda a la policía y que no les cuente nada. Es de locos.

			—No seas absurdo. Eres inteligente, responde a sus preguntas sin comprometernos. Sé evasivo, contesta con vaguedades o datos irrelevantes. Ve ahora mismo, que aguardan en la sala de visitas.

			Obligado, acudo a un encuentro que detesto. Me preocupa lo que esos polis puedan preguntarme. En primer lugar, porque ni puedo hablarles de lo que he hecho hace unas horas, porque no lo sé, ni tampoco de mi pasado, porque sería mi fin; y en segundo y último lugar, porque, tal y como me ha pedido Beth, he de ocultarles toda información de las investigaciones que realizamos.

			Unos pocos minutos de trayecto y por fin me presento en la sala.

			—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarles? —me ofrezco observando a mis interlocutores.

			Son dos policías de paisano, un hombre negro de mediana edad y una atractiva joven con cara de póker. Ella me enseña su placa.

			—Soy Alice May, y él, el agente Nolan. Señor Corley, ¿qué ha pasado hoy con usted?

			¿Qué pregunta es esa? Justo una de las que no quería que me plantearan. No puedo decirle la verdad, me lo ha advertido Beth. Soltaré algo sobre la marcha. Trago saliva y empiezo.

			—Hoy he hecho lo de todos los días, venir a trabajar. He estado trabajando como siempre, solo que, en vez de quedarme a comer aquí… —titubeo—, he ido a comer con la directora a su casa.

			—¿Qué? —pregunta ella.

			Me estoy poniendo nervioso, parece que no me cree. Debo dar más forma y solidez a mi mentira.

			—Sí, ella quería aprovechar ese tiempo para intercambiar información sobre los avances de algunas investigaciones científicas.

			La mujer me mira fijamente a los ojos y ríe.

			—Por su respuesta, me está haciendo pensar que tiene algo con la doctora. Está demasiado nervioso, señor Corley.

			—No, es que no acostumbro a tratar con agentes de la ley —intento justificarme.

			Coge su móvil y teclea.

			—Voy a iniciar la grabación de lo que hablemos a partir de ahora. Mi pregunta anterior no es por la investigación que nos trae aquí, solamente quería saber la causa de su tardanza. Nos dijeron que usted vendría enseguida y llevamos esperándole casi una hora. El motivo de esta actuación es porque buscamos a una mujer desaparecida, de nombre: Rose Bunta. Ella participaba en un ensayo clínico de este centro —me explica la agente May.

			Todo esto me pilla por sorpresa. He metido la pata hablando de la supuesta comida con Beth, podría haberme ahorrado la mentira que he soltado. A partir de ahora, seré más hábil y no comentaré nada innecesario.

			Creo que, si nos sentamos, me sentiré más relajado.

			—Tomemos asiento —les pido indicándoles las butacas para que me acompañen y se acomoden.

			Esta sala no es gran cosa, es una habitación aséptica de decoración pelada pero con unas confortables butacas pensadas para la comodidad en encuentros con clientes y colegas.

			—Lo que nos ha contado de la comida ha quedado sin grabar, ¿no tomas nota? —pregunta Nolan a May.

			—Sí, luego lo apunto —responde ella mientras me mira—. Señor Corley, concretemos. Hábleme de la señora Bunta.

			—No sé quién es esa mujer, tenemos a muchas personas participando en nuestros ensayos clínicos —respondo intencionadamente con brevedad.

			—Entonces, busque en los archivos, necesito todos los datos que pueda facilitarme de esa mujer. Y hágamelos llegar cuanto antes. No es la primera ocasión que nos presentamos aquí investigando hechos delictivos. La última vez me atendió otro caballero. —Calla unos segundos para hacer memoria—. Tenía un aspecto y un apellido tan común que solo recuerdo que es negro.

			—Sí, se llamaba Smith —interviene Nolan.

			—¿Dónde está él y por qué nunca nos atiende la señora Bannon? —cuestiona ella de nuevo.

			—Yo sustituyo al señor Smith. En cuanto a la doctora Bannon, no les recibe porque se dedica exclusivamente a la investigación y a la dirección del centro. No puede entretenerse con estos asuntos.

			—Muy bien, de acuerdo. Por otra parte, me gustaría que usted me explicara a grandes rasgos, mejor de lo que lo hizo su antecesor, los proyectos en que están embarcados.

			—Simplificando, les diré que en este Instituto estudiamos soluciones para la recuperación de la memoria.

			—Ya, de ahí el nombre, Memory’s. Sabes, pensando en ello, hay muchas causas que provocan fallos y pérdidas de memoria: traumatismos, senectud, alzhéimer, etcétera. Entonces, investigaréis multitud de curas, ¿no? —pregunta sonriendo.

			—Ojalá, agente, aquí solo estudiamos algunas vías para su recuperación.

			—Me alegra saberlo, porque en este lugar siempre habéis sido muy opacos e ignoraba lo que hacéis. Por cierto, observo que tienes algunas salpicaduras de sangre —me dice señalando con su índice el bajo de mi pantalón.

			—¡¿Qué?!

			¡Dios mío! Sangre, sí. Tengo grandes salpicaduras de sangre a la altura de las pantorrillas. Ha tenido que ser cuando he estado en casa de Beth.

			 

		

	
		
			4. 18 Roeland St. Nolan

			Pensando para mis adentros, circulo a la altura del dieciocho de la calle Roeland. Regreso a comisaría. Estaba en lo cierto cuando intuí que volvería a cruzarme con Corley. Aunque, para ser sincero, confieso que me sorprendió hallarlo en el Memory’s dando la cara por su directora. Suponía que tendría otro tipo de trabajo más común, no de manipulador de tubos y pipetas. El Tubos sería un buen mote para él. No sé, creí que sería informático o contable, pero así son las cosas, unas te las esperas, otras, te sorprenden.

			Por compañerismo en la actuación de esta tarde, he dejado la voz cantante a la joven e impulsiva agente May. Los compañeros la apodan Blancanieves por su color de piel y porque no está muy bien de la cabeza. En comisaría circulan demasiados rumores de que es una desquiciada, sin embargo, conmigo actúa con normalidad.

			May necesita ir cogiendo tablas, y reconozco que hoy no lo ha hecho nada mal: ha llamado la atención a Corley por su tardanza, lo ha puesto nervioso, se lo ha sabido ganar, le ha sacado información e incluso ha tenido buen ojo al detectar sangre en su ropa. Aunque eso último es donde ha flojeado, yo en su lugar le habría tirado más de la lengua al Tubos.

			He de estar muy pendiente de ese hombre, proviene de Estados Unidos. A menudo se puede reconocer de qué parte de aquel país es una persona por la forma en que habla. Los de Chicago, los residentes de Boston y los neoyorquinos tienen acentos distintivos. El inglés de Corley suena diferente a la versión estándar, me ha llamado la atención la forma en que pronuncia las vocales, cómo alarga ciertas sílabas y que pronuncia una ele levemente más pesada.

			Corley es correcto pero esquivo. Cortésmente, nos ha dado boleto en pocos minutos. Me temo que su buena presencia y trato educado le sirven habitualmente para solventar sus perversidades y tropiezos. No paro de detectar anormalidades en su comportamiento. Haré lo posible por seguirle la pista.

			En cuanto al comentario de May sobre la vez anterior que pasamos por el Memory’s, recuerdo perfectamente que nos atendió el compatriota Smith. En dicha ocasión, me alegró ver a uno de los nuestros en la cima de un lugar así, y es que recientemente me explicaron que en el centro no paran de dar trabajo a extranjeros cuando en el país tenemos gente con excelente formación y preparación a la que perfectamente podrían contratar. Es cuestión de justicia velar por los intereses de los nuestros. A mediados del siglo XX, Langston Hughes dijo: «Que la justicia es una diosa ciega es algo que nosotros los negros entendemos: su vendaje oculta dos llagas purulentas que una vez quizá fueron ojos». Por eso, cuando no hay justicia, es imprescindible suplirla. Nadie sabe cuánto me alegra cada vez que descubro gente buena tratando de compensar a los perjudicados por la iniquidad. ¡Cuán necesitado está el mundo de muchísima más gente bondadosa!

			Vuelvo a pensar en el Tubos. Aunque es algo pronto y todavía no ha pasado por comisaría, sé que acabará liándola y que terminará pasando, confirmando así mi primer presentimiento. 

		

	
		
			5. John y el equipo

			El lapsus de memoria que me ha causado la burundanga me está provocando una ansiedad considerable. Sé con certeza que, durante el periodo de mi vacío de recuerdos, me he duchado y que, por el rastro de las salpicaduras de sangre que tengo en la ropa, que cerca mío ha ocurrido… no sé el qué. ¿En qué demonios he participado? Sangre… Normalmente, los rastros de sangre se asocian a delitos cruentos. Por la mente se me pasan barbaridades, pero no quiero volverme loco pensando más en ello. Con toda seguridad, lo sucedido tiene alguna sencilla justificación, aunque ahora no alcance a imaginarla.

			Un momento de infarto ha sido cuando la policía que me ha interrogado ha descubierto las manchas de mi pantalón. Si llego a tener el corazón débil, muero. Afortunadamente, he sido rápido en improvisar e inventarme que una muestra de sangre del laboratorio me ha salpicado al caer al suelo. Aunque los polis se lo han creído, la historia no encaja con la realidad, puesto que los rastros sanguíneos que porto son demasiado grandes para algo así.

			Para rematar el día, cuando me he presentado en el despacho de Elizabeth para tomar su pastilla, ya se había ido. Se ha marchado sin pensar en mi angustia. No la creí capaz de dejarme así: lleno de interrogantes. Bueno, no pasa nada, seré positivo. Supongo que, aunque tarde, si mañana consumo el fármaco, será igualmente efectivo. En fin, que no me queda más remedio que esperar. En cuestión de horas, todo quedará resuelto y tendré otra perspectiva de lo ocurrido.

			He de seguir trabajando, así que me encamino a la sala de preparación de reactivos. Está algo lejos de aquí. Algún día debería medir la distancia hasta allí. El Memory’s es tan inmenso que, los primeros días que uno empieza a moverse de un lado a otro, se pierde. Este instituto lo componen cinco bloques de edificios que en total suman más de diez mil metros cuadrados entre pasillos, salas blancas y laboratorios.

			Actualmente, formo parte de un equipo de siete científicos que estamos en vía de desarrollo de un proyecto extraordinario relacionado con proteínas, las estructuras internas del ADN, y que, si resulta como espero, cambiará la historia de la humanidad. La rueda, el arado, la imprenta, la máquina de vapor, la anestesia, el motor de combustión, la penicilina, internet, la robótica…, todos son importantísimos inventos y avances que han mejorado nuestra forma de vida. Sin embargo, nuestro trabajo es más ambicioso todavía, tanto que, en cuanto esté concluido, lo cambiará todo, absolutamente todo.

			Los integrantes de mi grupo tenemos en común aspectos como que fuimos especialmente seleccionados por ser los mejores expertos en bioquímica, biotecnología y genética molecular, razón y causa de que la mayoría procedamos de distintos países. Todos coincidimos en la pasión por la investigación y en que somos extremadamente reservados. Esto último no nos beneficia para la interacción y comunicación, por eso me he propuesto que superemos y solucionemos nuestro problema. Con esa intención, los fines de semana hemos empezado a participar en una serie de actividades de aventura que confío en que nos ayudarán a abrirnos y a crecer en cooperación grupal. El mes pasado ya tomé cartas en el asunto y elaboré un listado de varios deportes de riesgo controlado para ir realizándolos en los lugares más bellos del país. Por aquel entonces, el primer domingo, comenzamos haciendo parapente en tándem en la montaña Cabeza de León. La experiencia de lanzarse desde lo más alto y sobrevolar hasta la costa es sensacional, es sentirse pájaro. Aquello fue todo un éxito, nos gustó a todos. Quince días después, nos desplazamos hasta Johannesburgo y realizamos puenting a cien metros de altura desde las coloridas e impresionantes Torres Orlando. Entre los retos pendientes, tenemos: descender en rápel por la montaña de la Mesa, hacer espeleología en las cuevas de Cango y otras tantas actividades. Para mañana he reservado lo que para mi gusto es la actividad más apasionante, inusual y que más adrenalina desencadena. Mañana nos sumergiremos bajo aguas con tiburones. La costa de Sudáfrica es el lugar ideal para hacerlo, pues es donde más escualos habitan de todo el planeta. El plan es ir a Gansbaai y, después, desde allí iniciaremos la travesía marítima para ver a los tiburones en su hábitat natural.

			Nos queda concretar detalles de la excursión, aunque me temo que, como siempre, tendré que ser yo el que lleve la voz cantante.

			A esta hora de la tarde, aunque mis compañeros ya deberían haberse ido a casa, el entusiasmo que compartimos por nuestro trabajo es tan grande que no miramos el reloj ni la hora y siempre acabamos currando tiempo de más. Como imaginaba, aquí están, concentrados en la investigación.

			—¿Dónde quedamos mañana para lo de los tiburones? —pregunto a todos, esperando la respuesta de cualquiera de ellos.

			—¿Mañana ya? —pregunta sorprendida Susan.

			—Qué barbaridad, qué rápido pasa el tiempo. Yo, por mí, quedamos allí, en Gansbaai, a las nueve —propone Naim.

			—¿Alguna otra sugerencia? —pregunto, y dejo pasar unos segundos. Nadie me responde—. Amigos, estoy esperando otras alternativas.

			—Hagamos lo que dice Naim —interviene Susan.

			—A ver, el propósito de las actividades es acrecentar la comunicación y las relaciones de grupo. No podemos ir cada uno en un coche, debemos tratar de desplazarnos juntos, es lo lógico y deseable. Si hace falta, conseguiré un monovolumen y me acercaré a recogeros a todos. ¿Hacemos un listado con direcciones y me preparáis el recorrido?

			En balde espero respuesta, nadie me hace caso.

			—¿Hay alguien en casa? —bromeo.

			—¡Terminé mis cálculos! Voy con lo tuyo, John, me sé de memoria las direcciones de todos —se ofrece Harold.

			—Perfecto —le digo satisfecho.

			—Teniendo en cuenta todas las paradas, la distancia entre los distintos puntos y una velocidad constante, estimo que hacer el trayecto completo para recogernos a todos puede llevarte setenta minutos. No sufrirás retrasos por atascos, porque los días festivos, a primera hora, las carreteras están despejadas.

			Harold se distingue por su prodigiosa capacidad de cálculo mental, pero, al igual que el resto, es un solitario. Bueno, en realidad, todos lo somos, pero de forma extrema lo son Peter, Narley y Nicol, que apenas hablan.

			—John, estás empeñado en que hagamos actividades para cohesionarnos, pero yo no estoy convencida del todo. Creo que tu iniciativa va en contra de la idea con la que fuimos seleccionados. ¿Nunca te has parado a pensar qué tenemos todos en común? —me cuestiona Susan.

			—Sí, sé de sobra que todos somos callados, comedidos y cautelosos, pero es porque la ciencia nos absorbe.

			—Yo te digo que nos seleccionaron así a propósito, todos somos solitarios. Nos quieren sin familia, pareja ni amigos. Quieren evitar el espionaje industrial, impedir que nos relacionemos con otros departamentos y que entremos en debates sobre las cuestiones éticas que plantea la investigación que realizamos. Piénsalo bien: con tu plan de sacarnos del cascarón, acabará enterándose Beth y tendremos problemas. Mira Smith, el que fue uno de los superjefazos: tuvo discrepancias con ella y, de la noche a la mañana, desapareció.

			—Susan, no seas alarmista. Independientemente de lo que pasara con Smith, tengo claro que una cosa es que hemos de ser leales a la empresa, que lo somos, y otra distinta la dificultad de comunicación personal que tenemos todos nosotros. Tengo la convicción de que, superando nuestras limitaciones, seremos más eficientes en el trabajo y también mejores personas.

			—John, estás equivocado, y con el tiempo acabarás dándome la razón. Yo estoy decepcionada, llevo días pensando que esto no está bien.

			—No te entiendo, nuestra investigación no debería plantearte ningún problema ético, puesto que lo que vamos a conseguir será el logro más grande que se ha planteado jamás el ser humano.

			—John, cuanto más te escucho, más admiro tu entusiasmo y positividad. Sé que te persigue la mala suerte y que te lo arrebataron todo, sin embargo, sigues siendo un tío optimista, formidable y tan bueno que tu propia bondad la ves reflejada en cualquiera que se te ponga delante. Yo no soy como tú, soy realista, y llevo tiempo detectando cosas que no me gustan nada. Aquí se cometen muchas irregularidades. Por ejemplo, los que realizan los ensayos clínicos con pacientes no proceden correctamente conforme la Declaración de Helsinki. Luego, habrás detectado que tampoco permiten intervenciones sindicales, y que se habla de partidas económicas alteradas y que nadie sabe a dónde van a parar miles de dólares que llegan cada año a las cuentas del Memory’s. Y, por si no te has fijado, a los de seguridad no paran de sustituirlos.

			—Exageras —le replico.

			—Pues a partir de ahora fíjate bien, no quiero hablar más del tema porque sé que nos graban —me explica ella señalando con el dedo a un punto en el techo—. Aunque para mí lo peor es que no sé cómo utilizarán nuestros avances en el futuro, por eso, pronto me iré. Te insisto en que lo que investigamos no está bien, no está nada bien.

		

	
		
			6. John, tiburones

			Aunque hoy es festivo, he madrugado y, como de costumbre, la alarma del despertador me ha dado el impulso para levantarme e ir rápido a la ducha. Luego, con un buen desayuno, he recargado energía para arrancar. Para hoy tengo planeado, en primer lugar, tal y como prometí a la dulce Candy, acudir al Truth a saludarla; después me presentaré en casa de Elizabeth para tomar su fármaco, con el que me recuperaré de mi amnesia lacunar; y, por último, pasaré la jornada con mis compañeros de trabajo.

			Fue al poco de llegar a Ciudad del Cabo cuando, en un artículo de The Telegraph sobre las mejores cafeterías, leí: «Hay pocos cafés en el mundo tan impresionantes como los del Truth». Aquel texto fue decisivo para que me acercara hasta allí a descubrir el lugar en cuestión. Hay que reconocer que el Truth es sorprendente. Lo primero que me llamó la atención fue la gran máquina con la que tuestan el café que luego muelen y sirven a los clientes, pero lo que hace al local diferente del resto de las cafeterías de la ciudad es su decoración de estilo steampunk, moda retro ambientada en la Inglaterra victoriana de la Revolución Industrial y la primera tecnología de vapor. Entrar en el Truth es un viaje al pasado de más de doscientos años. En la sala principal destacan sus máquinas de procesado de café, las tuberías e instalaciones de cobre, las mesas con forma de engranaje, la maqueta de un dirigible y montones de objetos del pasado, como la antigua máquina de escribir. Otra curiosidad es su carta, que es una réplica de un antiguo diario. De lo que ofrecen para tomar, mis favoritos y que siempre recomiendo son: de cafés, el capuchino y el Long Black; de los sándwiches, el Croque Monsieur con palta y el Portugués Steak; y de postres, el cheese cake de caramelo, con su brillante cubierta semiesférica, y el cremoso de limón, sencillamente delicioso.

			Acudir al Truth se ha convertido en la mejor de mis rutinas. Recuerdo que la primera vez que entré pensé que me tomaría un café y que probablemente no volvería, pero me equivoqué. Aquel día estaba con el ánimo por los suelos y fue cuando pedí mi primer café con cianuro a Candy. Ella, que me caló al momento, me sirvió un capuchino y me dio el ánimo que necesitaba para luchar contra la pena que arrastro hace algún tiempo. Desde entonces, regreso prácticamente a diario. Cada vez que ella me ve abatido, se las ingenia para que recobre el ánimo. Siento por Candy un afecto enorme. Somos amigos de los que, aunque no comparten mucho tiempo juntos, se apoyan mutua e incondicionalmente. Le estoy muy agradecido. Que siempre esté tan pendiente de mí tiene un valor infinito. Solo en una ocasión ella me pidió un favor. Debía dinero a un compañero de trabajo, y yo, sin dudarlo, le di los cincuenta mil rands —aproximadamente, tres mil dólares— que necesitaba. Es tan honrada que, aunque su economía no se lo permite, se empeña en que quiere devolvérmelos. Montones de veces le he dicho que no se preocupe, que no hace falta que me devuelva el dinero, pero insiste, lo que provoca nuestras pequeñas discusiones.

			Según entro en el Truth, la veo sola en la barra, observándome y sonriente como siempre.

			—Buenos días, Candy. ¿Me puedes poner café… y un abrazo?

			—Claro que sí, pero no te acostumbres a los abrazos todos los días, porque como me vea mi jefe, me reprenderá.

			Otra vez hoy la estrecho, cierro los ojos y disfruto de su tierno afecto mientras mi mente vuela lejos. Recuerdo el amor del pasado. Conocí la felicidad absoluta con Yulia y la pena más grande cuando partió y me dejó SOLO, con mayúsculas y en negrita. Pero ahora no quiero pensar en ello, sé que me hago daño. Me torturo. He de cambiar el chip y evitar este tipo de pensamientos. Me separo de Candy.

			—Perdona —me excuso.

			La tristeza me ha hecho aferrarme a ella. Estrujándola, intentaba en vano retener a mi queridísima Yulia, de la que tan solo me quedan sus recuerdos y una muestra de su ADN.

			Me mira a los ojos y me avergüenzo porque creo que los tengo vidriosos, lo que delata mi pena.

			—Mientras te pongo el café, cuéntame tus planes para hoy.

			Es estupenda, su hábil táctica de preguntar por mis planes ha cambiado mi estado mental. En un instante ha conseguido que recobre el optimismo. Candy tiene una forma de ser formidable, sabe de personas, mientras que yo soy un ignorante que solo sé de ciencia.

			Una vez terminada mi primera parada en la cafetería, me dirijo a la avenida Brompton. Beth me espera en su casa, imagino que su encuentro conmigo será breve, como siempre. No le gusta perder el tiempo con asuntos de los que dice que no son suyos, aunque este lo sea. Espero que hoy me dé su fármaco y me atienda los minutos mínimos imprescindibles.

			Tal y como imaginé, ella, para abreviar, me ha abierto la puerta de su casa con la pastilla y la botella de agua en mano. Todo ha sido demasiado rápido: me ha dado el preparado y, cuando le he manifestado mi sorpresa por el color verde de la grajea y le he preguntado el porqué, me ha dicho: «Los colores especiales refuerzan la identificación de un medicamento. Si digo: “pastilla azul”, todos saben de qué hablo. La pastilla verde será la que dé luz y paso a los recuerdos bloqueados». Es tan inteligente que todos sus consejos y enseñanzas los grabo en mi mente. Atesoro su sabiduría. Finalmente, antes de largarme me ha dicho que no me preocupe por los efectos adversos de la píldora porque, por lo visto, no los tiene y que paulatinamente recordaré todo lo acontecido el día de ayer.

			Hace fresco, luce el sol, son las siete de la mañana. Con dos de mis tres objetivos cumplidos, voy con mis compañeros rumbo a Gansbaai, capital mundial del avistamiento de tiburones blancos. En sus aguas, la concentración de estos escualos es mayor, dado que en el lugar se produce la unión de dos corrientes marinas, una fría procedente del Atlántico y otra cálida del Índico, y porque muy próxima se encuentra una isla donde viven varios miles de focas, animal que constituye su plato favorito.

			Toda esta zona es asombrosa, tiene el encanto de la naturaleza en estado puro. El paisaje cambia según avanzamos y ascendemos por carreteras de montaña, recorremos zonas de cultivos y atravesamos los pueblos costeros de Hawaton, Vermont, Hermanus y De Kelders. Cada paraje y rincón son únicos, dignos de una postal.

			Por fin llegamos, y miro el reloj. Han pasado algo más de tres horas desde que he tomado la pastilla de Beth. Estoy preocupado porque, en tanto tiempo, no he notado absolutamente nada. Durante el trayecto he hecho varios intentos de recordar lo sucedido cuando estuve bajo los efectos de la burundanga, pero sigo con el mismo vacío de ayer. No sé qué falla. Me planteo que puede que sea pronto para notar los efectos del fármaco o que la dosis haya sido insuficiente.

			Nada más bajar del vehículo, el guía de Shark Diving Gansbaai nos recibe muy cortés e inmediatamente después nos presenta los papeles para que firmemos la exención de responsabilidades a la compañía y trabajadores, algo habitual que hacen todas las empresas de actividades de riesgo.

			Todo está perfectamente planificado. Es la hora del bufé desayuno; como no tengo hambre, opto por tomar un segundo café, que me cae fatal.

			El responsable de la compañía, muy pendiente de cada detalle, nos ha dado unos impermeables naranjas para cubrirnos durante la travesía, y ahora, justo antes de iniciar el viaje, aprovecha para comentarnos una serie de recomendaciones para la excursión.

			Empieza la aventura de verdad. Ya no hay marcha atrás, estamos en una gran lancha con una jaula enganchada a la popa y en cuestión de quince minutos llegamos al destino.

			En esta ocasión, como cada vez que observo el mar desde un barco, la ruta se me hace tan corta que siento volar el tiempo. En nada hemos alcanzado nuestra meta, contemplamos parados cómo echan el ancla, colocan la jaula en el lateral y la aseguran. Todos estamos igual: nerviosos, impacientes y con la adrenalina disparada.

			Observando alrededor, dos focos captan mi atención. De frente contemplo que uno de los tripulantes saca unos apestosos trozos de pescado que sirven de carnaza y que lanza al mar mientras el guía nos explica que los tiburones tardarán en aparecer, así que hacemos tiempo charlando y observando la superficie a la espera de ver alguna aleta. De nuevo delante, uno de los marineros lanza un largo cabo con un gran trozo de pescado atado a un flotador de goma maciza y, de repente, a lo lejos aparece el primer tiburón. Acto seguido, otro de los hombres nos va facilitando el material e inmediatamente nos enfundamos el traje de neopreno con su capucha, los escarpines, las gafas y el cinturón de plomos.

			La temperatura del agua está realmente fría, dicen que a unos quince grados centígrados, pero con los trajes de buceo mantendremos el calor corporal y aguantaremos. Ya es la hora de meterse en la jaula. Peter se echa atrás, le acojona esta movida. Lo entiendo, es una situación que a todos nos impone. Finalmente, en un par de minutos, con los tiburones presentes aquí, logro convencerlo y entramos al interior de la jaula por la parte superior. Una vez dentro, nos colocamos en hilera y apoyamos los pies sobre las barras metálicas y nos sujetamos con las manos como podemos. Ya con la cabeza bajo el agua, nos impacta ver aparecer de frente la enorme figura de un gran escualo. Me llama la atención su silueta: su enorme cuerpo de forma ahusada con sus aletas triangulares curvadas hacia atrás, su gran cabeza cónica, sus negros ojos de mirada fría y su mandíbula repleta de dientes afilados. Es curioso, aunque reciben el nombre de tiburones blancos, en realidad solo son blancos por debajo. El dorso lo tienen gris oscuro. Ambos tonos se extienden a lo largo de sus costados formando una línea irregular que varía de un tiburón a otro.

			Este gigante creo que puede medir unos seis metros de longitud y pesar más de dos toneladas. Llegan más tiburones y mi corazón palpita a toda velocidad. De uno y otro lado van desfilando ante nosotros estos enormes depredadores, atemorizándonos. No dejo de ser consciente de que estamos ante los carnívoros acuáticos más temibles.

			Esta vivencia es tan impresionante que grabamos con las cámaras como locos para poder revivir estos momentos en el futuro. Seguramente, el día de hoy no lo olvidaremos jamás. Voy haciendo tomas desde distintas áreas y posiciones. Estoy tan entusiasmado que no concibo nada más emocionante que esta experiencia. Por otra parte, no puedo evitar que se me pasen por la imaginación situaciones en que algo se tuerce y me planteo: ¿y si uno de estos peces rompiera los hierros? Qué locura.

			Esto es genial, vamos moviéndonos por la jaula para ver los peces desde todas las perspectivas. No sé cuánto llevamos dentro, pero siento que el tiempo sigue volando.

			Sigilosamente, un enorme tiburón se acerca y, cuando comienza el giro próximo a nosotros, capta mi atención otro de mayor tamaño que aparece con su mandíbula semiabierta enseñando sus puntiagudos dientes triangulares con el borde serrado. La excitación me hace sentir como que me faltara el aire. Quiero sacar la cabeza para respirar, pero me empujan violentamente hacia atrás y me golpeo la espalda contra el armazón. ¿Qué pasa? ¿Por qué esta brusquedad? Son todo un cúmulo de circunstancias: ruidos de gritos, el agua teñida de rojo y todos agolpándose junto a mí, aprisionándome.

			Tengo los ojos como platos dentro de las gafas de buceo. ¡Es horrible! No sé cómo ha podido ocurrir, ha sido en el instante en que miraba hacia el otro lado. Susan se desangra por la mordedura de un tiburón que, con sus enormes dientes afilados, le ha cercenado el brazo de cuajo. Pronto la rescatan, mientras que el resto, presos del pánico, me empujan hacia atrás en un intento de escapar lo antes posible.

			Una vez todos fuera del agua, mantenemos la distancia para dejar que los tripulantes atiendan a nuestra amiga. Hacen lo que pueden: un torniquete y un taponado de la herida. Sin embargo, ella no reacciona. Veo que se apaga.

			No solamente ha perdido la extremidad, también muchísima sangre que ha manchado las aguas e impregnado de rojo la cubierta.

			Narley llora desconsolada, las dos son muy amigas. Mientras ella se me agarra con fuerza sin cesar el llanto, yo la arropo entre mis brazos. Ojalá pudiera hacer algo más, ojalá pudiera rehacer la realidad y suprimir esta tragedia. Esto es muy triste. Entiendo demasiado bien la pena de la pérdida de un ser querido.

			—No responde —advierte un marinero mientras, desesperado, le hace las maniobras de reanimación.

			Estamos a la espera de que su corazón vuelva a latir, pero el tiempo pasa y los minutos son eternos.

			—¡Ha muerto! —grita pesaroso el capitán.

			El fallecimiento de Susan me mata. No es justo, era tan joven y vital, tenía tantos planes de futuro…

			Un escalofrío me destempla. Estoy pensando algo descabellado. ¿Lo de ahora tendrá algo que ver con su determinación de abandonar el Memory’s? No, no, no, definitivamente, descarto la idea.

			Aunque todavía no termino de creerme lo ocurrido, no me queda más remedio que aceptar esta nueva tragedia. Es muy doloroso perder a un ser querido. Un hermano, una abuela, un padre, un amigo, una compañera, la pareja…, todos componen nuestra órbita de afecto. Cuando uno de ellos parte, surge un oscuro hueco hondo, un lúgubre abismo que invita a lanzarte y perderte dentro de él, dentro de la tristeza, del pesimismo y la desesperanza. Odio. Odio ese agujero negro que tantas veces se abrió ante mis pies.

		

	
		
			7. 28 Buitenkant St. Nolan

			Nacemos en este mundo para creer: creer en los nuestros, padres y maestros, en ideas, credos y doctrinas. Podemos creer en un universo infinito o en infinitos mundos paralelos, eso da igual. No importa si creemos verdades o mentiras, porque, creamos lo que creamos, lo verdaderamente importante es el lugar donde nacemos, por donde pasamos o habitamos. En cada paraje del planeta hay una tierra única, tan única como cada persona. Cada lugar o tierra es vital; es lo que nos define, nos da el color, la raza, las raíces, destino y futuro.

			Un sitio fundamental en mi vida es este donde ahora mismo me encuentro. Llevo ya mucho tiempo trabajando en Comisaría Central, viendo a diario al llegar la hilera de vehículos policiales aparcados a la puerta, los maltrechos maceteros pegados a la fachada, los gruesos barrotes protegiendo las ventanas y el lastimoso estado de este antiguo edificio de solo cuatro plantas forrado con sus polvorientos ladrillos. Únicamente los vanos de la entrada de acceso, las ventanas y la cornisa de la primera planta, rematados de la blanca piedra caliza, le dan algo de estilo al conjunto.

			Como todo organismo oficial, la bandera del país colocada en el mástil exterior da la bienvenida a cuantos se acercan, sin embargo, dentro, un agente controla y frena el paso a los visitantes, limitando el acceso. El interior del edificio armoniza con lo de fuera. Ocupando gran parte de la planta principal está el espacio que la mayoría de agentes detestamos, hablo del área de denuncias, siempre repleta de gente esperando su turno para ser atendida.

			Si tuviera que comparar la comisaría con otro lugar, diría que es un hormiguero de gente deambulando de aquí para allá. Hormiguero es la palabra apropiada porque, de entre todo ese flujo continuo de personas, pocas llaman la atención, aunque la agente May no es una de ellas. Ella es especial, pertenece al pequeño grupo de individuos que destaca a primera vista por su juventud y belleza. Cuando esta mañana May transitaba por uno de los pasillos, la abordó un compañero.

			—Alice May, el jefe te llama.

			Al instante, con un giro de ciento ochenta grados, ella cambió su rumbo. Unos cuantos pasos adelante, tomó el ascensor y subió a la segunda planta. Muy próximo al vestíbulo, a unos quince metros, está el despacho del jefe Rhodes.

			Un par de golpes en la puerta y un «adelante» del jefe sirvieron a Blancanieves para pasar, y, sin sentarse, inició la conversación.

			—Buenos días, jefe. ¿Me buscabas?

			—Sí, tengo un trabajo importante para ti.

			—¿Importante? Pero si todavía no he terminado con lo de la mujer desaparecida.

			—Me han pedido una agente blanca para un servicio especial. Te harás pasar por una alocada turista adinerada e irás a Bahía del Campamento, al Chinchilla. Allí harás de cebo para detener a una gentuza que opera en el lugar.

			—¿En el Chinchilla? Es un sitio de categoría, ¿no tienen personal de seguridad propia?

			—No. El resto de detalles los tienes aquí —dijo Rhodes entregándole una carpeta.

			—Jefe, odio ir de incógnito.

			—No protestes, es lo que hay.

			—Luego hablan de racismo, pero a las cuatro blancas que trabajamos aquí nos tocan todos los marrones.

			—No, eso no es cierto. ¿Acaso prefieres regresar al departamento de denuncias?

			Aquella pregunta fue más bien una amenaza. A nadie le gusta esa sección. Diariamente, allí se atiende a multitud de malhumorados ciudadanos y turistas que dan parte de robos, estafas y un sinfín de hechos delictivos.

			—No, por favor —espetó May con una amplia sonrisa.

			—Vales mucho y llegarás lejos, pero has de esmerarte en las misiones que se te encomiendan. Tienes nervio y mente ágil, eres muy válida.

			Ella negaba sonriendo.

			—¿Me lo dices para tenerme contenta?

			El jefe Rhodes suele ser breve, pero, contagiado del buen humor de May, continuó con la charla.

			—Después de muchos años en la policía, en cuanto llegan los novatos, enseguida distingo a los que son buenas personas. Rápido se les nota. Un buen policía es comprensivo, buen compañero, tiene nobleza y auténtico espíritu de servicio. Luego está la minoría que me preocupa, que ingresa en el cuerpo porque necesita ejercer autoridad y encauzar su violencia. En cuanto a ti, tengo clara una cosa: necesitas madurar. Eres muy joven e impetuosa. Has de centrarte, sacrificarte y no cuestionar las órdenes de tus superiores. Esfuérzate, hazme caso.

			En ese instante, entró un compañero, interrumpiendo la conversación.

			—Jefe, me dicen que le informe de que ha venido el abogado del Asesino del Machete y que hay que soltarlo.

			El compañero se refería a un sociópata al que detuvieron ayer cuando estaba a punto de matar a una niña de cinco años.

			—Ese hombre no puede volver a la calle. Dile a quien tú sabes que urgentemente solucione el tema «por la puerta de atrás».

			Solo en casos extremadamente excepcionales el jefe Rhodes recurre a las ejecuciones extrajudiciales. Detesta la impunidad de criminales como el del Machete. Asesinos así son lo peor, atentan contra los derechos y libertades del conjunto de la ciudadanía, por lo que han de ser castigados. Ante la cuestión de si es mejor un culpable en la calle que un inocente preso, para mí la respuesta es obvia.

			Cuando se tiene la convicción, certeza en este caso, de la culpabilidad de un malnacido como ese y surge la impotencia por leyes laxas, ha de ejecutarse al criminal y olvidar a Gandhi cuando criticó la ley del Talión y dijo eso de: «Ojo por ojo y el mundo acabará ciego». Soberana tontería.

			Puede que la justicia sea ciega, pero la policía no. Como parte del poder ejecutivo, brazo armado de la ley y miembro del cuerpo al que pertenecemos, hemos de actuar para proteger del cáncer del mal a los ciudadanos.

			—Ella no debería enterarse de…, ya sabe —le advirtió el agente a Rhodes—. Si no tiene más órdenes para mí, me voy.

			—No, eso es todo, puede irse —le respondió el jefe.

			De nuevo solos, May y Rhodes prosiguieron.

			—Jefe, ¿qué es eso de solucionar algo por la puerta de atrás?

			—Nada que te incumba, ahora ve e incorpórate a tu puesto.

			—Un minuto, jefe, me interesa mucho seguir colaborando para localizar a Rose Bunta. ¿Podré continuar con el caso después de la misión del Chinchilla?

			—No puede ser, la mujer ya ha aparecido. Muerta.

			—¿Muerta, pero cómo? —cuestionó Blancanieves sorprendida.

			—Olvídalo, Bunta ya está localizada.

			—No, jefe —protestó—. Ayer fui al Memory’s para indagar y me atendió un tal John Corley. No fue muy colaborativo que digamos, respondió a mis preguntas con evasivas. Nolan fue testigo. Además, no paro de darle vueltas porque también observé que los bajos de su pantalón estaban manchados de sangre. ¿El cuerpo de la fallecida presenta indicios de muerte violenta?

			—Sí, y ahora le están practicando la autopsia en el Anatómico Forense.

			Nuevamente John Corley. Creo que él es de esos que aparentan ser una persona sensata y equilibrada, que todo lo hace bien y al que todo el mundo aprecia. Es de ese tipo de hombres de doble cara que se muestran perfectos pero que esconden pecados inconfesables, hombres que racionalizan como autómatas y empaquetan sus emociones, pero la pasión, la euforia, la furia, la ira y el entusiasmo son animales salvajes que precisan libertad. Las jaulas internas de barrotes endebles solo retienen temporalmente lo que no tiene contención.

		

	
		
			8. 120 Victoria Rd, Ciudad del Cabo. Nolan

			De las muchas bahías que rodean Ciudad del Cabo, la de Campamento, por ser una de las más bellas, es la más turística. Cuantos se acercan a visitarla aprecian su playa de arena blanca, sus aguas claras y sus espectaculares puestas de sol. El lugar es especialísimo, costa y montaña frente a frente y, en medio, recorriéndolo de norte a sur, la carretera Victoria, que tantos recuerdos me trae de la infancia. Tendría unos ocho años cuando la zona estaba virgen y yo frecuentaba el lugar. Recuerdo pasar hambre toda mi niñez, y que por entonces mi amigo Jacob y yo éramos ya lo suficientemente mayores y comenzamos a escaparnos del colegio para mendigar y robar comida para poder meternos algo a la boca. Ay, la necesidad, la triste necesidad que me forjó el carácter. No olvido que en ese tiempo, cada día después del almuerzo, si es que lo conseguíamos, nos divertíamos en el lugar buscando pájaros en los nidos y, con un viejo rifle de aire comprimido de mi vecino, jugábamos a hacer puntería en sus cabezas. Con las ardillas lo pasábamos todavía mejor, las atábamos por la cola a distintos sitios hasta que, tristemente, terminaban muriendo. En fin, son chiquillerías, travesuras de niños, preciados recuerdos que se convierten en presente.

			El escenario de la nueva intervención de May era precisamente allí. En uno de los muchos edificios de la vía, en la segunda planta alta, se asoma el café bar Chinchilla con su magnífica terraza con techos de cañizo desde donde se divisa la increíble panorámica de la bahía. El sitio parece tener tanto atractivo que se ha convertido en lugar de moda. A los usuarios les cautiva su amplitud de espacio con numerosas mesas y sus confortables butacas de estilo colonial, su inmensa barra de madera, sus estanterías bien surtidas con todo tipo de vinos y licores, su exquisita comida con variedad de platos de marisco, sus exóticos cócteles y la animada música en vivo de sus DJ. Al bar, además de los adinerados turistas, acuden también los capenses de clase alta. La mayoría de ellos eligen el momento del atardecer para poder contemplar las preciosas puestas de sol que los llevan a pasar largo tiempo disfrutando y relajándose.

			El caso es que el día en cuestión, cuando May llegó al Chinchilla para realizar la misión que Rhodes le había encomendado, una vez en el lugar, aprovechando que subía sola por las escaleras, probó la conexión de audio y voz de micrófono y auriculares inalámbricos que portaba ocultos.

			—¿Me escucháis, cabrones? —preguntó sin apenas mover los labios y esbozando una sonrisa.

			—Perfectamente, Blancanieves. No hables sola, que fastidiarás la operación.

			—No sé a quién tengo que agradecer ir con estas pintas de guarrucha. Insisto, sois unos cabrones.

			El agente que la escuchaba aguantaba la risa.

			—Calla, Blancanieves, hoy no toca ir de princesa. Métete ya en el papel.

			Entonces, deslumbrante enfundada en un escueto vestido rojo y con el pelo suelto peinado con un estilo un tanto alocado, irrumpió en la sala. Avanzó por el pasillo con ligeros movimientos de cadera, interpretando su papel de turista con ganas de guerra. Luego levantó levemente sus gafas de sol, divisó la mesa en la que se acomodaría y, sin más, fue y se sentó. Todo estaba perfectamente organizado, era la ubicación correcta, la parte más alejada de la salida, pegada al límite exterior, justo donde mejor se contemplaba el atardecer. Detrás de ella, tres personas: una mujer de avanzada edad; junto a ella, el que parecía su esposo; y frente a los dos, un joven. El grupo disfrutaba de unos cócteles mientras conversaban.

			—Después de la entrevista con la doctora Bannon, he recuperado la esperanza —manifestó la mujer.

			—Te dije que es una eminencia en la materia. Nos costará los ahorros de nuestra vida, pero estoy dispuesto a pagar lo que sea si nos devuelve al pequeño Roy —comentó el hombre.

			—Mira que yo soy el más interesado, sin embargo, no estoy convencido de participar en esta locura. Os agradezco vuestra intención y ayuda, pero creo que no debemos hacerlo. Me temo lo peor. Pueden salir mal mil cosas, y quién nos dice que todo lo que nos han contado no sea una estafa.

			—Hijo, el Memory’s tiene prestigio internacional.

			May, que los escuchó, agudizó los oídos. Quería enterarse de todo cuanto decían en la mesa de al lado cuando, por el pinganillo, un compañero la interrumpió.

			—Cámbiate de mesa, ponte en otra más cerca de la entrada.

			—No, ahora no —protestó.

			En ese momento, el camarero que acababa de llegar creyó que se dirigía a él.

			—Estas mesas son para clientes que van a consumir. Si no va a tomar nada, tendrá que dejarla libre —le advirtió.

			—¡¿Qué?! —exclamó ella sorprendida.

			—Que, si no va a tomar nada, por favor, deje libre la mesa.

			—Perdón, sí, póngame un mampoer.

			Al otro lado del micrófono, el compañero que la escuchaba exclamó a la vez que el camarero.

			—¡¿Un mampoer?!

			—Sí, ya sé que es muy fuerte, pero me gusta.

			Inmediatamente, el hombre fue a por la bebida y ella volvió a prestar atención a las personas que estaban a su espalda.

			—Alice, vas a estropear la operación. No sé qué demonios pretendes bebiendo esa bomba. Y te repito: estás mirando hacia el exterior, cámbiate de sitio y siéntate a las tres y quince.

			—No, no me voy de las seis treinta.

			—¿Habla con nosotros, señorita? —preguntó el joven de la mesa de atrás.

			May, al darse cuenta de que la creían hablando sola, improvisó.

			—No me haga caso, pensaba en alto en algo que me ha ocurrido justo antes de venir aquí.

			—La veo sola y aburrida. Si no espera a nadie, siéntese con nosotros y conversamos.

			—¿En serio? —dijo ella.

			May se levantó y en un tris se sentó junto a la familia. Por el pinganillo, el otro agente le recriminó su actuación.

			—¡Vas a estropearlo todo! Debes estar sola.

			—Gracias por el ofrecimiento. Soy Mery, turista, y procedo de Malta —se presentó May.

			—Nosotros también somos turistas. Venimos de Estados Unidos. Él es Robert, ella, Jane, y yo, Neil.

			—Veréis… Aquí las mesas están tan cerca unas de otras que os he oído nombrar a la prestigiosa doctora Bannon. ¿Habéis venido al país para participar en alguno de los ensayos clínicos del Instituto Memory’s?

			—Sí, pero no podemos hablar del tema. Hemos firmado un contrato de confidencialidad —titubeó Robert.

			La actitud del hombre inquietó a May, eran demasiados los interrogantes que se le planteaban. No era normal tanto oscurantismo en torno al Instituto.

			—No lo entiendo, ¿un contrato de confidencialidad? ¿Por qué? ¿Acaso realizan alguna irregularidad o ilegalidad allí? —indagó ella.

			Por el auricular, su compañero la reprendió.

			—¡Alice, deja ya a esa gente! Dos mesas a tu izquierda hay una mujer de color. Ve a su mesa.

			Entretanto, Robert le fue explicando algo que ella no llegó a escuchar.

			—¡Espera! —pidió a su compañero, quien la escuchaba por el micrófono que llevaba incorporado en el tirante del vestido.

			Los acompañantes de su mesa la miraron extrañados.

			—¿A que es para alarmarse? —le preguntó Robert.

			—Creo que no lo he entendido bien. Repítemelo despacio —disimuló Blancanieves.

			No quería dejar pasar la oportunidad de obtener la información que le estaban proporcionando, pero difícilmente podía al mismo tiempo cumplir la misión que comenzaba en aquel instante.

			—¡May, obedece, obedece! ¡Despídete y deja a esa gente, ya!

			Ella entornó los ojos y respiró profundamente.

			—No se puede hacer eso con los muertos —continuó Robert—. Hay que dejar que sus almas descansen en paz. A cada persona le toca vivir unos años, los que sean. Unos viven muchos, muchos, muchos años y otros tristemente pierden la vida sin apenas disfrutar de ella. Es difícil resignarse a la pérdida de un ser querido, pero es mejor la resignación que cometer aberraciones.

			Los gritos ininteligibles que le llegaban por los auriculares a May la empujaron a alzar la voz.

			—¡Para!

			—¿Qué? —se sorprendió Robert.

			Los chillidos de la mujer a la que debería haber estado protegiendo llamaron la atención del público de la sala. Un par de tipos negros forcejeaban con ella para llevársela. La situación se le iba de las manos a May, debía actuar, pero no quería perder la información que los turistas estaban a punto de proporcionarle. Abrió rápido el bolso, sacó una libreta y bolígrafo y los puso sobre la mesa.

			—Anótame tu teléfono —le pidió a Robert, y, según terminaba la frase, se abalanzó sobre los extraños—. ¡Policía! ¡Deténganse! —ordenó mientras enseñaba la placa.

			—¡Esta tía necesita una corrección! —replicó el hombre más menudo de los dos atacantes refiriéndose a la mujer que se llevaban.

			En ese mismo instante, el otro individuo le dio un puñetazo en el abdomen a May que la impulsó hacia atrás y la hizo caer. Ella, dolorida y sin respiración, se incorporó.

			—¡Puta! ¡¿También quieres que te follemos?!

			Rápidamente, May recogió el bolso, que del impacto había salido disparado a un metro de distancia, lo abrió y sacó una pistola táser. Ya era tarde: el mismo hombre, de improviso, la agarró por los pelos y la tiró al suelo mientras el otro escapaba llevándose a la víctima.

			Los clientes, espantados, se apartaban y huían despavoridos del local. La violencia crecía por momentos. De pronto, un desconocido se acercó al centro y empezó a lanzar mobiliario con saña, lo que provocó un aumento del caos. May, que todavía permanecía en apuros y era arrastrada por el suelo, se sujetó del cabello como pudo e hizo fuerza de resistencia hasta que finalmente se zafó de su atacante. Nuevamente se levantó y echó un vistazo rápido, pero, al no ver ni su bolso ni la pistola táser, optó por pelear cuerpo a cuerpo. Estaba furiosa, muy muy furiosa. A ella la rabia la fortalece. Entonces se lanzó hacia el hombre y le propinó un rodillazo en sus genitales con toda su fuerza. Cuando su oponente estaba medio vencido, el que había huido volvió a escena, la cogió por la espalda, la giró y, con el puño cerrado, le descargó una tanda de golpes continuos sin que ella pudiera frenarlo.

			Con la cara ensangrentada y vencida, May contempló cómo por la puerta llegábamos en su auxilio. Probablemente pensó que era el final de su pesadilla, pero no: el tercer individuo implicado, al que no controlamos, el que acabó con el mobiliario, comenzó a disparar. Toda una sorpresa, habíamos supuesto que era un violento al que le había dado un siroco, sin embargo, era colega de los otros. Menuda cagada, algo que se había planteado como una sencilla intervención se complicaba demasiado.

			Pero era nuestro turno. Guareciéndonos de las balas, fuimos avanzando posiciones hasta que en escasos minutos lo tuvimos todo controlado, aunque ya era tarde para May y la otra mujer. Ambas fueron alcanzadas por sendos proyectiles y, como siempre digo: «De nada sirve luchar cuando se tuercen los astros».

			Es difícil hacer balance de este tipo de sucesos cuando los aspectos negativos contrarrestan tanto a los positivos. Aparte del lamentable derramamiento de sangre, el tiroteo provocó la estampida de todos los clientes, por lo que apenas pudo localizarse testigos de los hechos. Tampoco a los de la mesa de al lado de May, causantes de su distraído comportamiento. Nada se sabe de ellos, seguramente ya habrán abandonado el país.

			Aunque a menudo los éxitos policiales van acompañados de daños colaterales, aquella operación se culminó con el apresamiento de un grupo de hombres de un delito denominado popularmente como violaciones correctivas. En Ciudad del Cabo, se violan diariamente a mujeres bisexuales y lesbianas con el pretexto de cambiar su orientación sexual y curarlas. Este tipo de agresiones en que frecuentemente suelen contagiarse sida y enfermedades venéreas concluyen con palizas e incluso con la muerte de las víctimas.

			Tardará en desaparecer esta lacra, a pesar de nuestro esfuerzo y el de la prensa por mostrar este tipo de hechos para acabar con esta barbarie. Esto no cambia, este país encierra grandes contradicciones. El mundo conoce a Sudáfrica como la Nación Arcoíris porque tenemos una de las constituciones más progresistas del continente y donde más se reconocen los derechos LGTB, no obstante, aquí se cometen demasiados delitos de los calificados como crímenes de odio. Acusan al Gobierno de no implicarse en solucionar el asunto, por lo que, cada cierto tiempo, desde arriba nos ordenan intervenir con resultados. Pero es imposible acabar con este tipo de crímenes tan numerosos, así que en la policía nos limitamos a detener a los individuos o grupos más reincidentes, o a los que la sociedad nos señala por su especial brutalidad.

		

	
		
			9. John y la asamblea

			Otro día más, me digo. Otro día más de vida, otro día más con las rutinas de siempre, evitando pensar en mis heridas del pasado y afrontando lo ocurrido en la bahía de los tiburones.

			La muerte de Susan, me cuesta apartarla de mi cabeza, ha sido un nuevo trauma. No obstante, trato de concienciarme de que las tragedias han de quedar atrás y que lo que cuenta es el presente. He de ser fuerte y apoyar a mis compañeros en el duro trance de superar el fallecimiento de nuestra amiga.

			De camino al trabajo, en la radio del coche sonaba la canción I’m gonna be (500 miles), de The Proclaimers. La melodía es tan contagiosa que la silbo sin parar y por momentos mi estado de ánimo mejora.

			La letra dice: «Caminaría quinientas millas. Y caminaría quinientas más solo para ser el hombre que caminó mil millas para caer rendido en tu puerta». Ojalá yo pudiera recorrer miles de millas para poder reencontrarme con Yulia, pero ella está muerta. Muerta. Qué fortuna más grande tienen quienes aman o sueñan con una mujer de carne y hueso, que ríe, habla, llora, corre o baila. Cuánto añoro a Yulia. Dicen que, cada vez que la menciono, me torturo, y seguramente tienen razón, por eso últimamente procuro reservarme para mí todos los pensamientos relacionados con ella.

			Tras pasar por el vestuario para prepararme para el trabajo, en cuestión de minutos he llegado al laboratorio, pero, nada más abrir la puerta, lo primero que han visto mis ojos ha sido el puesto vacío de Susan. Ignoro cuánto tiempo nos llevará asimilar que un tiburón acabó con su vida, seguro que bastante. Lo sucedido fue demasiado duro para todos. Viene a mi mente una y otra vez el momento en que la vi agonizando desmembrada por el tiburón.

			Noto a mis compañeras especialmente apenadas. Un impulso me acerca a ellas para tener un gesto de cariño que las consuele mínimamente. No es nada, pero siento que agradecen esa pequeñez.

			—¿Has leído la prensa? —me pregunta Naim pasándome el periódico.

			—No, ¿qué hay de nuevo? —pregunto sorprendido.

			—Lee, lee, John. —Me extiende la mano para animarme a ojear la portada.

			Cojo el periódico pensando en el incidente de los tiburones y leo el titular.

			—«Detenida la banda de las violaciones correctivas que operaba en Bahía Campamento. La operación se salda con una policía muerta, cuatro detenidos y dos heridos». ¿Y esta noticia? No entiendo nada, no sé en qué me atañe eso de las violaciones correctivas. Además, las violaciones siempre han sido y serán delitos.

			—Las violaciones correctivas es algo que lleva pasando muchos años en el país. Es inaudito que violen y torturen lesbianas con la pretensión de «cambiarlas». ¿En qué cabeza cabe que las violaciones corrijan? El primer caso que tuvo repercusión mediática ocurrió en dos mil dieciséis.

			—No conozco el tema, llevo poco en el país —le advierto.

			—La primera víctima fue Motshidisi Pascalina, una muchacha lesbiana que acababa de cumplir veintiún años. Se fue a una fiesta y desapareció. Dos días después, encontraron su cuerpo magullado, mutilado, sin vida y con señales de haber sido forzada. Su crimen no se investigó lo suficiente y, consecuentemente, no se detuvo a nadie.

			—Es abominable que ocurran estas cosas hoy en día. No me cabe en la cabeza la homofobia ni el machismo, ni la violencia, ni mucho menos las torturas y asesinatos —le manifiesto.

			—Sin embargo, te pasaba el periódico esperando que reconocieras a la policía muerta. Nos contaste que te interrogó la agente May. Tiene que ser la del periódico.

			Naim me confunde con sus palabras. Nuevamente miro la portada y me fijo en la foto de la joven vestida de policía, con su gorro y su traje oscuro. Sí, es ella, la atractiva agente a la que atendí hace unos días.

			—Una lástima, me apena, pero así es la cosa… Café con cianuro: ser policía es un trabajo que es adrenalina pura, cafeína en máxima concentración y una dosis de veneno que provoca este tipo de muertes.

			Naim me mira incrédulo.

			—Ya estas otra vez con lo de tu dichoso café con cianuro. Cambia de discurso, por favor.

			—Entiéndeme, hablo de café con cianuro para hacer un ejercicio que, en mis adentros, me ayuda a desdramatizar situaciones que me preocupan.

			—Vale, dejemos de hablar, que se hace tarde. Ahora tenemos la asamblea convocada por Bannon.

			Me río, aquí a cualquier cosa llaman asamblea. Utilizan un concepto que suena muy formal para decir que nos juntaremos todos y escucharemos una charla sobre protocolos de trabajo, directrices de funcionamiento y poco más.

			No obstante, aprovecharé para, en cuanto termine el acto, hablar con Elizabeth. Siento que me engañó con su experimento. Me suministró burundanga y el fármaco que supuestamente debería haberme hecho recordar lo ocurrido, pero no me hizo efecto. Necesito y me debe respuestas, quiero saber por qué al despertar del efecto de la droga estaba recién duchado y por qué el bajo de mi pantalón tenía rastros de sangre. Estoy en un serio aprieto, un policía vino a pedirme la ropa que me puse aquel fatídico día para analizarla. Están tras de mí y temo que demuestren que he participado en un crimen del que no tengo conocimiento. Ansío recordar la realidad de lo sucedido aquel día y poder tranquilizarme con la certeza de que no pasó nada malo.

			Me da la impresión de que últimamente me rehúye. No sé por qué, pero probablemente solo me ha utilizado. Es demasiado hermética, cómo me gustaría meterme dentro de su cabeza y saber sus verdaderas intenciones.

			A pesar de lo amplia que es la sala de conferencia, hemos llegado tan apurados que está casi al completo. El lugar me recuerda al antiguo anfiteatro romano de Mérida, con su amplia zona principal ocupada por asientos dispuestos en semicírculos escalonados.

			Si lo de ahora solo hubiera sido una reunión de área, no tendríamos el problema que tenemos para sentarnos en este momento, pero aquí estamos todos los empleados del Memory’s, expectantes y generando un gran murmullo a la espera de que llegue Beth. Tengo claro que no tardará, y que el acto empezará enseguida, ya que su filosofía, como la de la empresa, es optimizar los tiempos y que estas reuniones solo atrasan nuestro trabajo. Por fin, tras un par de minutos de espera, llega la esquiva pero mi muy admirada Elizabeth Bannon. Ella es una de los bioquímicos más destacados de la actualidad. Participó en el desarrollo de una técnica llamada evolución dirigida para generar proteínas y enzimas sintéticas. Actualmente, entre muchos otros trabajos y estudios, investiga la proteína del factor de crecimiento nervioso.

			Aparece. Hoy luce un aspecto impecable, deslumbrante. Como siempre, está perfectamente peinada, maquillada y vestida. Al presentarse sin su bata blanca de diario, se la puede ver con esos pantalones que realzan sus largas piernas y el generoso escote que muestra su camisa. A la mayoría los impresiona por su figura y belleza, a mí, por su inteligencia.

			Comienza pidiendo silencio, e inmediatamente todos callamos.

			—Buenos días a todos. Como ya sabrán, tenemos nuevas incorporaciones, por lo que aprovecho la ocasión para dar la bienvenida a los nuevos empleados. Señores, en realidad no tengo mucho que decir, por lo que seré breve. El motivo de la convocatoria de hoy es porque el equipo coordinador me advirtió de que algunos de ustedes parecen no recordar el reglamento interno. Por tanto, nuevamente lo repasaré para que nadie lo olvide y que los nuevos lo aprendan. Somos científicos, y los objetivos de la ciencia nos permiten expresar, trasmitir, elaborar, razonar, comprender y experimentar a través del método científico. Nuestro compromiso con la humanidad y la importancia de nuestro trabajo nos dictan cómo hemos de desarrollar las distintas tareas.

			Han pasado más de diez minutos y ella habla y habla de lo de siempre, de la ciencia y del protocolo de trabajo. Me resulta aburrido escuchar lo mismo, mi mente termina desconectando. Recuerdo mi gente, mi tierra, pero ahora todo queda tan lejano… Dicen que la distancia es buena para sanar heridas y que el tiempo todo lo cura, pero yo arrastro demasiado infortunio. Las trágicas y enrevesadas circunstancias de mi pasado provocaron que hace mucho que ya no me plantee volver con los míos.

			Elizabeth grita, es el momento de volver a conectar.

			—Nuestros laboratorios están muy expuestos a un tipo de espionaje que podría desestabilizar las investigaciones, e incluso poner en peligro el desarrollo de nuestros productos. Quiero… ¿Alguien sabe lo que quiero? —Calla esperando una respuesta.

			—Que seamos diligentes —responde uno de la grada de arriba.

			—¡No! —vocifera ella.

			—¡Que seamos tumbas! —intervengo.

			Ella gira la cabeza hasta localizarme y me mira satisfecha. Cada día voy conociéndola un poco más y conozco su discurso, qué pretende de nosotros, sus ambiciones profesionales…, pero todavía me falta por descubrir esa parte suya emocional, personal e impenetrable que se reserva con tanto esmero.

			—Eso es, señor Corley. Quiero tumbas. No solo espero de ustedes que lo que hacemos aquí no se sepa fuera. Tampoco deben hablar entre los de los distintos departamentos de sus correspondientes investigaciones y avances. Insisto, ¡quiero un cementerio silencioso lleno de tumbas! Quiero que esto les quede muy claro y no tener que volver a repetirlo. Estamos a punto de lograr un hallazgo científico con el que alcanzaremos la gloria y por el que seremos un referente mundial. La competencia lo sabe y nos espía, así que todos ustedes serán… tumbas.

			Una colega que está dos asientos a mi derecha se ha levantado.

			—Doctora Bannon, me parece muy tajante. No entiendo que entre nosotros no podamos comentar nuestros progresos cuando hay proyectos interrelacionados.

			—Señorita, ¿cuál es su nombre?

			—Melania Dorf.

			—Melania Dorf… —Hace una pequeña pausa—. ¡Despedida! —le espeta Elizabeth.

		

	
		
			10. John y cinco mujeres

			Beth, qué mujer más peculiar. Voy conociéndola poco a poco como se conoce a cualquiera. Bueno, aunque realmente nunca se conoce lo suficientemente a alguien. Todos tenemos demasiados recovecos y matices y, por si fuera poco, conforme la vida nos marca, evolucionamos de manera que, en ocasiones, echando la vista atrás, no nos reconocemos ni a nosotros mismos. Beth es enigmática, audaz, inteligente, organizada, dura, estricta, justa… Justa quizás no tanto, porque la manera en que despidió a Melania no me gustó. Entiendo que todas las empresas tienen unas directrices fundamentales de actuación que los directivos y mandos procuran que se hagan cumplir. Es por esta razón que disculpo su actitud. Al fin y al cabo, creo que aprovechó la intervención de nuestra excompañera Melania en la asamblea para transmitirnos a todos que hemos de ser extremadamente sigilosos con nuestras investigaciones o que, de lo contrario, nos quedamos fuera.

			En cuanto al temor de la empresa por el espionaje industrial, en lo que respecta a mi grupo, no deberían tener ningún miedo. Mis compañeros son extremadamente reservados y retraídos, tanto que apenas se comunican. Pasamos largas jornadas haciendo ensayos y más ensayos, horas y horas juntos, y solo cruzamos unas cuantas frases al día. Sé que puedo ayudarlos a cambiar, aunque me está costando. Sin ir más lejos, cuando en repetidas ocasiones pretendía sacar tema de conversación y les he preguntado por Smith, mi antecesor, solo me han contado que era un jefazo que accedió al puesto por ser uno de los accionistas mayoritarios de la empresa y que si desapareció fue porque se fue voluntariamente, no porque lo echaran ni porque se lo quisieran quitar de en medio. La información que me han proporcionado sobre él ha sido exigua, no obstante, ya estoy algo al día gracias a que, hablando con una de las mujeres de la limpieza, me contó que Smith era un hombre ambicioso que ejerció de director ejecutivo del Memory’s y fue el superior de Elizabeth. Lo que no me quedó claro es si se marchó porque lo amonestaron por desobedecer las órdenes de la empresa matriz o si fue por un supuesto affaire con la jefa. No he ahondado en el tema porque realmente mi curiosidad no va por ahí.

			Estoy a punto de iniciar mi rutina favorita del día. Según abro la puerta del Truth, diviso a Candy pegada a la máquina de café y colocando una taza que en segundos se llenará del maravilloso fluido marrón oscuro que tanto me gusta.

			—¿Qué quieres tomar hoy? —me pregunta risueña.

			—Un… —La sonrío sin terminar la frase.

			—¿Un café capuchino?

			—Sí —asiento con la cabeza mientras me deleito con su sonrisa.

			—No me lo puedo creer. Llevas meses viniendo por aquí y hoy es la primera vez que no me pides café con cianuro. ¿A qué se debe este cambio?

			—Si ves un cambio en mí es gracias a ti, que, al no darme lo que te llevo pidiendo todo este tiempo, sigo vivo —le digo con la alegría de la gratitud.

			Ella me corresponde con una preciosa sonrisa que lo ilumina todo.

			—Normal, no servimos café con cianuro. Pero, en serio, te veo más animado y me alegra muchísimo. Imagino que algo bueno te ha tenido que pasar. ¿Es por algún logro en tu trabajo?

			—No, es que llevo días reflexionando. Ya sabes que pasé demasiado tiempo dejándome arrastrar por el pesimismo y deseando morir. Llevo días esforzándome por sobreponerme y probar otra actitud y hacer como quien empieza de cero. Por eso estoy algo mejor. Pero dejemos ya de hablar de mí. Hablemos de ti.

			—Ya sabes que solo soy una camarera y que mi vida es poco interesante.

			Me sirve el café en la taza, dando forma a la espuma, y me lo acerca. Mi curiosidad por ver qué ha trazado me lleva a asomarme rápido. Ha dibujado una cara sonriente.

			—Antes de tus desgracias, ¿cómo eras?

			—Muy distinto al de ahora. Siempre he sido optimista, vital, alegre, con mil planes y proyectos entre manos. Lo tuve todo, pero nunca imaginé que mi vida podía llegar a ser tan radicalmente opuesta.

			Veo que no me hace mucho caso, que limpia la barra con la gamuza mientras hablo. Me choca su actitud, aunque… creo que juega al despiste. Le he pedido que me hable de ella, pero finalmente ha conseguido que sea yo el que hable de mí mismo.

			—Te has quedado callado —comenta.

			—¿Ayer por la noche estuviste en el Orphanage Club?

			Es una pregunta que le he formulado intencionadamente. Le he soltado algo que ignoro con la idea de sacarle cualquier información sobre su vida cotidiana. Solo sé que el local que le he mencionado está muy de moda.

			—Sí, me invitaron a un cumpleaños. El caso es que tú no estabas y no conoces a nadie de mi entorno. ¿Quién te lo ha contado? —pregunta riendo.

			—Tu jefe, que también me ha dicho que lo de tu novio es mentira.

			No aguanto el tipo. Se me nota demasiado que bromeo y ella no para de reírse mientras guarda la compostura detrás de la barra. Me ha dejado pasmado, no sé qué pensar de ella. Soltándole un par de afirmaciones que acabo de improvisar, he deducido que, al no negarme que no tiene novio, no lo tiene, a pesar de que me hizo creer que sí que lo tenía; y segundo, que en su tiempo de ocio se divierte en lugares de mucho ambiente y le avergüenza que lo sepa. Candy termina de descuadrarme, pero no la voy a distraer más porque veo que los otros clientes la reclaman pidiéndole sus consumiciones.

			Es tarde, se agotó mi descanso. Dejo el dinero del café sobre la barra, le digo adiós con la mano y, finalmente, me marcho de la cafetería sorprendido. Ella, que siempre me pareció tan simple y transparente, empieza a desconcertarme. ¿Qué, por qué y cuántas cosas más me ocultará? No lo sé, pero tampoco voy a darle vueltas.

			Anochece, el día ha transcurrido como cualquier otro. Entre las mismas cuatro paredes de siempre, he seguido haciendo cientos de pruebas rutinarias esperando un hallazgo que no termina de llegar. Todos los del equipo estamos igual, pero, lejos de frustrarnos, estamos animados, sabemos que es cuestión de no mucho más tiempo que lleguemos a la tan ansiada meta que tenemos fijada. Y después, el mundo cambiará, todo será radicalmente mejor.

			Para ir a casa, he pedido un Uber. De camino viene un tal Maleka, nacido en Polokwane. En su perfil de la aplicación, pone: hombre amable y padre de tres niños. Además, veo que habla inglés. Qué estupendo, en nada, en lo que me entretenía mirando sus datos, ha llegado. En Ciudad del Cabo, Uber da un servicio tan eficiente y barato que no me planteo tener coche propio.

			Pero ¡a quién tengo enfrente de mí! ¡Menuda sorpresa! Se aproxima a hablar conmigo.

			—No sabía que vivías en mi misma calle. No recuerdo tu nombre.

			Es la policía que la prensa daba por muerta en la intervención del Chinchilla y que me interrogó. Le diré mi nombre, aunque no creo que no lo sepa. El caso es que yo sí que no recuerdo el suyo.

			—Mi nombre es John Corley. ¿Vienes a interrogarme de nuevo?, ¿para preguntarme algo de lo de la última vez?

			—No, esto es pura casualidad. ¿De verdad que tú también vives aquí? Yo vivo en la segunda casa a la izquierda, al principio de la calle.

			—Te creí muerta en acto de servicio. Hablaron de ello en la prensa. Al verte, al principio me he asustado pensando que eras un fantasma.

			Se ríe.

			—La prensa a veces se equivoca. Solo me hirieron en el hombro y ahora estoy de baja. Invítame a tu casa y charlamos —me pide con una sonrisa.

			Está siendo simpática, cualquier otro en mi lugar aceptaría pasar un rato de charla con una mujer así, pero yo la temo. Detrás de su sonrisa veo preguntas a las que no quiero contestar, preguntas que Beth me pidió que no respondiera, preguntas sobre mi vida privada y más y más preguntas. No quiero preguntas, no.

			—Perdona, pero no —le respondo brevemente para terminar cuanto antes.

			—Si no quieres que vayamos a tu casa, vamos a la mía. Seguro que la tengo igual de desordenada que la tuya, pero a mí no me avergüenza que veas el desbarajuste que tengo montado.

			He sido torpe, debería haberle dicho que mejor otro día. Me parece que ya no puedo negarme a ir a su casa. De hecho, unos pasos y ya estamos delante.

			—Qué curioso, vives en el número uno de la calle. Me gusta la chapa de tu entrada con ese número uno tan grande y vistoso. El uno es el número atómico del hidrógeno y base del sistema binario.

			—La placa me la regalaron los compañeros cuando recibí mi primer balazo. Es especial no solo porque tiene el uno dentro de una diana. La encargaron a propósito para mí. Está hecha con una base metálica recubierta de kevlar, la fibra de los chalecos antibalas. Mis compañeros me la dieron como talismán. Ellos suelen vacilarme y me dicen que siempre estoy a tiro. Pero no pienses mal, se refieren a los riesgos que corro.

			Traspasamos la valla exterior y, tras unos pasos por el patio delantero, llegamos a la puerta. Abre, grita y enseguida llega un hombre negro corpulento con camiseta de tirantes gris.

			—¿Qué pasa? —pregunta él.

			—Que traigo compañía. Te avisaba para que no te lleves una sorpresa.

			Él pone cara de indignación y enfado. Está claro que no le gustan los extraños, y yo, mucho menos.

			—Estoy harto de tus visitas, ¿sabes, tía?

			—¡¿Qué?! —suelta ella como intentando precipitar su reacción.

			—Paso de ti, tía, cojo mis cosas y me voy. ¡Para siempre! —sentencia él.

			—¡¿Qué?! —se sorprende ella.

			—No, no. No te vayas, me voy yo, que estoy aquí de más —me dirijo a él para mediar.

			Ella niega con la cabeza. Entiendo que esté angustiada por culpa de su intransigencia. De todas formas, pocas situaciones hay más incómodas que esta de verse en medio de un desencuentro de pareja. Es en estos momentos cuando pienso en eso de trágame tierra.

			—John, no. No te vayas. Él, que haga lo que quiera.

			Finalmente, su amigo se marcha sin llevarse absolutamente nada, quizás mañana vuelva y se reconcilien. Lo malo de todo esto es que ahora me encuentro aquí solo con una mujer cuyo nombre sigo sin recordar y que me hace temblar las piernas por el temor a tantas preguntas que rehúyo. En fin, ella que tanto me asusta ha convertido mi día en el de las cinco mujeres. Cada mañana amanezco con Yulia, quien, aunque partió, permanece en mi mente para traerme recuerdos de lo que es verdadero amor. Un lugar destacado del grupo lo ocupa mi admirada Beth, responsable del secuestro de tres horas de mi vida que ansío recuperar y que un día más no ha atendido a mi petición de liberar mi memoria. Otra, la dulce Candy, quien no solo me sirve café a diario, ella es quien últimamente me sorprende y endulza mi existencia. Pero la principal, la más interesante, atractiva y bella de todas, es la ciencia. Lo es todo para mí. Ella me obsesiona, me apasiona, me absorbe y me llena porque me hace creer en el mejor de los sueños.

		

	
		
			11. John, Alice y la red room

			Cuántos hombres quisieran estar en mi pellejo. Muchos, probablemente. Me encuentro a solas con una tía imponente que me ha invitado a su casa. Lo malo es que tengo un gran problema: temo lo que pretende de mí.

			Tras adentrarnos en su minimalista salón, me lanzo a preguntarle.

			—Perdona, pero no recuerdo tu nombre, ¿te llamabas…?

			—Alice May. En el trabajo me llaman May, pero llámame Alice.

			—Espero que lo de tu novio se solucione. No me gustaría ser el culpable de vuestra ruptura.

			—No, lo nuestro no tiene arreglo, pero vamos al otro cuarto y te cuento —me dice mientras nos encaminamos al pasillo—. Detuve a Dan hace unos meses por agredir a una mujer. Es el típico maltratador. Lo juzgaron, pero finalmente no lo condenaron. Después, coincidimos en un bar, tuvimos una atracción muy fuerte y acabamos enrollándonos y viviendo juntos.

			Su relato me tiene perplejo.

			—¿En serio, te lías con un maltratador?

			—Sé que es una locura, pero pensé que sería capaz de hacerlo cambiar —responde con normalidad.

			Alice es de esas personas cuya apariencia no se corresponde con su personalidad. Tras su imagen de fragilidad esconde una dura forma de ser.

			—Mientras habéis estado juntos, imagino que Dan no te habrá tratado con violencia.

			—Bueno… Al principio se contuvo, pero luego ya no. Pero si él me ha agredido, yo le he respondido con el doble de golpes para escarmentarlo. Esta misma tarde, sin ir más lejos, sabe que estoy recuperándome del balazo del Chinchilla y me ha pegado. Es un cabrón.

			—Pero ya estás bien, ¿no?

			—Sí, no te preocupes. Justo cuando me he encontrado contigo en la calle regresaba del hospital. Han tenido que volverme a coser los puntos. Pero dejemos de hablar de Dan. Quiero que veas mi red room, mi habitación roja —dice cuando está a punto de abrir la última puerta del pasillo.

			—¿Habitación roja? Eso suena un poco raro —le suelto medio riendo.

			—¿Raro? Siempre me dicen lo mismo, no lo entiendo.

			En cuanto abre la puerta, descubro que se trata de una habitación de ocio cuya pared lateral consta de una gran librería y la de enfrente está pintada de rojo y tiene varios estantes para consolas como la Play Station y un simulador de conducción. Está montada de fábula. Centradas, tiene tres pantallas gigantes con cercos iluminados con leds conectadas a las consolas, y debajo, un mueble de pared a pared con distintos mandos y accesorios. Para sentarse y jugar, hay dos grandes butacas.

			—Siéntate donde quieras. ¿Echamos una partida a Geoguessr, Fornite…? ¿A Bullets, Pretoria’s land, Among us, Call of duty? ¿Al GTA? —pregunta entusiasmada.

			—¿A qué?

			No sé qué dice, no soy de videojuegos, ni consolas.

			—A Grand theft auto.

			—¿En serio quieres jugar a eso? ¿No es ese juego en que los jugadores cometen atropellos y crímenes?

			—Sí, ese es, pero si no quieres jugar, hablemos —me propone mientras se sienta en la butaca de la derecha—. Empezaré yo. A la mayoría de mis amigos les sorprende que sea policía, y el caso es que podría haber estudiado cualquier otra cosa. Entré en la Academia con vocación y las ideas muy claras. En este país, los policías estamos muy mal vistos. Supongo que habrás oído cosas pésimas sobre nosotros. El principal problema que tenemos en esta ciudad es que somos pocos agentes para una población demasiado grande y con un índice de delincuencia altísimo.

			Sentado a su lado, la escucho, pero la situación me resulta rara e incómoda.

			—¿Me sigues? —me pregunta para asegurarse de que la atiendo—. En la policía no solo velamos por el cumplimiento de la ley e investigamos delitos, protegemos a las personas, mantenemos y restablecemos, según el caso, el orden y la seguridad ciudadana, y también realizamos acciones encaminadas a prevenir la comisión de actos delictivos.

			—Lo sé.

			—Los policías tenemos una autoridad y una moral propias. Es verdad que, como en todos los oficios, en el cuerpo tenemos gente de todo tipo. Yo soy idealista y perfeccionista, me gustan las cosas bien hechas. Aspiro a ascender y promover cambios que lleven a la policía a un nivel superior.

			Habla y habla sin parar. Comprendo perfectamente lo que me dice, es muy básico, lo que no entiendo es el propósito de este monólogo que se está marcando. Creo que pretende cansarme para establecer una relación de confianza y que al final me suelte. El caso es que llevo mucho rato escuchándola, esto se me hace eterno y ya es tarde. Me parece que va siendo el momento de terminar la visita.

			Un par de frases: «Disculpa, estoy muy cansado», «Mañana he de madrugar» y «Ya quedaremos en otra ocasión» me han servido para despedirme e irme. Gracias a Dios que ha entendido que estoy cansado. Por fin me voy a casa. Afortunadamente, vivo a pocos metros. Estoy agotado, deseando tomar cualquier cosa y acostarme ya de una vez. Aunque, ahora que lo pienso, no sé si tendré algo para cenar. Es lo que me pasa por estar prácticamente todo el día trabajando y ser un desastre que se olvida de lo más básico.

			No me lo puedo creer. Otra vez ella esperándome a la puerta de mi casa. Pero si la dejé en la suya hace nada. ¿Cómo es posible esto?

			—John, veo que pones cara de sorpresa.

			Por supuesto que estoy sorprendidísimo. ¿Cómo me la iba a esperar aquí de nuevo? No sé cómo ha sido tan rápida, ni qué quiere ahora, pero apuesto a que no tardaré en saberlo.

			—¿Cómo lo has hecho si hace pocos minutos que te he dejado? ¿Cuándo me has adelantado?

			—Te acabo de adelantar ahora mismo. Estabas tan metido en tus pensamientos que no te has dado cuenta. Necesito hablar contigo, se me han quedado algunas cuestiones en el tintero. Es muy importante.

			Resoplo porque no quiero ser desagradable, pero es que temo sus preguntas. Cierro los ojos, asumiendo el trago que me espera. Me excusaré para salir airoso de nuevo.

			—No voy a invitarte a pasar, estoy cansado y tampoco tengo nada para ofrecerte.

			—Si te hubieras quedado un rato más en mi casa, te habría invitado a cenar. Todavía estás a tiempo.

			Niego con la cabeza. Voy a pedirle que sea breve.

			—Ya te he dicho que estoy muy cansado. Por favor, ve al grano —le pido.

			—Quiero que me hables del Memory’s Institute, que me concretes en qué proyectos trabajáis. En mi último servicio policial, escuché a unos extranjeros hablar de vuestros tratamientos y no pude dar crédito a lo que me contaron de vosotros.

			—No sé qué dirían esos extranjeros, pero ya te expliqué que en el Memory’s desarrollamos varias líneas de investigación relacionadas con la recuperación de la memoria y hacemos múltiples ensayos clínicos de nuevos medicamentos. No puedo concretarte nada más y exponer a la empresa al espionaje de nuestros competidores. Por otra parte, la doctora Bannon tiene una trayectoria profesional intachable y gran reconocimiento mundial, por lo que no tiene sentido que la policía nos investigue. Siento mucho no poder servirte de ayuda.

			Me disculpo confiando en que me deje ya de una vez por todas, sin embargo, ella me mira entre pensativa y seria a la vez. Creo que todavía no me libro de ella.

			—Verás, es que también busqué información sobre ti y no encontré nada.

			Touché, sabía que llegaría este momento complicado.

			—Bromeas, ¿verdad?

			—Sí —se ríe—, pero que sepas que, en cuanto me incorpore al trabajo, lo haré.

		

	
		
			12. 28 Buitenkant St. Nolan

			—Nolan Normal, ¿a ti cómo te gustan las mujeres? —me pregunta el listillo de Chigwida.

			—Sin suegra —respondo vacilándolo para no darle pie a que se ande con chistecitos.

			—No te alteres, hombre, solo quería charlar. ¡Hasta luego! —me dice mientras inicia la marcha.

			—Que tengas un buen día… en cualquier otro lugar.

			Ja, ja, ja. Me mofo de él por dentro.

			Gentecilla así la quiero lejos de mí. En comisaría muchos tenemos motes, a veces a mí me apodan Nolan Normal, justo lo contrario a mi forma de ser. Es más que evidente que no soy nada normal. Obviamente, cualquiera que se salga de lo común no es normal.

			Soy diferente. Observar es mi talento, por eso capto lo poco evidente, lo imperceptible e incluso los condicionantes personales. Los buenos agentes, a partir de las pruebas de una escena de un crimen, son capaces de intuir aspectos individuales y ambientales, e incluso de trazar el perfil de un delincuente. Sin embargo, yo voy más allá. Soy minucioso y entiendo los procesos psicológicos y puedo prever y anticiparme a los pasos de un malhechor. Pero, lastimosamente, a menudo los más capacitados no ocupamos el puesto que nos merecemos.

			Son muchos los problemas que estoy harto de observar en este ruedo. Otro es la pasividad de algunos de los jefes, quienes, para tomar ciertas decisiones, dejan pasar tanto tiempo que su letargo provoca que se acreciente la siniestralidad y que, por eso, por su culpa, se desprestigie nuestro cuerpo. Son demasiados los fallos y errores que se cometen y a los que no se pone solución en esta comisaría, pero no quiero desesperarme pensando en ellos. Ahora solo quiero narrar hechos.

			Muchos como yo opinan que las fuerzas de seguridad no son ni para blancas, ni para mujeres. Aquí, en nuestra circunscripción, contamos con un puñado de ellas, de entre las que destaca la joven subinspectora May, valerosa, impulsiva, obstinada, rebelde y, para mi gusto, demasiado guapa. May tiene una personalidad que le perjudica. El valor, la obstinación y la rebeldía a menudo se pagan con la vida, y la belleza…, la belleza es el peor de los dones, ya que provoca atracción, deseo y obsesión.

			Cuando May se recuperó tras su intervención en el Chinchilla y por fin se reincorporó al trabajo, igual que se hace con el resto de compañeros en esas circunstancias, fue trasladada provisionalmente a la sección de denuncias y atención al público, lugar donde se realizan las tareas más ingratas. Allí se atiende a numerosos ciudadanos y se realiza la tediosa labor del papeleo. Cuando solo llevaba dos días redactando escritos, soportando quejas de la gente y ya saturada del papeleo, se acercó a ver al jefe Rhodes.

			—Jefe, ¿puedo pasar? —preguntó con voz baja y aire sumiso.

			—No, May, vuelve a tu puesto de trabajo.

			—Jefe, por favor, no aguanto más. Te recuerdo que no me jugué el tipo en el Chinchilla para acabar así, como estoy ahora. Te dije que quiero seguir con la investigación de Rose Bunta. Por cierto, ¿ya está el informe de su autopsia? Y ¿qué pasó con el pantalón manchado de sangre de John Corley?

			Recuerdo que, previamente a ese día, ella ya había coincidido con el Tubos porque vive en su misma calle; sin embargo, no se lo mencionó a Rhodes.

			—A cargo del caso ya están Luan, Nile y Nolan. Tú olvídate del asunto y regresa a tu puesto. Ya tendrás otros casos más adelante.

			—Por favor, jefe, soy capaz de cualquier cosa por participar en esa investigación.

			—Nolan, por favor, sal un momento —me pidió Rhodes.

			Si de primeras no presté atención a las palabras de May, pronto comprendí lo que implicaba que ella dijera que era capaz de cualquier cosa por participar en el caso. Entonces di por sentado que el jefe aprovecharía la ocasión para tratar de intimar con ella. Y aunque hoy por hoy no he logrado saber que pasó entre ambos, al día siguiente observé que May se incorporó al grupo que investigábamos el caso Kudú.

			Somos pocos los que tenemos la capacidad de reproducir conversaciones completas y recordar detalles que el resto de personas sería incapaz de hacerlo. Mi mente graba palabras y frases tal cual se dijeron en su momento. Por eso también recuerdo perfectamente la mañana que May se nos presentó para incorporarse al grupo. Al frente de todos estaba el inspector Luan.

			—Vengo a trabajar. ¿Qué mesa puedo utilizar? —se apresuró a preguntarle.

			—Al fondo hay una —le indicó.

			—Luan, ¿es verdad que participaste en la detención del Caníbal de Escourt?

			—Empiezas mal, jovencita. No me gustan los pelotas. Participé en lo del Caníbal, pero todos saben que Nino Mbatha se entregó por arrepentimiento. El hombre dijo que estaba harto de comer carne humana. Aquello fue muy desagradable, deseo que llegue el día que pueda olvidarlo.

			—¿Pero usted vio la famosa bolsa con la que llevó el brazo y la pierna humanos? —preguntó otro compañero.

			—Sí, estuve presente, pero prefiero no seguir hablando del tema —refunfuñó Luan, y luego, dirigiéndose a May, dijo—: No entiendo qué pretendes participando en esta investigación, pero te pido que seas disciplinada y no me des problemas.

			—Tranquilo, no tengo intención de ser un problema para nadie, quiero ser útil. Estoy ansiosa por ponerme al día en todos los progresos y cooperar. Si me explicas cómo va la investigación y qué tengo que hacer, me pongo a ello inmediatamente.

			—Fue muy comentado lo que pasó contigo en la terraza del Chinchilla. Quiero conmigo gente responsable y que se entregue. Me preocupa tu insubordinación y que siempre has vivido entre algodones blancos —agregó Luan.

			—¿Tengo que pedir perdón por haber nacido blanca? —replicó May indignada.

			—No, no es eso. Además, desde el Ministerio nos piden cautela. No podemos perjudicar al Memory’s, una institución de renombre internacional con los mejores investigadores a nivel mundial. Es una empresa líder del sector, de gran prestigio, y sus beneficios económicos son muy necesarios para el país.

			—Entonces, ¿lo económico es más importante que salvaguardar la ley?

			—No, May, no quiero discusiones ni debates. Investigamos todos los sucesos relacionados con el Memory’s porque hay que hacerlo, pero lo haremos con cautela porque nos aseguran que no hallaremos nada delictivo —respondió Luan exasperado.

			—Está bien, pero una pregunta más: me gustaría saber por qué se ha puesto el nombre de un antílope a este caso.

			—Sencillamente porque la Institución es un pozo de sabiduría y el kudú se caracteriza por ser un animal ágil e inteligente.

			Asignar el nombre de Kudú a la investigación encajaba bien. El kudú es un animal inteligente, y en el Memory’s se aglomeran las mentes más brillantes. Ambos rezuman inteligencia, la mejor de las facultades, porque ni la altura de la jirafa ni la ferocidad del león son la cualidad que asegura la huida cuando acecha la muerte.

			 

		

	
		
			13. 71 Wale St, barrio malayo. Nolan

			Valoro la exactitud, la precisión y el uso correcto del lenguaje. Sin embargo, la mayoría de las personas acostumbran a confundir términos como, por ejemplo, las palabras implicarse e involucrarse. Perfectamente puedo decir que muchos de mis compañeros de comisaría están altamente involucrados en su trabajo, pero no implicados, porque solo los que se mojan se implican de verdad. También puedo referirme a May y afirmar que, desde el primer momento, se implicó al máximo en el caso Kudú, tanto que llegó a obsesionarse. Ella revisó todo cuanto teníamos: impresiones digitales, indicios, testimonios, posibles incongruencias, etcétera. Nada le parecía suficiente, ansiaba hallar una trama criminal enrevesada. Pero ¿qué teníamos en aquella investigación? Una mujer, Rose Bunta, hallada muerta en el interior de un automóvil donde se encontraron múltiples salpicaduras de sangre y algunas huellas; la autopsia, que reveló que la mujer presentaba varias fracturas en el cráneo; y el teléfono móvil de la víctima, que no aparecía por ninguna parte y que todo indicaba que fue sustraído, evidencia que nos mostró un nuevo móvil distinto del crimen: el del robo. A Bunta le robaron y la mataron. Verdaderamente, aquello simplificaba el caso. Cuando en la comisión de un delito se descubre que se ha sustraído la cartera, joyas u objetos de valor de la víctima, en un elevado porcentaje de las ocasiones, ese es el móvil del crimen. Aunque también es cierto que a veces, conforme transcurre el tiempo, surgen nuevas pruebas o pistas que dan un giro inesperado a la investigación y se descubre que la motivación del delito era otra.

			Algunos del grupo detectamos que la ofuscación de May la llevó a realizar indagaciones por su cuenta al margen de las órdenes. Todas las pesquisas realizadas hasta el momento le parecían insuficientes. La muy tozuda insistía en que detrás había más de lo hallado.

			Haciendo memoria, recuerdo su enfado del día que almorzamos juntos en el restaurante Biesmiellah del pintoresco barrio Bo-Kaap y se cerraba el caso. Siempre digo que los lugares son esencia y desenlace, y aquella zona en concreto, con sus viejas casas de colores, tiene un extraño magnetismo que altera los nervios. Era previsible que en aquel sitio surgiera irritación.

			—Buenos días y buenas noticias —nos saludó Luan al llegar—. Dejamos el caso Kudú. Ya sabéis que nos equivocamos pensando que la muerte de Rose Bunta estaba relacionada con la de los otros pacientes fallecidos del Memory’s. El hecho de que la difunta participara en los ensayos clínicos del Instituto es mera coincidencia. Pura casualidad. Su muerte no tiene ninguna relación con la de los otros individuos. Fue consecuencia del robo de su teléfono. En cuanto a los otros fallecidos, acaban de justificarme la última defunción que faltaba por verificar y, por tanto, todos los fallecimientos han sido por distintas causas no imputables al Memory’s.

			—No entiendo nada —interrumpió May refunfuñando—. ¿Acabamos de empezar el caso y ya tiramos la toalla?

			—No es tirar la toalla, nos falta encontrar al autor del robo y homicidio, aunque, con tanta delincuencia, nos será difícil dar con él —contestó Luan.

			—¿Pero no es obvio que la doctora Bannon y Corley esconden algo muy turbio? —siguió cuestionando.

			—Bobadas. La doctora Bannon es una eminencia, no una homicida, y Corley lleva poco en el país y creo que su papel es el de mero interlocutor entre la empresa y nosotros.

			—No, no, no. Él es el muro cerrado que impide que lleguemos al fondo de lo que ocurre. He investigado lo que he podido sobre él y estoy pendiente de que la oficina de la Interpol de Washington me mande toda su información —soltó May.

			Aquello enfadó a Luan.

			—Muy mal, te excedes y actúas sin ninguna autorización. Si no cambias de actitud, hablaré con Rhodes para que te sancionen. No puedes derivar la investigación a tu antojo. Además, piensa que vas a interferir y poner en peligro el trabajo de otros agentes. Te advierto que hay un policía encubierto infiltrado realizando otra investigación de máxima importancia y que casualmente coincide con John Corley. Es importantísimo que no se le descubra y pueda seguir trabajando, así que olvídate del científico.

			—¿Tienen relación los dos casos?, ¿quién es el secreta?, ¿de qué comisaría procede? —preguntó May como una metralleta.

			—No me pidas datos para identificar a un policía encubierto, por favor, sé más profesional.

			—De acuerdo, pero la información que se recabe, relacionada con lo nuestro, ¿se volcará en el expediente del caso Kudú?

			—Olvida ya este asunto y… let’s chow! [1] —concluyó Luan.

			La conversación quedó ahí, con la lógica frustración de May. Sin embargo, la entiendo, eran demasiados sucesos confluyendo en el tiempo. Estaba la muerte de Bunta y de los otros participantes en los ensayos clínicos del Memory’s, la desaparición de Smith y, por último, lo del incidente del tiburón que acabó con la vida de la investigadora extranjera, un suceso inconexo que terminó por descabalarla. En dos ocasiones me repitió que la probabilidad de que, en una actividad acuática con jaulas, un escualo ataque y acabe con la vida de alguien es reducidísima.

			May sostenía que en el Memory’s se realizaban actividades delictivas con un nexo que había que destapar, entonces yo, igual que ella, empecé a señalar a Corley. Él no me gustó desde el primer día que lo vi. Llevaba poco en el país y su comportamiento nervioso y asustadizo era signo inequívoco de que ocultaba algo siniestro. A las malas personas las distingo enseguida.

			No sé si el instinto o tal vez su cabezonería fue lo que llevó a May a seguir indagando por sus propios medios, ni tampoco cuántos estaban al tanto de aquello, pero sí que, en uno de esos días, recibió un anónimo amenazante en que ponía: «Deja tu trabajo en la policía si no quieres morir de la forma más cruel y dolorosa en la que nadie antes haya muerto». La nota fue un mensaje claro del riesgo que ella correría de seguir en el cuerpo. Aquel escrito me hizo barajar dos posibles móviles del autor: uno, que el remitente no quería que May siguiera con el caso Kudú porque acabaría implicándolo en la trama; y dos, que sencillamente se trataba de alguien que la desaprobaba por motivos de intolerancia racial o sexual.

			

			
				
					[1] Expresión que se usa en Sudáfrica para describir el acto de empezar a comer.

				

			

		

	
		
			14. John, un mampoer

			Llevo días pensando que fui algo antipático con Alice. He recapacitado: somos vecinos y perfectamente podemos tener una relación de buena vecindad. No hay por qué mezclar lo personal con los asuntos profesionales.

			Siempre me ha gustado relacionarme con la gente, pero últimamente siento que, por culpa del trabajo y de mis compañeros, he perdido mi faceta social. Mis colegas son demasiado introvertidos y generalmente solo hablan de nuestra investigación. Es un poco triste, pero he llegado a un punto en que mi vida se resume en trabajar y dormir. No me reconozco, apenas soy el que fui.

			Anochece. He metido una nota debajo de la puerta de la casa de Alice invitándola a venir. No me cabe duda de que no tardará en aparecer, pero mientras tanto, para causarle buena impresión, ordeno un poco algunas de las cosas que tengo tiradas por en medio.

			Oigo que llaman a la puerta, voy y, tal y como esperaba, es ella. La veo distinta. No sé si es la ropa, si se ha maquillado o si es que hoy estoy receptivo, pero la verdad es que me impresiona gratamente.

			—Howzit? [2] Buenas noches. La primera vez que un científico me invita a su casa —me dice sonriendo.

			—Adelante, Alice —la saludo, y la invito a entrar con un gesto.

			Desde el recibidor avanzamos unos metros hasta que llegamos al centro del salón.

			—Me gusta tu casa. Es espaciosa, moderna, funcional. El alquiler tiene que costar una pasta. ¿Te lo paga la empresa? —me pregunta mientras lo ojea todo.

			—Sí, lo paga la empresa. Espero que te olvides de tu trabajo y no me sometas a un interrogatorio —bromeo.

			—Eso espero yo también. Verás, me llama la atención que tienes fotografías de tu novia por todas partes. ¿No se va a venir a vivir contigo?

			No me esperaba esa pregunta y ahora mismo no me apetece hablar de Yulia.

			—Preferiría cambiar de tema, pero claro, puede que me hayas investigado, tal y como me advertiste, y por eso quieres información sobre ella.

			Me pone cara de póker, no soy capaz de saber qué piensa. Opto por sonreír, la miro a los ojos y me responde con otra sonrisa.

			—¡Me has pillado! Háblame de ella —dice con expresión pícara.

			—¿Me investigas y vienes a mi casa?

			Se lo pregunto porque la situación me resulta un tanto surrealista. Interiormente estoy inquieto, pero sigo mostrándome alegre, como si tal cosa.

			—Te he investigado un poco, muy poco en realidad. Pero háblame de ella.

			Noto que se me acelera el pulso. Entonces cojo fuerza, me enderezo y me lanzo a hablar.

			—Su nombre es Yulia. Quiero decir, era. —Hago un breve silencio—. Falleció, y soy incapaz de olvidarla. Con ella lo tuve absolutamente todo. En las fotos se ve cómo era. Preciosa…

			No puedo seguir hablando de ella. Me duele demasiado, se me encoge el alma y siento que me falta el aire.

			—Olvidémoslo, dejemos el tema. No quiero que lo pases mal. Pero… tu historia no me cuadra.

			No le cuadra, maldita sea, ¿qué no le cuadra? Vuelve a ponerme nervioso.

			—No sé por qué dices eso —digo indignado y esperando una aclaración.

			—¿Y si me invitas a beber algo? ¿Tienes mampoer?

			No sé si la he oído bien, esa bebida es muy fuerte, es de altísima graduación alcohólica.

			—¿Mampoer?

			—Sí, mampoer, ¿tienes? No me mires así, sé que no es una bebida de mujeres, pero me gusta.

			La había escuchado bien. Ha tenido suerte porque, aunque no bebo, esa es una de las tres bebidas que había en la casa cuando me instalé. La acompañaré y beberé con ella. Tras colocar sobre la mesa auxiliar la botella y dos vasos, me siento a su lado.

			—¿Quieres hielo?

			Alice coge la botella y llena generosamente sendos vasos.

			—No, hielo no, me gusta normal, que no se quede acuosa la bebida.

			—Te has pasado, me has echado demasiado. Me sorprende, Alice, que bebas algo tan fuerte.

			Tengo claro que, a partir de este momento, hablaré solo de banalidades y escucharé lo que me cuente. Es la mejor manera de no verme obligado a contarle nada de lo que no quiero hablar.

			—Mi vida es así, fuerte como el mampoer. Mi trabajo es duro y a diario vivo situaciones muy fuertes. Sin ir más lejos, ayer recibí un anónimo que trataba de coaccionarme para que deje un caso. ¿Tú crees que una amenaza de muerte me asusta?

			—Sí, por eso me hablas de ello, aunque imagino que no demasiado, porque, de lo contrario, dejarías el caso, e incluso la policía, ¿no?

			—Buena respuesta, ahora sé que no has sido tú —me dice mientras empuja mi vaso para forzarme a beber un gran trago.

			Termino la bebida y, en cuanto dejo el vaso sobre la mesa, ella lo rellena. No soy de beber, pero la acompañaré. Hace unos años aguantaba bien la bebida, supongo que ahora seguiré aguantándola igual de bien. Pienso que puede que quiera emborracharme, sin embargo, normalmente, la tolerancia del cuerpo al alcohol es mayor en los hombres, por lo que entiendo que soportaré la bebida mejor que ella.

			Por otra parte, pretendo adelantarme a lo que planea y piensa conseguir. Me ha hablado de lo del anónimo y me ha dejado caer que sospechaba de mí para que supiese que me investiga y que así yo vaya abriéndome poco a poco y le dé la información que busca, pero no voy a caer en su trampa.

			—Me has dejado intrigado con lo que has dicho de que has vivido situaciones muy fuertes. ¿Me puedes contar alguna?

			Repite la acción de antes, rellena nuevamente mi vaso y me fuerza a beber más mampoer. Me río porque acabaré embriagado, pero antes caerá ella. Es cuestión de física: a menos masa corporal, mayor concentración de alcohol en sangre.

			—¿Por qué te ríes? —Saca el móvil de su bolsillo y empieza a buscar entre sus fotografías.

			Es curioso ver su galería de imágenes. La mayoría de mujeres atractivas tienen montones de selfies, sin embargo, ella solo tiene fotos del trabajo: de policías, de vehículos de intervenciones especiales, de comidas con otros agentes, etcétera.

			—Mira, este es un compañero con el que estuve saliendo una temporada.

			Es un hombre negro, me llama la atención su preferencia por ellos.

			—Es de color, como el que cortó contigo el otro día —le digo.

			Sorprendida por mi observación, se medio atraganta entre risas.

			—Eres un guasón. ¿Acaso piensas que me fijo en los negros por alguna diferencia anatómica concreta?

			—¡No! —le digo mientras me río por su malicia—. No, no hablo de temas que desconozco. He perdido la cuenta, ¿cuántos vasos llevamos de mampoer?

			—Cuatro, y con este que te sirvo, vamos a por el quinto. Sabes…, eres más divertido de lo que pensaba. Verás, todos los hombres con los que he salido son negros, bueno, todos menos el primero.

			—Me parece bien, el amor es cuestión de conexión. El físico no es tan importante.

			—Cierto, pero lo que pasa es que odio el racismo. Ojalá fuéramos todos ciegos, aunque entonces surgiría la discriminación por la voz o cualquier otra causa.

			Mi interior responde con un aplauso entusiasta.

			—Sabes… —digo arrastrando la ese hasta trabarme—. Yo…

			Hablo con dificultad, noto que el alcohol me va haciendo efecto.

			—¿Tú no serás racista? Tienes un acento raro. ¿Eres del sur de Estados Unidos?

			Aunque estoy un poco grogui, mi mente procesa. Son tres enunciados con los que deduzco: primero, que se interesa por mi posicionamiento sobre el racismo; segundo, que ha detectado mi particular acento; y, por último, que coteja la información que está claro que ha obtenido sobre mí. Es astuta, pero la veo venir.

			—Ya lo decía Einstein: «Es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio». Yo ni soy del Ku Klux Klan, ni redneck, ni de nada por el estilo. Estamos en el siglo XXI, me asombra que en este país se sigan arrastrando problemas racistas —intento argumentar controlando el habla, aunque soy menos veloz de lo normal—. Hasta finales del XX, duró la lacra del apartheid en este país, pero actualmente veo revanchismo. Porque, por ejemplo, no entiendo por qué no se soluciona el problema de los granjeros. ¿A cuántos granjeros blancos se asesina diariamente en Sudáfrica?, ¿y por qué quedan impunes esos crímenes?

			Con una mano me tapa la boca y con la otra me ofrece otro vaso de mampoer.

			—Toma, bebe y no hablemos de temas profundos. En un momento de descuido, te he puesto burundanga en la bebida para someterte e interrogarte —dice carcajeándose.

			Me atraganto de la risa. No puedo contenerme y me río sin parar.

			—¿En serio? —pregunto incrédulo.

			—Totalmente en serio. Ya sabes que los policías requisamos todo tipo de sustancias, y las locas como yo las usamos a nuestro antojo.

			—Estás bromeando.

			Me mira sonriente, esta mujer me divierte. Ha conseguido que me sienta cómodo conversando con ella.

			—Verás, Alice, en el Memory´s tenemos dos grandes proyectos que lo cambiarán todo, y concretamente uno de ellos tiene que ver con la burundanga. Mi jefa está desarrollando un fármaco revolucionario, tan genial que la policía de todo el mundo aplaudirá su hallazgo. Su pastilla verde será reconocida mundialmente porque dará paso a esos recuerdos bloqueados de los que ingieren burundanga.

			—Eish! [3] ¡¿En serio?! ¿Una píldora para recuperar la pérdida de memoria que produce la burundanga?

			¡Qué he hecho! Me he ido de la lengua. No, no, no. No tengo perdón. Siento como un balanceo por dentro de mi cabeza que no cesa mientras que la conciencia me acuchilla porque soy un auténtico zopenco. Me creí muy listo, sin embargo, he sido rematadamente torpe.

			

			
				
					[2] Versión corta de la frase: «How’s it going?» («¿Qué tal?»).

				

				
					[3] Expresión sudafricana de sorpresa, entusiasmo, desconfianza o enojo.

				

			

		

	
		
			15. John, cambios

			No paro de darle vueltas a lo de ayer, que terminó como terminó. Debí tener en cuenta que la misma botella de mampoer que tanto llama la atención, con ese trozo de alambre de espino que la rodea como advirtiendo del peligro de traspasar el límite, era un peligro. Ya solo por eso, debí ser más prudente. Fui un insensato bebiendo de más y yéndome de la lengua con Alice.

			Cómo me gustaría hablarlo con alguien y desahogarme, pero no puedo. No debí excederme con el alcohol, ni pensar que ella aguantaría menos que yo. Me pregunto qué hará conmigo Beth si se entera de mi error de hablar de su fármaco. Lo más probable es que me despida ipso facto, lo que sería un desastre. No quiero ni pensarlo, necesito estar aquí con mi grupo para cuando culmine nuestra investigación.

			Observo trabajar a mis compañeros: Naim, Harold, Peter, Narley y Nicol, cada uno en su puesto, centrados, olvidándose del mundo. Falta Susan. Qué triste su pérdida. Maldita la muerte que nos arranca por sorpresa a compañeros y seres queridos.

			En el grupo, son todos tan retraídos que ni uno solo se abre a contar algo nimiamente personal de su vida, pero, para ser justos, ellos también saben de mí casi nada. Les hablé de Yulia y dicen que soy un penas que no la olvido, aunque ellos también tienen sus peculiaridades. Ayer mismo Nicol me los describió así: «Harold tiene una mente privilegiada, casi del nivel de la de Einstein, pero, por su autismo, es un solitario; Naim siempre está en su nube de alucinado; Narley es demasiado práctica e inteligente para perder el tiempo con otros asuntos que no sean la investigación; y Peter habla tan poco que todavía estoy por averiguar cuál es su problema. Somos más cerrados que la cartera de un avaro». Pero eso ha de cambiar.

			—Amigos, ¿y si nos juntamos para el domingo? —les pregunto con entusiasmo para animarlos.

			—Sí, podemos quedar en mi casa. He cocinado algo que quiero que probéis —propone Naim.

			¿Naim haciendo un ofrecimiento? No me lo puedo creer. La verdad es que me apetece ir de cena. Ojalá se anime el resto.

			—Cuenta conmigo. ¿Has hecho algún guiso especial? —intervengo intentando que mis palabras desemboquen en una charla de grupo.

			—No, hablo de fósforo, drano, efedrina… Ya sabes a qué me refiero, pero no esperes que te dé mi fórmula. Me dieron unas raíces en el Kruger y llevo meses en casa probando mezclas con otros compuestos que producen relajación. Y después de currar muchas horas y hacer numerosas pruebas, he dado con la bomba de la felicidad. He creado una sustancia con la que se goza al máximo. Buf, es sublime. Lo mejor de todo es que mi compuesto no tiene efectos adversos, ni es adictivo. Es una maravilla, perfecto. Os aseguro que he creado algo único. En breve, pienso irme del Instituto, patentar la fórmula y comercializar el producto. Ni que decir tiene que confío en vosotros y en vuestra discreción.

			No termino de asimilar las palabras de Naim, nunca lo imaginé interesado por sustancias psicoactivas. Sí que es verdad que en su día lo catalogué como el hippie del grupo por su aspecto desaliñado y su forma de vestir desgarbada con esas camisas locas que se pone y que quedan ocultas bajo su bata blanca.

			Esperamos la respuesta del resto de compañeros, pero nadie habla. Puede que no hayan prestado atención o que ni siquiera lo hayan escuchado. Están ensimismados con sus tareas.

			—¿Quién se apunta para venir a mi casa para probar la bomba? Harold, Peter, Narley, ¿Nicol?

			Más silencio, parece que nadie se anima.

			—Naim, comprende que lo que nos propones es un poco fuerte. Pero cuéntame, qué sensaciones se tiene con tus pastillas —indago.

			—Es lo mejor que vas a probar en la vida. Verás, te explico. Primero el cuerpo entra en un estado de relajación total. Se nota como que la ventilación pulmonar aumenta y te llenas de oxígeno y empiezas a flotar. A esa sensación la acompaña otra que es como el efecto de unas suaves manos que te acarician y producen un dulce cosquilleo por todo el cuerpo. En una segunda fase, el interior se desborda por los estímulos de los sentidos. Imagínate captando colores mezclados con sonidos armoniosos y reírte y reírte sin parar. John, te garantizo que te va a gustar muchísimo. Si estos no se animan, os venís a casa tú y tu amiga Candy la camarera y nos lo montamos con otra gente.

			Su entusiasmo provoca en mí gran curiosidad, y, total, ¿qué tengo que perder? Nada. Iré a su casa a pesar de que el resto de mis compañeros no se animan, parecen haberlo descartado. Es una lástima, porque están desaprovechando la oportunidad de empezar ese cambio que tanto necesitan. Ellos pueden y deberían cambiar. Igual que yo lo hago. La muerte de mi chica me transformó, acabó con mis ganas de vivir y de relacionarme y, hasta hace poco, cada día me debatía entre seguir viviendo o morir y desaparecer con ella. Pero la investigación en que estamos embarcados me ha dado otra perspectiva de la vida y comienzo a ser el de antes. Quiero culminar nuestro trabajo y desarrollar el proceso con el que podré resucitar a mi amada Yulia.

			Tengo claro que el inicio de mi cambio se produjo el día que hallé un artículo de Jerome Bonnet y sus colegas de la Universidad de Stanford, quienes lograron desarrollar un sistema para codificar, almacenar y borrar datos digitales en el material genético de células vivas. Posteriormente, me incorporé al Memory´s cuando supe que estudiaban sobre esta materia. Pero los logros del Instituto iban más allá, ya habían descubierto que todos los recuerdos y conocimientos más importantes adquiridos por una persona a lo largo de su vida se almacenan en una parte de la estructura del ADN y hay posibilidad de recobrarlos, por lo que resucitar a los muertos es posible. Es tan sencillo como, primeramente, replicar el físico de una persona utilizando una muestra de su ADN con la que clonar al individuo y después realizar lo que hasta hace nada parecía imposible, recuperar su memoria con sus vivencias vitales, es decir, lo que es su esencia o la también llamada conciencia cuántica.

			Las antiguas creencias egipcias y cristianas de la vida tras la muerte no eran descabelladas. Es curioso cómo hace miles de años fueron capaces de entender que la ciencia haría posible lo que todavía hoy muchos creen imposible.

			Nuestro grupo está tan cerca de dar con el proceso de reactivación de la memoria que no puedo estar más emocionado, y, aunque todavía nos queda mucho trabajo por delante, cada noche sueño con el momento de regresar a Yulia a la vida. Entonces estaremos los dos juntos para siempre.

		

	
		
			16. Lagoon Beach, distrito de Milnerton. Nolan

			Dicen que un buen policía, además de formación, ha de tener una serie de valores y actitudes, como sentido de la justicia, sagacidad, tolerancia y empatía. También son fundamentales la auténtica vocación, la fuerza, la firmeza y la autoridad, puesto que sin estas últimas cualidades difícilmente se progresa, se aguanta y se soportan los sinsabores de esta profesión. Sin embargo, lo realmente importante que da valía a un agente es la experiencia. Los años me han dado una visión clara de la mejor forma de desempeñar el trabajo. Por esa razón, a menudo me piden consejo los novatos, como hizo May cuando ocurrió el suceso de Lagoon Beach.

			El hecho en cuestión ocurrió un jueves, casi al término de la jornada laboral. Fue ese mismo día cuando May supo de la denuncia cursada en la comisaría de Milnerton por un grupo de seis niñatos afrikáners, blanquitos de familias adineradas. Ellos habían pasado el día en Lagoon Beach y, según hicieron constar, a eso de las quince horas, cuando fueron recuperando la consciencia tras un episodio de amnesia grupal, descubrieron que les habían quitado absolutamente todo: vehículos, móviles, dinero, las tarjetas e incluso la ropa. Pero no quedó ahí la cosa, lo dramático del hecho fue la misteriosa desaparición de una de las muchachas llamada Retha Anker. Bastante agraciada, por cierto.

			En este tipo de casos, para iniciar las pesquisas y comprobar la veracidad de la denuncia, siempre se procede a interrogar por separado a los implicados. Contamos con que gran porcentaje de individuos mienten y que, cuando lo hacen, caen en incoherencias. El comportamiento humano es muy predecible, y si tú me dices algo fuera de lo común, ello me llamará la atención.

			Pese a que lo ocurrido fue en otra circunscripción, May asistió al interrogatorio y me explicó detalles como que a los jóvenes se les preguntó quiénes estaban allí antes de que perdieran la consciencia, por las personas próximas a ellos y si alguien cercano hizo algo que pudiera levantar sospechas. A las primeras preguntas, todos respondieron igual, declararon que estaban todos juntos, incluida la desaparecida Retha Anker, y que próximos a ellos se encontraban tres hombres de color pilotando un dron que les parecieron raros. Después vinieron las contradicciones sobre el aspecto de aquellos individuos. Mientras que unos afirmaban que eran jóvenes, los otros decían que eran de mediana edad. Cierto es que la edad es un dato subjetivo, pero lo extraño fue que no se pusieron de acuerdo en si aquellos hombres vestían con pantalón vaquero y camiseta o si llevaban bañador.

			Por lo visto, en un momento dado, el inspector al cargo creyó que todos se habían puesto de acuerdo para mentir, pero ¿por qué lo hacían?, ¿qué escondían? ¿La desaparecida podría haber sido víctima de un accidente fortuito, o tal vez de una agresión cometida por uno o varios del grupo con resultado de muerte? En estas situaciones, lo normal es ponerse en lo peor y, en cuanto se detectan las primeras contradicciones, los interrogatorios se prolongan hasta agotar a los testigos, ya que el cansancio los hace desmoronarse y que terminen confesando. Sin embargo, en aquel caso, cuando pasaron las horas sin que la investigación progresara, la actitud de una de las muchachas que lloraba sin cesar asegurando que temía por la vida de la desaparecida terminó de convencer a los compañeros de que decían la verdad y de que las incongruencias de los testimonios podrían ser fruto de los efectos de la sustancia que les habían suministrado.

			Al final del día, a eso de medianoche, desde el laboratorio del hospital confirmaron la presencia de burundanga en la sangre de cuatro de los jóvenes. Había trascurrido mucho tiempo desde la desaparición de la muchacha, su vida estaba realmente en riesgo, el tiempo apremiaba y no había pistas para localizar a la señorita Anker.

			Lo acaecido se salía de lo normal, nunca antes había ocurrido algo similar. Creo que fue precisamente eso lo que atrajo la atención de May, quien una vez más se obsesionó con un caso que no le incumbía.

			Al día siguiente, la mañana del viernes, me crucé con ella y, al verla secarse unas lágrimas, me paré para interesarme por ella.

			—¿Te encuentras mal? —le pregunté.

			—No, no me pasa nada —me dijo tratando de esquivarme.

			Era evidente que mentía, evitaba hablar de sus sentimientos, pero me planté delante de ella hasta lograr frenarla.

			—Conmigo no tienes que hacerte la dura, se nota que has llorado. Dime qué te pasa, que intentaré ayudarte.

			—Son muchas cosas, todo se me complica. Necesito consejo, pero no quiero aburrirte —dijo, y se entristeció.

			Después me propuso que la acompañara a una sala para charlar en privado y, cuando por fin estuvimos a solas, empezó a soltar lágrimas sin cesar. Me extrañó verla tan compungida, pero yo no caí en ofrecerle un pañuelo, ni le di una palmadita de ánimo. No hice nada, no me acerqué, simplemente me quedé observándola. En alguna ocasión había presenciado cómo compañeros lloraban y explotaban de rabia y que con solo eso se liberaban de la tensión y se quedaban como nuevos.

			—Nadie lo sabe, pero estoy aterrorizada desde que recibí el anónimo. Soy consciente de que es muy fácil matarme y quien quiera hacerlo lo hará sin dificultad. He intentado averiguar quién me escribió aquella nota, pero es inútil, no tengo ninguna pista. Por las noches me despierto angustiada y no consigo dormir porque no se me va de la cabeza. No quiero morir. —Hizo un silencio—. Además, desde que mi pareja me dejó, no tengo con quién compartir mis penas, ni nadie que me anime. Me resulta muy difícil mostrar fortaleza aquí en el trabajo cuando en el fondo tengo miedo.

			—No debería hacer falta que te diga que ese tipo de anónimos es de personas que no tienen agallas. Solo quieren intimidarte. Hazme caso y olvida ese asunto.

			Pese a que le di un buen consejo que debería haberle servido, nada, ella continuó hablando de lo mismo durante bastante más tiempo. Me aburre cuando la gente repite las mismas ideas con distintas palabras una y otra vez. Al final, después de un rato, me expuso su otra preocupación.

			—Nolan, no es solo eso. La vida es complicada, demasiado, diría yo. Tengo una gran lucha interna: quiero ser una buena policía, pero es tan difícil, hay tanto mal contra el que luchar.

			—Tienes el idealismo del que empieza. Tienes que serenarte y limitarte a cumplir órdenes y todo te irá bien.

			—Lo sé, lo sé —gimoteó.

			—Cuando tengas otro problema, confía en mí y cuéntamelo, que te ayudaré.

			—Nolan, una última cosa. Sé cómo colaborar en la resolución del caso de Lagoon Beach, pero hacerlo significaría perjudicar a alguien que no quisiera que tuviera problemas por mi culpa. Nadie lo sabe, pero, en el Memory’s, la doctora Bannon está a punto de sacar un fármaco capaz de recuperar la memoria tras el consumo de burundanga. Por eso había pensado que, si alguno de los jefes hablara con ella para que suministre su medicamento a los jóvenes de la playa, ellos podrían acordarse de todo lo ocurrido y así darían pistas para encontrar a Retha. Creo que esa sería una buenísima solución.

			Terminé la charla aconsejándole que lo hablara con el jefe Rhodes y lo dejara en sus manos, que él trataría el asunto debidamente.

			Al instante deduje que solo a un patán como Corley se le escaparía esa información de las pastillas contra los efectos de la burundanga. Ellos son vecinos, y yo, un crack. Enseguida me di cuenta de su error, lo supe como lo sé todo. Ese hombre tiene la forma de ser de los tipos que no me gustan. Es obsesivo, déspota, arrogante, aunque aparentemente amistoso, demasiado amable, excesivamente educado, de sonrisa fácil y con una inteligencia no tan grande como la que manifiesta tener. Me pregunto si habrá alguien sobre la faz de la tierra a quien le pueda caer bien un tipejo así.

		

	
		
			17. John y Naim

			Suena el móvil, miro la pantalla. Es Alice. Siempre me pilla en el peor de los momentos. Bueno, aunque desde que Naim y la pequeña Laila se mudaron a mi casa no tengo un rato tranquilo, esto es un caos. He de puntualizar, porque la verdad es que de la niña no tengo quejas. Hace como un mes, mi amigo la encontró en la calle y la acogió para protegerla, gesto que le aplaudo. Ambos forman una especie de lote que ha cambiado mi modus vivendi.

			Aunque Naim me cae genial, es mi quebradero de cabeza. Antes de que se viniera aquí, lo tenía todo organizado y vivía en un entorno ordenado que me propiciaba cierta sensación de equilibrio y control. Pero eso ya quedó atrás cuando hace una semana su casero lo invitó a marcharse y, acto seguido, me contó que no tenía a dónde ir. Yo me apené de su situación, le ofrecí mi casa y, desde ese día, lo tengo aquí conmigo, dejándolo que altere mis espacios y mis rutinas. No obstante, reconozco que disfruto de presenciar y vivir sus locuras. Él dice que es brisa fresca, yo, que un tornado. Pero creo que me quedo algo corto: es un tremendo huracán lleno de energía positiva.

			—John, necesito explicarte un tema importante. Voy para allá —me anuncia Alice por el móvil.

			—No, es mejor que no vengas, estoy ocupado.

			—Es que hace dos días llamé a tu jefa, la doctora Elizabeth Bannon, para pedirle colaboración en el caso de la chica desaparecida en Lagoon Beach, el que salió en las noticias de todos los medios y del que todo el mundo habla.

			Imagino que, a pesar de tratarse de una noticia de interés general según ella, y que, por cierto, desconozco, Elizabeth no la atendería.

			—No veo la televisión —le digo.

			—¿No? Pero si todo el mundo ve la tele. Verás, el tema es que los que acompañaban a la joven desaparecida no recuerdan nada sobre cómo ocurrió el rapto porque les suministraron burundanga. Desean colaborar, pero no pueden proporcionarnos pistas. Lo peor es que han aparecido rastros de sangre de la chica y se nos echa el tiempo encima. Tememos por su vida. Total, que, como iba diciéndote, le pedí a tu jefa que facilitara a la policía el fármaco ese que me dijiste que sirve para la amnesia que produce la escopolamina. Y, para tu tranquilidad, no te mencioné.

			No me puedo creer lo que me cuenta. Alice ha cometido una grandísima metedura de pata. No me cabe duda de que Beth sospechará de mí y me sancionará.

			—Alice, Alice, te supliqué que olvidaras lo que te dije de las pastillas verdes. Estaba ebrio y me fui de la lengua. Está en juego mi puesto de trabajo y mi futuro profesional. ¿No te das cuenta? Acabarás arruinando mi vida.

			Con la oreja en el móvil, oigo que suena sin cesar el timbre del vallado exterior. Me queda claro que nadie abre y que me tendré que encargar yo mismo.

			—Alice, ¿eres tú la que llamas a casa? —le pregunto cargado de paciencia.

			—Sí, el móvil es un rollo, quiero hablar contigo en persona, ya te he dicho que es muy importante que charlemos.

			—No puede ser, tengo gente en casa, estoy con unos invitados —le argumento.

			He de frenarla y conseguir que se vaya lo antes posible.

			—Se nota, se oye mucho jaleo. ¿Celebráis una fiesta? Invítame, tengo ganas de pasarlo bien. Ya está, hablamos y me quedo.

			—Alice, no te voy a mentir, esto es un desmadre que no puedo controlar. No puedo invitarte porque, en este momento, en mi casa se están cometiendo varias ilegalidades y no quiero que termines deteniendo a alguno de mis amigos.

			¡Bum! El corazón me ha dado un vuelco por un gran estruendo, algo ha explotado, el ruido ha sido bestial. No sé qué ha podido ocurrir, pero seguro que algo muy gordo. Desde aquí percibo una gran humareda y que huele a pólvora y a chamuscado.

			Oigo a Alice gritar mi nombre repetidamente por el teléfono. No puedo perder más tiempo, ya me ha dicho suficiente y no quiero complicarme con más problemas. Como no puedo seguir atendiéndola, me despido y cuelgo. Estoy de los nervios con lo que acaba de ocurrir. Esto me sobrepasa. Apuesto a que el responsable de la explosión es Naim o alguno de sus invitados. Con él voy de sobresalto en sobresalto. Se vino conmigo y empezó imponiéndome su desorden y ahora tiene todas sus pertenencias esparcidas por cada rincón, pero eso apenas tiene importancia, como tampoco que haya improvisado esta fiesta para probar su droga. Ahora mi gran preocupación es que él y sus amigos terminen destrozando esta vivienda que no es mía.

			De todo este montón de gente que Naim dice que son sus locos amigos, estoy descubriendo que los tiene de todo tipo. Los hay tranquilos y alborotados, de edades de entre los veinte y los setenta y con todas las peculiaridades imaginables. Hace un rato ha llegado uno de nombre Ku que es desconcertante. Tiene barba, un par de coletas de colegiala y viste con una especie de sari hindú con transparencias. El hombre, para animar el encuentro, se ha traído un ukelele que toca sin parar y pasa de una canción a otra en cuestión de segundos sin dejarnos saborear ni una sola melodía. Otra de sus amigas me ha llamado la atención porque recita hilando poemas absurdos de objetos cotidianos. No obstante, esa parece más normal que el molesto trío de veinteañeros, que no paran de saltar, beber y gritar.

			Parece ser que soy el único al que le preocupa la explosión, porque el resto está flipando, no les ha alterado el impacto ni la humareda. Avanzando por el interior de la casa, busco el origen del estallido y me encamino hacia la puerta del salón que da al jardín trasero, que, por cierto, está abierta. El estruendo ha venido de ahí.

			—Aquí me tienes. He saltado la valla —me sorprende Alice con su inesperada presencia y su sonrisa.

			—Por favor, Alice, quiero que te vayas ya. ¿No entiendes que me pillas en un mal momento? Eres poli, estás en una propiedad privada y sin invitación alguna.

			—Ya, pero agradéceme que he ayudado a esa pirómana con el extintor. —Me señala a una de las invitadas de Naim, que da tumbos mientras curiosea el entorno de la barbacoa—. Solo he pasado en calidad de vecina amable con intención de echar una mano en una emergencia.

			—Gracias, Alice, pero entiéndeme, me preocupa cómo actúas conmigo. Me investigas, vas de buena vecina… No sé si piensas que somos amigos, no sé qué quieres de mí ni cómo tratarte. Creo que cambias de papel según el momento con la única intención de realizar tus pesquisas, y yo no estoy dispuesto a jugar a ese tipo de juegos. Detenme si es que vienes a eso, y si no, es mejor que vuelvas otro día.

			No me gusta ser así de tajante. Le he pedido que se marche de una forma algo brusca porque deseo que se vaya pronto para atender a la pobre Candy, que no sé qué pensará de todo esto que tengo montado.

			—Por favor, déjame quedarme. Hace tiempo que no me invitan a una fiesta y te juro que, pase lo que pase, haré como si nada y olvidaré que soy poli. De verdad, te lo juro —me insiste con mirada suplicante.

			—¡John! —vocifera Candy, que se acerca.

			Noto que ella, viéndome acompañado, se muestra incómoda.

			—¿Qué haces aquí? Eish! —interviene Alice con su coletilla de siempre.

			—¿Os conocéis? —les pregunto.

			Responden a la vez «sí» y «no». No tiene sentido que se contradigan. Es muy curioso. Alice ha afirmado conocer a Candy, mientras que Candy lo niega.

			—Perdona, pero a diario atiendo a mucha gente en la cafetería. Puede que te haya servido en alguna ocasión, pero no te recuerdo.

			—¿No recuerdas cuando hace más o menos un mes di un codazo a un par de cafés en el Truth y manché toda la barra? —pregunta Alice algo avergonzada.

			—Sí, ya caigo. Eres la poli torpe —bromea Candy—. Perdona, pero sin el uniforme no te reconocía.

			Claro, la vestimenta cambia a la gente. Aunque solo he visto a Alice una vez con su uniforme de poli en aquel artículo de la prensa donde la daban por muerta, hay que reconocer que le sienta muy bien.

			—Sí, aquel día estuve muy patosa —se ríe—. Sin embargo, hoy he llegado a tiempo para apagar el fuego del jardín. Verás, me contaba John que celebráis una fiesta algo desmadrada y yo le estaba rogando que me dejase quedarme. Por favor, ayúdame a convencerlo.

			—Como buena invitada, no me voy a meter. Respeta su decisión —le dice Candy con retintín.

			Las noto tirantes. No sé, parece que no se caen bien.

			Todo se me complica, es una lástima. Tanto Candy como yo teníamos ganas de pasar un buen rato juntos, pero no llega el momento. Son muchos inconvenientes: primero, que hay demasiada gente muy alborotada, luego lo de la explosión de la barbacoa, después la aparición de Alice que no se va y ahora Naim que se acerca. Lo temo.

			—John, la buenorra de nuestra jefa está en la entrada principal preguntando por ti. Exige verte —me anticipa Naim.

			No me lo puedo creer. ¿Por qué tiene que aparecer Beth justamente ahora? Esto que tengo montado aquí es un desastre, he de evitar por todos los medios que pase.

			—Naim, dile a Beth que no puedo atenderla, que mañana me paso por su despacho a primera hora —le pido apurado.

			—John, ya estoy aquí. Quiero aprovechar que, ya que he venido, tratemos el asunto que me ha traído, así mañana no perderemos tiempo de trabajo ninguno de los dos. Solo será un momento —termina de decirme Beth mientras se une al grupo.

			¡Qué locura! Otra que se ha colado en mi casa. Esto es una grandísima complicación. Tengo aquí a la vez a tres mujeres que preferiría que no coincidieran. Pretendía pasar un rato entretenido con Candy, pero si no lo estropea Alice porque acaba multándonos a todos, lo hará Beth montándome un pollo por lo de mi indiscreción de hablar de sus píldoras.

			Mi agobio crece por momentos, aunque menos mal que Beth mira en mi dirección y no hacia la casa. No quiero que vea lo mismo que yo y observe que, dentro, en la planta de abajo, uno se ha cogido mis únicas cortinas y se las ha puesto a modo de velo nupcial mientras otros bailan haciéndole corro y que arriba hay gente desnudándose. Sabe Dios lo drogados que están y qué terminarán haciendo. Finalmente, respiro hondo con el propósito de controlar la situación y guiar su atención con habilidad.

			—Elizabeth, te voy a presentar. Esta es Candy, una amiga —le digo mientras la cojo del brazo un instante para que la identifique. Seguidamente, señalo a Alice con la mirada—, y ella, la suboficial de policía May, a la que atendí cuando vino al Memory’s para investigar la desaparición de una mujer que participó en uno de nuestros ensayos clínicos.

			—¿Eres tú la que me llamaste preguntándome por las pastillas verdes?

			¡Tierra, trágame! Qué horror la que se va a liar. Como siempre, Beth va al grano, no podía ser de otro modo, no pierde un minuto.

			—Sí —responde brevemente.

			—Necesito saber imperiosamente quién te dijo esa barbaridad, esa falsedad.

			—Doctora Bannon, se delata. Si mi información fuera mala, usted no le daría importancia porque se trataría de un simple bulo sin transcendencia. En la policía obtenemos información de muchas fuentes: de grabaciones, de documentos, de testimonios, etcétera. Y yo no voy a decirle mi fuente. La razón de llamarla es porque la vida de una muchacha depende de su colaboración.

			—Bien, me reitero en todo lo que tú y yo hablamos. Agente May, no puedo ayudarte. Ahora me voy con este caballero para conversar de un tema privado —dice Beth mientras me toma del brazo y me aparta del grupo.

			Entendido el propósito de mi jefa, camino a su lado disimulando sin parar de hablar por el perímetro exterior de la casa hasta que llegamos a la calle, donde por fin respiro aliviado porque, aunque me angustia pensar lo que va a decirme, atrás queda la locura de esta noche.

			—No sé cómo puedes vivir así sin desquiciarte —me suelta riendo.

		

	
		
			18. John y la locura

			De camino desde la locura de mi casa al flamante coche de Elizabeth, recuerdo las palabras de mi hermana cuando me dijo: «Si quieres sacarle chispa a la vida, saborea los instantes de locura». Este podría ser el mejor momento para hacerle caso.

			—John, he venido hasta aquí porque… —hace un largo silencio que termina por inquietarme— estoy muy sola.

			—Eso tiene fácil solución, puedes llamarme siempre que quieras hablar, o quedar conmigo. Estoy encantado de que te acuerdes de mí para compartir tu tiempo.

			—Sabes que te conozco bien, como a todos. Te seleccioné, igual que al resto del personal, y por eso sé cada detalle de vuestra vida. Tú eres distinto y, por tu forma de ser, contigo tengo especial confianza.

			Aprovecharé que parece tener tiempo para hablar y me sinceraré con ella.

			—Beth, me siento muy halagado por que recurras a mí.

			—Eres el mejor de mis científicos, eres excelente, no como esa policía. Esa policía. Me siento asfixiada por ella. Ya sabes que nos investiga. Al encontrarla en tu casa, he sentido furia. La poli de aquí no me gusta.

			—No será para tanto —agrego para quitarle importancia al comentario.

			—No saben hacer su trabajo y no cesan de molestar. No puedes imaginar lo que lucho para que me dejen progresar en nuestras investigaciones. No entienden la importancia de nuestro trabajo y que cada vez que aparecen nos restan tiempo.

			—Por cierto, he de contarte algo importante que no te va a gustar que me ocurrió con la agente May.

			—Empieza —me pide en tono arisco.

			—No lo sabes, pero ella vive cerca de mí, a pocos metros, y hace unos días, para ganarme su confianza, la invité a mi casa y empinamos el codo —titubeo al observar que me mira incrédula.

			Quizás cometa el error de mi vida y me despida hoy mismo, pero he de seguir explicándole lo de May.

			—Ya, terminasteis con una jumera —espeta.

			—¿Jumera? —me apresuro a preguntar.

			—Borrachera —responde cortante.

			—Sí, ella aguantó bien el alcohol, pero yo caí. Entonces me puse parlanchín y se me escapó lo de tus píldoras verdes. Le supliqué que no lo hablara con nadie, pero ya le has oído que tiene mucho interés en resolver lo del suceso de Lagoon Beach. Espero no haberla pifiado y que me perdones.

			Siento el enfado en sus ojos, ojalá sea compasiva.

			—Craso error, John. Por esta vez, lo dejaré pasar, pero que no se repita más. Ya sabes mi frase de siempre de «quiero tumbas conmigo». Entiende que tengo una posición muy difícil. Normalmente mantengo una imagen de fortaleza y autoridad por el bien de la institución, pero debajo de esa apariencia de mujer dura está mi verdadero yo. Soy frágil, demasiado. —Se queda en silencio un segundo—. Una vez a la semana recurro a la ayuda de un profesional de la salud mental para no derrumbarme. —Calla de nuevo, pero, al segundo, continúa—: No me mires así, porque, aunque algunos lo piensen y me trate un psiquiatra, no estoy loca.

			Pese a que su confidencia me ha sorprendido, creo que la expresión de mi cara no ha variado como para que se sienta así de ofendida.

			—No pienso que estés loca. Además, ¿quién no necesita un psicólogo o un psiquiatra? Sé lo que es vivir malas experiencias, la presión de tener un trabajo que no da los frutos esperados y la dureza de un puesto de gran responsabilidad.

			—El otro día, por ejemplo, cuando despedí a Melania Dorf, lo pasé fatal, pero no tuve más remedio que hacerlo.

			Me mira de una forma que me conmueve. Sus palabras hacen que cambie mi opinión de ella, no imaginaba que tuviera ningún tipo de debilidad, pero está claro que las tiene.

			—Te entiendo, dirigir una organización con tantísima gente implica tomar decisiones desagradables.

			—Por supuesto, pero lo de Melania Dorf fue más grave de lo que pensáis el grueso de trabajadores. Ella tuvo relaciones con varios vigilantes para acceder a la información de la zona restringida. Hablé con ella en privado para que se explicase, pero me lo negó. Después me enteré de que tiene un familiar en la estadounidense Johnson & Johnson. Así que, como entenderás, tras su intervención en la asamblea, me vi obligada a echarla.

			—Lo entiendo. La verdad es que ejerces un papel muy complicado.

			—Sí, tan difícil que hace que tenga muchos enemigos capaces de hacer cualquier cosa para hundirme. Me espero lo más inverosímil, e incluso el acoso de poderes fácticos y represión.

			—¿Insinúas que alguien conspira para que la policía vaya tras de ti?

			—No lo descarto. Me siento incomprendida, acosada, pero, sobre todo, tremendamente sola. La soledad es el peor de los males. La mayoría de mis amigos y colegas de otros países tienen a alguien consigo que les alegra la vida, sin embargo, yo estoy rematadamente sola. Ojalá el éxito profesional me llenara del todo.

			Se sincera mientras estacionamos en el aparcamiento del hotel Ellerman House. Estamos en un precioso paraje en la ladera de la montaña Cabeza de León. Este punto es uno de los extremos del paseo marítimo que se extiende a lo largo de la playa de Sea Point. De noche, cuando ya han desaparecido los cientos de personas que a diario acuden para disfrutar de la brisa del mar y de las más espectaculares puestas de sol de este rincón del continente, la zona es ideal para iniciar una caminata. De frente está el Atlántico, y bordeando esta magnífica costa se divisa el horizonte y el agua que llega hasta la orilla.

			Avanzamos hasta las calas de piedras y rocas de Bantry y cruzamos las playas de Saunders Rock, Queen’s, Sunset y Milton, y sin apenas darnos cuenta hemos recorrido los aproximadamente cuatro kilómetros que hay hasta la escultura gigante de las gafas en homenaje a Mandela. Había visto fotografías de la figura, pero no imaginé que me sorprendería tanto. Es diferente, sencilla y original. Aprovechando la parada, nos sentamos en la moldura metálica para seguir charlando. Ella se va abriendo, me cuenta un par de anécdotas personales y algunos de sus futuros proyectos profesionales. Me alegra ir conociéndola un poco más.

			Una vez terminada la pausa, decidimos regresar al punto de partida, donde dejamos el coche, y nuevamente disfrutamos del mismo recorrido, solo que ahora en sentido contrario.

			La ida y la vuelta se nos han hecho cortas. Ha sido un rato estupendo y por fin llegamos al Ellerman House.

			—Tomemos algo aquí. Antiguamente fue una mansión. Me gusta este sitio de arquitectura de estilo eduardiano y sus inmejorables vistas al océano. ¿Te apetece una amarula? —me propone.

			La amarula es otra de las bebidas típicas del país, es una crema suave de licor a base de azúcar y fruto de marula fermentada, de pequeño contenido alcohólico y con cierto sabor a caramelo. Es un alivio que no beba mampoer.

			—Sí, pero invito yo —le digo.

			Cierra los ojos, se queda pensativa y, al poco, avanza por el vestíbulo hasta llegar a la barra de recepción. Yo la sigo.

			—Por favor, Jabba, quiero una suite y que nos traigan una botella de amarula —le dice a la recepcionista.

			—Doctora Bannon, ¿quiere la misma suite de siempre?

			Espero estar equivocado, pero entiendo que quiere que pasemos la noche juntos. No puedo complacer así a mi jefa, aunque la admire por su inteligencia, su carácter, su personalidad, su forma de pensar y de afrontar el día a día e incluso su aspecto físico. Mi corazón sigue latiendo por Yulia. Creo en el verdadero amor: amor espontáneo, voluntario, libre y apasionado, en esa locura de dos, y, aunque yo soy uno, vivo el amor porque quiero. Quiero a la que siempre quise y querré y a quien deseo con toda el alma que regrese a la vida.

			 

		

	
		
			19. John y Candy

			La velada con Beth fue una de las vivencias más embarazosas que me han sucedido. Después de sacarme de mi casa, de acompañarla en un maravilloso paseo y escuchar sus confidencias…, zas, la sorpresa. Sin embargo, a pesar de todo, no voy a juzgarla. Me habló de su soledad, su fragilidad y sus miedos, y la entiendo, porque de nada vale el éxito y el dinero si no tienes con quién compartirlo.

			Al principio temí que no entendiera mi no por respuesta, por eso, con tacto y mirándola a los ojos, le argumenté el motivo de mi desinterés. Puedo ser su amigo, escucharla y prestarle la ayuda que necesite, pero no meterme en su cama para pasar un rato. Creo que comprendió que solo soy de Yulia y que rechazara acostarme con ella. En fin, me alegra que sea razonable.

			Ahora, como cada mañana, regreso al Truth para tomarme un café con Candy. Primeramente, me disculparé, ayer fui un malísimo anfitrión, la invité a casa y no la atendí. Menos mal que, según Naim, la fiesta resultó todo un éxito.

			Nada más abrir la puerta, la veo sonriendo mirando cómo me acerco a la barra.

			—Buenos días, John, ahora te pongo lo tuyo —me dice sin dejar que llegue a pedirle nada, sabe que siempre tomo lo mismo.

			Al instante, va a la cafetera, coloca el café molido en el portafiltros, lo inserta en la máquina, presiona el botón de inicio y, en cuestión de segundos, cae el fluido sobre la taza. Me maravilla lo rápido y bien que lo sirve.

			—Muchas gracias, y perdona por lo de ayer. Un anfitrión no debería abandonar su casa a mitad de una fiesta, pero ya sabes lo que son los jefes. Hay que tenerlos contentos.

			—Tranquilo, lo entendí. Además, mientras siga en deuda contigo, no puedo reprocharte nada —dice riendo.

			De cuando en cuando, me recuerda el dinero que le presté en un momento que pasaba apuros. Sé que le preocupa porque está teniendo dificultades para devolvérmelo y, pese a que varias veces le he dicho que no lo necesito, ella insiste en zanjar la deuda y elabora calendarios de pago que no puede cumplir, lo que me demuestra que es una buena chica.

			—Olvida de una vez lo del dinero, no quiero que me lo devuelvas, pero sí que me cuentes lo de ayer. ¿Qué tal en la fiesta? ¿Con quién estuviste y hasta qué hora te quedaste?

			—Espera, vamos fuera y te cuento —me dice mientras inicia la marcha hacia el fondo, hacia la cocina.

			Escucho que pide a su encargado salir a la calle para hacer un breve descanso.

			—Deja el café y vamos fuera —me pide mientras sale de detrás de la barra—. Lo de ayer fue una pasada. He estado en muchísimas fiestas y todas son muy parecidas, con comida, bebida, baile y rollitos. Pero lo de tu amigo Naim no tiene nombre. Está muy loco. Me lo pasé genial con él.

			—¿Probaste sus pastillas de la felicidad? —pregunto vencido por la curiosidad.

			—No —niega riéndose—. Vi gente que se ponía loquísima y no quise llegar a ese extremo. ¿Tú sí las has probado?

			—No, tampoco me atrevo. Naim dice que sus pastillas son inocuas, pero no lo tengo claro.

			—Sabes…, ayer me di cuenta de que estás hecho todo un conquistador. No dabas abasto. ¿Qué rollo te traes con tu jefa y con la poli? —me pregunta en tono jocoso.

			—Nada —le respondo categóricamente.

			—Escucha, pues ten cuidado con la policía.

			—Aclárame si he de tener cuidado con May o con todos los policías en general.

			—Con todos, tienen muy mala fama —dice riendo—. La mayoría tienen una vida muy complicada, y los hay corruptos, violentos, con malos hábitos… No me gustan. Yo que tú no me fijaría en una poli. Pero haz lo que quieras, es mi consejo.

			—O sea, que debería preparar una lista de profesiones para tener en cuenta a la hora de relacionarme y arriba del todo poner: «Policías no, por consejo de Candy».

			Se ríe, pero eso es prejuzgar y no va conmigo.

			—Estate tranquila, tengo a Yulia muy metida en la cabeza y es imposible que encuentre a alguien como ella. Era extraordinaria, con un cociente intelectual de ciento setenta y cinco, lo que es una inteligencia excepcional. Era brillante en absolutamente todo: en su trabajo y en las relaciones sociales y emocionales.

			—Estás obsesionado, tienes la casa llena de sus fotografías. Deberías ir olvidándola. Aunque…, lo mismo, sin ser consciente de ello, estás cambiando. Porque, ¿y tu jefa?

			—Mi jefa, nada, entre nosotros solo hay una relación laboral. Eres un poco casamentera, ¿no?

			—Un poco —se ríe —. Eres tan distinto… —Sonríe y fija sus ojazos en los míos.

			La expresión de su cara, la calidez de su voz y su actitud de ahora me desconciertan.

			—Distinto… Dicho así, suena bien —respondo brevemente deseando que no siga por ese camino.

			—Digo distinto refiriéndome a tu entorno. Porque, a propósito, ¿cuántas personas relacionadas con el Memory’s han muerto ya? Tu empresa huele muy mal. Allí se están cargando a la gente por algo relacionado con vuestras investigaciones. Tú, por tu relación especial de amistad con tu jefa, tienes que saber qué está pasando.

			—Candy, ¿me conoces o no? Jamás consentiría que matasen a nadie. No entiendo qué elucubraciones estás haciendo. Ayer, ¿de qué hablaste con la policía? —le expreso disgustado.

			—No hablamos de nada en especial, pero yo, atando cabos…, he pensado que, por un lado, está lo de la desaparición de ese tal Smith, luego el homicidio de la señora Bunta, la muerte de aquella investigadora atacada por un tiburón y, finalmente, que hace dos días murió quemado dentro de su vehículo el jefe contable del Memory’s. No es normal que tantas personas relacionadas con un mismo entorno fallezcan fortuitamente.

			Esa expresión que ha utilizado de «relacionadas con un mismo entorno fallezcan fortuitamente» es un tanto técnica e inusual para una camarera. Es un lenguaje muy correcto. Puede ser que probablemente se cultiva, de lo cual me alegro. Por otra parte, entiendo sus cábalas. Son demasiadas muertes a la vez, y la de Brandon ha sido una dramática sorpresa. Lástima perder a un hombre así de valioso, reconocido en el trabajo por su eficiencia y amabilidad.

			Con cada revés o fallecimiento, recuerdo al profesor Michael Gazzaniga, uno de los fundadores de la neurociencia cognitiva, quien afirma que pronto podremos tomar una pastilla para recordar mejor y otra para olvidar experiencias dolorosas o traumáticas. Ahora mismo, si pudiera, de entre todos mis recuerdos borraría aquellos momentos que provocaron los cortes bruscos que hicieron de mi vida una sucesión de etapas. Nací y crecí en España, de allí partí a trabajar a Estados Unidos y ahora, en Sudáfrica, vivo una nueva etapa. Estos periodos podría reflejarlos en un esquema en una pizarra donde pondría los tres países, y los dos primeros, cada uno con una flecha señalando un trágico suceso que me llevó al siguiente destino. Ya son dos huidas, y no quiero más. Sin embargo, últimamente tengo la esperanza de que aquí podría llevar una vida tranquila, que mi próximo café ya no contenga cianuro.

		

	
		
			20. 38 Canterbury St, Zonnebloem. Nolan

			A escasos metros, observo a Corley saliendo del Truth, hecho que me confirma su asiduidad de acudir a la cafetería. Es un hombre rutinario, todos los días hace exactamente lo mismo: va a trabajar al Memory’s, a media mañana hace un descanso para tomarse un café, a continuación, regresa al trabajo y ya no sale hasta el anochecer, cuando regresa a su domicilio.

			Hoy mi mente no acompaña a mi cuerpo, está en el 38 de la calle Canterbury del distrito 6. Y es que hubo una época en que yo, igual que él, también frecuentaba un establecimiento de esta zona conocido como la Charly’s Bakery, el local que se distingue de lejos por su vistosa fachada pintada en azul pastel y su arquitectura clásica con balaustres, columnas y molduras blancas. Allí ofrecen todo tipo de bebidas, una extensa variedad de riquísimos pasteles, originales galletas, deliciosos cupcakes y las impresionantes y coloridas tartas personalizadas de formas imposibles.

			Hace muchos años acudía allí a diario cuando patrullaba y mi compañero Jan paraba para tomar café. El muy lerdo se encoñó con una clienta, una blanca. Algunos fuman, otros se embriagan, se drogan o se enamoran. Lo cierto es que cada cual se destruye a su manera.

			Por entonces el sitio era tranquilo, no tenía la confluencia ni la fama de hoy en día, surgida a raíz de lanzarse a nivel mundial una serie televisiva de realidad de estilo documental que mostraba a trabajadores negros y a sus blancas propietarias, una madre y tres hijas, que regentaban la pastelería cafetería. A partir de entonces, el negocio empezó a tener un gran auge y muchísima clientela.

			Pues en esa etapa previa de antaño fue cuando mi compañero conoció a Elna Jacobs. Ella era joven, guapa, casada y con tres hijas. ¿Quién podría imaginarse que una mujer así haría caso al pobre Jan? Recuerdo que la primera vez que la vimos estábamos de servicio y la ayudamos a recuperar el bolso que acababa de robarle un pequeño ladronzuelo. Ella quedó muy satisfecha y dijo no tener palabras suficientes para agradecérnoslo, y nos invitó a un par de cafés y a unos deliciosos brownies con ganaché de chocolate. Al día siguiente, Jan, con la excusa de tomarnos un tentempié, me convenció para regresar y allí estaba ella, como cada una de las veces que volvimos. Al principio, sola, después, acompañada por la preciosa Vilma. Entonces no se me pasó por la cabeza que su frecuente presencia fuera algo calculado, lo descubriría bastante después.

			Pasados los días, en cada ocasión que Jan y Elna desaparecían, yo me quedaba bien acompañado con Vilma. Así que llegó un momento en que nosotros dos… No, no quiero recordar aquellos ratos de lujuria.

			Total, que Jan y yo, ambos casados, acabamos siéndoles infieles a nuestras esposas. Por nuestra parte, sucedió de forma espontánea. De ellas, no puedo decir lo mismo. Todos sabemos que la mayoría de deslealtades no se descubren y que las que salen a la luz terminan y quedan en nada. Sin embargo, en nuestro caso, nuestro mayor problema fue que perdimos la cabeza por ellas. No paramos a tiempo ni nos dimos cuenta de la trampa que nos prepararon hasta que fue demasiado tarde. Fuimos grabados. Ellas se hicieron con vídeos explícitos con los que después nos chantajearon. Como policías que somos, conocíamos las implicaciones de nuestros actos. Las extorsiones por motivos sexuales se caracterizan porque los afectados pagan las numerosas veces que se les requiere, porque no se denuncia por vergüenza y porque el contenido siempre acaba siendo publicado.

			Habría sido sencillo afrontar lo ocurrido para erradicar aquel chantaje, de no ser por la sorpresa final. Vilma no era amiga de Elna. En realidad, era su hija, una menor de solo quince años que parecía tener los veinte. Sin saberlo, me había acostado con una niña. Pronto me di cuenta de que, si aquello salía a la luz, yo lo perdería todo: familia, reputación y trabajo. Sin embargo, enseguida tuve muy claro cómo actuar con ellas. Escuché sus descabelladas pretensiones, que no eran económicas, no. Dinero, se lo podía proporcionar cualquier otro, a nosotros nos necesitaban para destruir pruebas incriminatorias. ¡Qué ocurrencia! Pretendían que eliminásemos las pruebas de un asesinato. Eso no es tan sencillo como se muestra en los filmes norteamericanos. La situación era kafkiana. De haberlas dejado salirse con la suya, me pregunto qué nos habrían pedido después.

			Lógicamente, no accedí a la petición de Elna, pero con habilidad acabé de un plumazo con aquel problema. Me costó trabajo, pero ya han pasado muchos años y, en todo este tiempo, nadie ha vuelto a saber nada de ella, de Vilma ni de sus otras hijas.

			El pasado, pasado está. Ahora sigo caminando y continúo disimuladamente tras Corley, unos pasos por detrás. No necesito aventurar qué hará el resto del día, lo sé. Lo vigilo de cerca porque llegará el momento en que necesitará que lo frenen, y ahí estaré yo. De este tipejo me llaman la atención muchas cosas, y una de ellas es la expresión forzada de su cara. Ayer, May me dijo que es de mirada transparente y que irradia positividad. Yo opino todo lo contrario. Engañará a cuantos lo rodean, pero a mí, que conozco los recovecos y los oscuros rincones de su alma, no.

		

	
		
			21. 25 Malan St. Nolan

			Un nuevo caso nos ocupa. Del hospital Christiaan Barnard nos avisaron del ingreso de una niña de unos dos años con traumatismo craneal y con la cara parcialmente deformada por la inflamación causada por las contusiones. Por la edad, apenas sabe expresarse y, por tanto, no aporta información sobre sus padres ni de su domicilio. Dado lo complicado que resultaba averiguar su identidad, le tomaron una muestra de la mucosa y se le realizó una prueba de ADN que se cotejó con la base de datos de desaparecidos. El resultado fue asombroso. Los datos de la niña coinciden con los de una fallecida tres años atrás. No podía ser, pero todo indicaba que era la pequeña Nely Baran, hija única de un matrimonio multimillonario que, tras ser víctima de un secuestro, fue hallada muerta. El hecho es tan extraordinario que incluso revisamos mil veces las fotos de archivo de su expediente. La similitud de las imágenes de ambas niñas es innegable, no obstante, se debate si puede o no ser la misma. El problema es que la fallecida tendría unos cuatro años en la actualidad, y la niña del hospital, según las pruebas médicas, tiene tan solo dos.

			Parece como si el tiempo se hubiera detenido, lo ocurrido da mucho que pensar. No puede estar viva una muerta. ¿Acaso la pequeña de los Baran no falleció en su día y el cuerpo de otra niña lo confundieron con el suyo? Eso ha tenido que ser, equivocaron los cuerpos, puesto que las pruebas de ADN son infalibles. Creo que la niña de ahora podría padecer algún problema de crecimiento y por eso parece de menor edad de lo normal. Cuesta admitir que no la mataron. No paro de darle vueltas al caso para intentar dar con la solución a este misterio.

			Cuando ocurren este tipo de hechos, se propicia que la gente plantee las hipótesis más absurdas. Eso sucedió con May, que expuso sus disparatadas cábalas a Rhodes.

			—Jefe, creo saber lo ocurrido con Nely Baran.

			—Alice, por favor, no. En cuanto exhumen sus restos, averiguaremos dónde está el error, porque evidentemente se ha cometido un error. Puede que el fallo esté en la base de datos y que se cruzara su expediente con el de otra niña desaparecida en el mismo periodo.

			—No, jefe.

			No, ella siempre llevando la contraria. Dicen que en Sudáfrica decimos mopongo para decir no. Ja, ja, ja, es por culpa de personas como May.

			—Basta de charla —le recriminó Rhodes.

			—Por favor, jefe, escucha mi teoría. Creo que, sencillamente, los difuntos señores Baran no asumieron la muerte de su hija y encargaron clonarla. La fecha y el tiempo encajan con mi hipótesis. La niña aparecida tiene justo dos años, que es un poco más del tiempo transcurrido desde que falleció. Todo cuadra, las dos tienen el mismo ADN porque una es clonación de la otra. Creo que, aunque esa técnica reproductiva está prohibida, puede que la estén realizando en secreto en esta misma ciudad.

			—No me convence tu teoría. Hemos de esperar a las pruebas forenses de la exhumación.

			—Ya, pero me desquicia que se tarde tanto en obtener la autorización judicial.

			—Me parece que este caso también te está obsesionando.

			—Eish! Es que el caso lo tiene todo: misterio y muertes sin resolver. Si los padres de Nelly no hubieran muerto hace un año en aquel extraño accidente de coche, los interrogaríamos y se resolvería el caso inmediatamente.

			—Verás como los padres de la niña del hospital aparecen en cualquier momento y se descubre dónde está el error.

			—Precisamente el hecho de que todavía no se sepa nada de esos supuestos padres que dices que deberían aparecer refuerza mi hipótesis. No es normal que, después de tantos días, no haya nadie reclamando a la niña. Insisto en que la de ahora es una clonación de Nelly y que la han mantenido escondida —argumentó ella con entusiasmo.

			Cada vez que asisto a una de las conversaciones entre May y el jefe Rhodes, observo cómo él disfruta atendiéndola. Dicen que a lo largo de la vida conocemos a cientos de personas y que solo con algunas terminamos congeniando. Entre ellos existe una afinidad que no logro entender, como tampoco entiendo la fijación de May por Corley. Verla tan pendiente de sus movimientos ha provocado que se acreciente mi interés por él, y por eso lo vigilo de continuo. El pasado lunes, Corley se salió de sus rutinas cuando a media tarde cogió el Uber con el que contacta frecuentemente, un maldito extranjero de esos que roban el trabajo a los nuestros llamado Bazeyi y procedente de Kinshasa. Total, que juntos fueron a la embajada de Estados Unidos. De momento desconozco el porqué de ese traslado. Después, el martes, no hizo nada que me llamara la atención, pero el miércoles nuevamente fui testigo de otro de sus raros desplazamientos. Aquella mañana se presentó en la farmacia de la calle Adderley para comprar unos analgésicos de una marca específica. Me va quedando claro que Corley es un hombre extraño. Es de esos tipos de falsa amabilidad, simpatía y bondad que tiene engañados a los más cercanos. Tras una brillante apariencia, esconde su malévola personalidad. Lo conocí pidiendo café con cianuro, lástima que la muchacha no se lo sirviera.

		

	
		
			22. John y el interrogatorio

			Hace no mucho que la vida salvaje en Sudáfrica campaba a sus anchas sin muros ni barreras y, aunque, con el paso del tiempo, la mano del hombre ha ido acotando sus límites, el país continúa albergando algunos de los más bellos lugares del planeta. Aquí he conocido parajes de naturaleza virgen tan hermosos que estremecen el alma y contemplado los más espectaculares anocheceres, como el que presencio ahora mismo. A punto de oscurecer, el sol se esconde en el horizonte e inunda de rojo el cielo, que se funde con los tonos naranjas y se refleja en el inmenso océano.

			Paseo descalzo sobre la fina arena de la costa de Bahía Hout, sobrepasado por las percepciones sensoriales de este magnífico entorno que me infunden optimismo y una paz que confío no perder cuando aparezca Alice. Me ha citado aquí para pasar un pequeño rato de ocio, oxigenarnos y hablar tranquilamente sin interrupciones.

			A lo lejos veo que llega y aparca en el parking junto a la playa. Alzo el brazo hasta que me divisa y enseguida se acerca airosa y nos saludamos con un simple «hola». Parece que, al verme descalzo, también ha decidido quitarse los zapatos. Normal, no hay quien se resista a pisar esta arena mojada.

			—Me encanta este lugar, esta puesta de sol alucinante, las montañas, la playa, la bahía… Si existe el cielo, creo que tiene que ser así —le digo.

			—Este sitio es realmente paradisiaco. A ver si me sirve para ablandarte y tirarte de la lengua —me suelta con sonrisa picarona.

			—No sé. Prueba primero a cansarme con un paseo —bromeo.

			—Sí, paseemos, que tengo mucho que hablar contigo.

			Lentamente, iniciamos la marcha hacia el extremo oeste, donde está el puerto. Nuestras primeras frases son intrascendentes, pero apuesto a que, en breve, irá al grano e intentará sonsacarme información. De momento me ha contado que ha tenido un día ajetreado con muchas intervenciones y entradas y salidas de comisaría, pero que le apasiona lo que hace.

			—Aunque no lo creas, mi trabajo también tiene su parte complicada. —Hace un breve silencio—. Últimamente, ciertas investigaciones policiales hacen que piense en vosotros, en el Memory’s y en las actividades que desarrolláis. Puede que todo sea un cúmulo de casualidades, pero lo cierto es que necesito información. Especialmente, quiero llegar al fondo de un suceso reciente, y sé que tú podrías ayudarme si pones de tu parte.

			—Alice, entiéndeme, tienes que darte cuenta de mi posición. Por secreto profesional, no puedo revelarte nada de lo concerniente al trabajo, pero hablemos, que, si no encuentro impedimento, colaboraré contigo. Venga, plantéame tus cuestiones.

			—John, verás, tenemos entre manos un caso muy extraño. Me refiero al de la niña que es una doble de Nelly Baran y del que no paran de hablar en televisión.

			Detiene la conversación al ver que se me escapa una risilla. Me divierte que piense que veo la televisión. Tengo una en casa, pero no le dedico tiempo.

			—No veo la televisión ni estoy al día de lo que pasa en el mundo. Por favor, explícame resumidamente ese caso.

			—Verás, el problema es que tenemos dos niñas con el mismo ADN: una de dos años que encontraron justamente aquí, en esta playa, y que resulta tener el mismo ADN que otra llamada Nelly Baran, hija de unos millonarios y que falleció hace algo más de dos años. Mi pregunta es la siguiente: ¿en el Memory’s estáis clonando niños?

			Oír la palabra clonación provoca que me ponga en guardia. No sé qué le puede hacer pensar que realizamos ese tipo de experimentos. Veo que espera mi respuesta, así que allá voy.

			—No, pero te explico. Hay dos tipos de clonaciones: la terapéutica y la reproductiva. Con la clonación terapéutica, se duplican células de un ser humano para su uso en ciencias médicas y trasplantes, y esa sí entra dentro de nuestras áreas de investigación. La otra, la clonación reproductiva, que es a la que te refieres, no. Y, que yo sepa, no se practica en este país, ni en casi ningún otro. Esas niñas podrían tener el mismo ADN si se hubiera realizado un trasplante de médula de una a la otra. Conforme transcurre el tiempo de la intervención, los genes del donante se van diseminando por la sangre y otras partes del cuerpo, pero por tu pregunta supongo que ya lo habréis descartado.

			—Como ya te dije, te estoy investigando, pero tengo dificultades para obtener información tuya. Es fácil acceder a tu maravilloso expediente profesional, pero no consigo ir hacia atrás. ¿Dónde estudiaste?

			—Eso espero que lo averigües tú. No voy a privarte del placer de indagar. Habrás visto que no me reclama la Interpol.

			—Tu nombre es muy común, y eso me dificulta las cosas. Por eso también he investigado a Yulia. Tenía la certeza de que, hurgando en su historia, obtendría puntos de luz que me aclararían tu pasado, y es ahí donde me he llevado la sorpresa. He descubierto asuntos muy turbios de tu novia que seguro que desconoces. Apuesto a que vuestra relación duró poco, ¿no?

			No acabo de creer lo que me dice.

			—¿Yulia, asuntos turbios? ¡Imposible! —le increpo.

			—Aprende de mi madre, que siempre dice: «No confíes en todo lo que ves, la sal también parece azúcar». ¿Yulia no te contó que en la Universidad de Stanford la sancionaron por chantajear a uno de sus profesores?

			—No, eso no puede ser cierto. Te lo estás inventando.

			—No me invento nada. Se probó que utilizó una grabación comprometida de su profesor para extorsionarlo. ¿Sabes que su primer negocio fue de inversión de estafa piramidal y que así se lucró a costa de arruinar a mucha gente humilde? Parece ser que no entró en prisión porque ella misma se encargó de amenazar a los denunciantes. Muchos retiraron sus demandas y, para el resto de pleitos, sus padres contrataron a los mejores abogados, quienes consiguieron que la absolvieran. No obstante, simultáneamente creó varias empresas de modelo LLC, las que en Estados Unidos se utilizan para proteger a las personas físicas frente a potenciales problemas financieros y de demandas contra la persona jurídica. De esa forma, y utilizando testaferros, con alzamientos de bienes y estafas, es como realizó negocios millonarios y se enriqueció.

			Se muestra muy segura de lo que dice, pero sigo sin dar crédito a sus palabras porque, aunque Yulia y yo tuvimos un breve romance en el tiempo, fue intenso y sincero. Siempre hablaba de la importancia de la honestidad y de los valores morales. Nunca tuve la impresión de que me mintiera.

			—Alice, por favor, déjalo, sigo sin creer lo que me dices. Sus inversiones las hacía su asesor. Pero pásame un mail con tus averiguaciones. Necesito verificarlas.

			—De acuerdo, pero es que eso no es todo. Necesito que me hagas un gran favor. Quiero que me lleves al Memory’s, a la zona de alta seguridad, y a la casa de tu jefa y que me ayudes a colarme dentro. Necesito saber qué esconde Bannon.

			Su petición es desquiciante, no entiendo cómo se le ocurre que yo le vaya a ayudar a hacer algo así.

			—Alice, no. Pide una orden judicial o sáltate las leyes y entra donde quieras, pero no cuentes conmigo.

			—Sabes que no puedo hacer eso. Piensa en lo que te pido, por favor. Ya me darás una respuesta más adelante. Deberías abrir los ojos de una vez por todas, te has pasado la vida engañado por mujeres astutas como Yulia y Bannon. Pero tú tranquilo, que ya termino de torturarte por hoy, cogemos el coche y regresamos.

			La vuelta la paso en silencio recordando a Yulia, pensando en si se podría solapar lo que viví a su lado con lo que me ha desvelado Alice. Tengo muchísimas dudas que me hieren y hacen tambalear mis esquemas internos. Es increíble cómo cambian las situaciones. En un momento he pasado de estar muy a gusto paseando con Alice a recibir información terrible que no sé cómo encajarla para, por último, desear perderla de vista.

			De vuelta en casa, aparcamos a unos metros. La noche es extraordinaria, no hay nadie en la calle, todo está tranquilo, en absoluta calma. Para concluir, acompaño a Alice.

			—Llegó el momento de la despedida —me dice frente a mí mientras tira de la solapa de mi polo haciendo que me incline.

			Me besa en la mejilla, pero estoy tan abatido que no reacciono.

			—Tendríamos una magnífica relación si no fueras policía —le suelto.

			—No te ha gustado escuchar mi información, pero entiende que es por tu bien.

			Sus palabras me hacen recapacitar: he sido injusto, ella lo ha hecho con la mejor intención y yo he sido un bocazas, no debí menospreciar su trabajo.

			—Perdona por lo que te he dicho. Buenas noches y que descanses.

			La veo alejarse mientras reflexiono sobre cómo la personalidad nos encamina hacia un oficio u otro. Veo en Alice todas las cualidades de una buena poli: es inteligente, constante, arriesgada, con autoconfianza, dureza emocional y capacidad de comunicación, pero, sobre todo, creo que es muy idealista y ama su profesión.

			A escasos metros de su puerta, se gira hacia mí y levanta la mano para despedirse. De pronto un coche se sube a la acera y acelera hacia ella. Grito su nombre para advertirla, sin embargo, todo ocurre demasiado rápido.

			¡Dios mío, no puede ser! ¡Se la ha llevado por delante! ¡La ha embestido, es terrible! El estruendo del golpe que le ha propinado ha sido brutal. Ese monstruo la ha destrozado, la ha lanzado a unos cuatro metros. ¡No me lo puedo creer, el conductor no se detiene! Hace una maniobra brusca y ahora viene a por mí para matarme. Me aparto rápidamente al recinto de mi casa, donde consigo refugiarme. Mi corazón estalla del susto.

			El coche se da a la fuga mientras Alice yace tirada en el suelo. Corro a socorrerla, pero… ¡la ha matado, la ha matado, la ha matado!

		

	
		
			23. John y el atropello

			Los nervios me traicionan. Ahora que el tiempo es vital, no consigo centrarme y reaccionar como sería necesario en una emergencia así. Sin ningún éxito, he marcado varios números de teléfono para pedir socorro. Necesito ayuda desesperadamente. Voy a tranquilizarme y pensar. Ella es policía, ha de tener una forma especial de alerta. ¡Su móvil! Sí, su móvil. Eso es, he de localizarlo. Recuerdo que durante el paseo lo llevaba en el bolsillo delantero del vaquero. Efectivamente, aquí lo tiene. Parece que, a pesar del enorme impacto, no se ha roto. Espero que funcione el reconocimiento facial, porque su cara no es su misma cara de siempre. Es una lástima verla así: golpeada, magullada, deshecha…

			Por fin, la pantalla se activa y surge un botón rojo de emergencia que presiono. Ya está, esperaré a ver qué sucede. Mientras tanto, vuelvo a tomarle el pulso. No sé si son los nervios, pero no se lo noto. Apurado, le he dado unos toquecitos en la cara con la esperanza de sentir un pequeño indicio de vida, pero nada, no reacciona y mi angustia va en aumento.

			Escucho voces. Desde su móvil contactan con ella a la espera de saber lo ocurrido para actuar. Sin perder tiempo, me apresuro a explicar lo sucedido y me confirman que ya mismo envían una ambulancia.

			Multitud de emociones me golpean a la vez: la impotencia de no haber podido evitarlo, la desesperación de tener que esperar una ambulancia que no llega nunca, la angustia por su estado, la tristeza de verla destrozada, la rabia y furia que siento contra el malnacido que ha venido a machacarla y un dolor infinito, porque esto que le han hecho me duele en mis mismas entrañas. No asumo ver a Alice tendida en el suelo como un despojo sin poder hacer nada para salvarla. Qué fatalidad. Vivimos creyéndonos fuertes, pero somos demasiado vulnerables, siempre expuestos a numerosos riesgos que escapan a nuestro control y que pueden acabar con nuestra vida en el momento más inesperado. A diario pensamos en planes y proyectos a medio y largo plazo y vivimos la vida al margen de nuestra fragilidad, olvidando que venimos a este mundo con fecha de caducidad. No obstante, confío en que pronto llegará el día en que todo cambiará, el día en que la ciencia vencerá a la muerte. A partir de ese día, empezará la revolución del bien y absolutamente todo se transformará, quizá de forma lenta pero continua hasta que por fin se alcance la perfección global.

			Pobre Alice. No termino de creerme que, en cuestión de segundos, alguien tan vital como ella se apague. Inerte, agoniza con los ojos cerrados. La veo y recuerdo a Yulia y su muerte. No logro superar el gran dolor de su ausencia, es imposible el olvido y durísimo tratar de adaptarme a su pérdida. No sé cuántas veces la he llorado, cientos, miles tal vez. No lo sé, demasiadas. Y, aunque otros seres queridos quedaron atrás por el camino, de todas esas dolorosas experiencias por las que he pasado, ninguna ha sido tan tremenda como el fallecimiento de Yulia. Ella partió y yo me convertí en un sin techo, porque, cuando a alguien le falta su mitad, le falta el verdadero cobijo.

			Me pregunto cuánto tiempo habrá pasado desde que he llamado. Esta espera se me está haciendo eterna. Aunque…, oigo el ruido de una sirena y al fin veo a lo lejos un coche de la policía que viene hacia aquí. Al poco tiempo, se oyen otras alarmas de más vehículos. Por lo visto, ahora vienen todos en masa.

			El primer coche frena en seco a poca distancia y aparece un agente negro de edad madura que viste de paisano y llega gritando hacia ella:

			—¡Alice! ¡Alice!

			Rápidamente, se arrodilla a su lado y acaricia su mejilla con ternura. Por su actitud, deduzco que tienen una relación que va más allá del compañerismo.

			Por Dios, que lleguen ya los sanitarios para que la atiendan. Me desespera esta incertidumbre de saber si sigue viva.

			—¡¿Y los sanitarios?! —pregunto sin obtener respuesta del policía que la atiende—. La han atropellado. Ha sido todo tan rápido que no he podido fijarme en la matrícula del coche —le explico pese a que no me presta gran atención.

			¡Ya era hora! Llega la ambulancia junto con otro vehículo de la policía.

			—Jefe Rhodes, veo que ha llegado el primero. Váyase, que nosotros ya nos hacemos cargo de todo, no hace falta que se quede —masculla uno de los agentes.

			—No, no me voy de aquí. Esto es terrible, pobrecilla —se lamenta.

			—Señor, retírese —le pide uno de los sanitarios al tal Rhodes.

			—¡No la muevan! Eviten actuaciones indebidas —exige el policía.

			—No se preocupe, sabemos hacer nuestro trabajo —le dice el sanitario intentando tranquilizarlo mientras comprueba las constantes vitales de Alice y la manipula.

			Yo no aprecio ningún signo de vida, pero es que, ¿quién podría sobrevivir a tan brutal atropello?

			Sigue llegando gente y más gente que van dejándome cada vez más atrás. Desde aquí ya no veo qué pasa con Alice, pero no quiero irme con esta angustia de no conocer el desenlace.

			Creo que me espera una noche larga, dura y de muchos cafés. Me planteo que sería perfecto que la vida estuviera compuesta de un conjunto de teclas con las que poder ajustar de forma sencilla los aconteceres de la existencia y, por ejemplo, poder usar una tecla de rebobinado para dar marcha atrás y evitar sucesos de este tipo. Ojalá existieran flechas como las del teclado de un ordenador para usarlas a nuestro antojo: flechas de avance y retroceso, de arriba y abajo para controlar el volumen de nuestro hilo musical interno y teclas de inicio para comenzar de nuevo la vida, e incluso las de Fin y Esc para cuando se quiere terminar del todo.

			—Señor, ¿cuál es su nombre? —me pregunta un policía uniformado de los tantos que se han juntado.

			—John Corley —respondo apocado.

			—Señor Corley, ha de acompañarme a comisaría. He de tomarle declaración. Un hombre me ha informado que usted ha presenciado el atropello.

			—Sí, sí, ahora voy. Quiero colaborar, pero ella…, ¿qué pasa con ella? —pregunto a punto de derrumbarme.

			Observar a algunos de sus compañeros tan afectados, e incluso al tal Rhodes tan tocado, hace que me tema lo peor.

			—Se la llevan —dice con voz afectada.

			Sus palabras me caen como una losa. Todo se acabó.

		

	
		
			24. Klipfontein Rd. Nolan

			Si se muere una pulga, ¿a dónde va? Al «pulgatorio». Ni el puto chiste del vago de Neil mejora mi estado de ánimo ahora que circulamos frente al cementerio por la carretera de Klipfontein. Es deprimente este sitio. Asocio cementerio al crudo futuro, destino que a todos nos espera. Maldito lugar que hace que recuerde a May y los peligros constantes a los que estamos sometidos.

			Ante situaciones de peligro u hostilidad hacia un compañero, los policías compartimos un sentimiento muy arraigado de unidad y de vinculación, aumenta la solidaridad entre nosotros y el deseo de hacer justicia. Eso precisamente es lo que ocurrió tras el atropello de May. Aquello nos afectó a todos, especialmente al jefe Rhodes. Él se lo tomó muy a pecho e inmediatamente impulsó la investigación para encontrar al culpable. Tarde o temprano daremos con él, porque en este país los delitos de atentado contra los nuestros jamás quedan impunes. Y en esta ocasión no será diferente, pese a que May sea del pequeño grupo de blancos del cuerpo que, por su color, difícilmente aceptamos.

			Como era de esperar, el proceso de investigación se inició sin escatimar recursos, fue encomendado a un grupo formado por los diez veteranos más avispados de nuestra comisaría, quienes empezaron poniendo a May bajo la precisa lupa policial. Todo lo referente a su persona va aflorando: sus investigaciones y pesquisas, los datos de su ordenador, sus antiguos expedientes, su vida privada… Absolutamente todo ha pasado a ser objeto del atento análisis de los compañeros.

			Recuerdo perfectamente la primera reunión y que en primer lugar se habló de su pasado. Ella es hija de madre soltera. Su progenitora, Alexis May, es una reconocida y adinerada profesora de universidad. Se desconoce quién es su padre, pero se rumorea que es un destacado político del Partido Conservador con el que la madre tuvo un affaire de juventud pero que siempre negó. May fue una estudiante brillante hasta que en la adolescencia la expulsaron del colegio privado donde cursó sus estudios, pero, finalmente, a los veinte años, tras un periodo de rebeldía, ingresó en la Academia.

			De su biografía, lo más extenso es su vida amorosa, compuesta por una larga lista de hombres de color. De todas sus relaciones, ninguna ha sido duradera. Claro que la convivencia con un policía es complicada, por los horarios cambiantes y demasiado prolongados y los múltiples riesgos que corremos en el ejercicio de la profesión. De hecho, no muchos del cuerpo mantenemos una pareja estable.

			Todos los exnovios y amigos de May forman parte de un listado y ya han sido investigados. El primer individuo de la relación es un chaval al que conozco personalmente, un camarero del este de Ciudad del Cabo de nombre Bitrus Temitope. Es un tipejo de pequeña estatura incapaz de matar una mosca con el que estuvo unos cuatro meses. Posteriormente, May tuvo otro vínculo sentimental con un informático llamado Makena Geary con el que permaneció algo más de seis meses, también inofensivo. Otros nombres que recuerdo que figuran en el listado son Trent Stanford, Daniel Macebo, Emerson Bomla, Hallah Clay… Prácticamente todos ellos son unos personajillos sin antecedentes y de vida aparentemente muy normal. De aquel grupo, solo se le tomó declaración a su última pareja, puesto que de él constan varias denuncias por malos tratos.

			En cuanto a la faceta laboral de May, indagar en ella nos ha llevado poco tiempo. Es tan joven y su carrera profesional tan exigua… En nada, repasamos los casos en los que participó. Por lo general, ese proceso va rápido, básicamente nos fijamos en si el agente ha intervenido en la detención de delincuentes especialmente peligrosos, cosa que no ocurrió en ninguno de sus casos. No obstante, el jefe hizo hincapié en que se revisaran sus últimas actuaciones, la del restaurante Chinchilla, sin ir más lejos.

			Cuando se comienza ese tipo de rastreos minuciosos, en ese tirar del hilo punto por punto y nudo por nudo, a veces se llega a turbios secretos del investigado que, de salir a la luz, le perjudican irremediablemente. Yo, como el buen compañero que soy, no he querido eso para May, así que, con intención de protegerla, he ocultado al resto de compañeros su memoria externa privada que escondía en su cajón de comisaría. Ahí es donde ella guardaba datos y vídeos de las averiguaciones que realizó al margen del trabajo. Una de las líneas de investigación que inició fue la búsqueda de Smith, el que fue antecesor de Corley y que desapareció de la noche a la mañana. Vi que en una de las grabaciones hablaba un trabajador del Memory’s que aseguraba que Smith frenaba la meteórica carrera de Elizabeth Bannon y que seguramente el Tubos, para ocupar su puesto, lo mató o fue cómplice de ella. Sospecho que en un futuro próximo descubriremos que Smith ha sido asesinado, pero hasta que no encontremos su cuerpo no podemos ahondar en el crimen.

			Otro de los casos que May no dejó de lado fue el de la fallecida Rose Bunta. May guardaba la conversación con un familiar de la difunta que explicaba que el medicamento en fase de prueba produjo a la mujer una arritmia cardiaca que le causó un aborto en la semana quince del embarazo. Probablemente, Blancanieves entendió que los responsables del Memory’s buscaron la forma de deshacerse de la paciente sin provocar sospechas. Visionando más vídeos de otros participantes de los ensayos, parece que se daba a entender que en el Memory’s pretenden comercializar a cualquier precio un nuevo medicamento no apto. No sé si May iría tras la pista correcta, pero lo que es innegable es que cuando ella comenzó a recabar toda esa información y la de Corley fue cuando recibió aquel anónimo que la avisaba de la tragedia.

			No obstante, lo que más me llamó la atención de cuanto ella ocultaba fueron los datos relativos a la tal Yulia Lakes. Encontré un documento de Word con toda su información y multitud de documentos de todo tipo. Yulia era de Fort Myers, ciudad del condado de Lee, Estados Unidos. La tipa, por lo visto, tenía una capacidad intelectual muy superior a la media. De pequeña formó parte del programa GATE (Gifted and Talented Education) para superdotados; con diez años se matriculó en medicina y a los catorce terminó la carrera, fecha en la que empezó su interés por el mundo de los negocios. Pronto se doctoró en oncología infantil y a los veinticinco años fue nombrada presidenta de la Fundación Whiskey, una organización dedicada a dar apoyo integral a los niños y adolescentes sin recursos enfermos de cáncer. Yulia Lakes llegó a ser famosa y alabada por multitud de medios informativos, sin embargo, tenía una doble vida. Su exitosa carrera profesional le sirvió para enmascarar que salió absuelta de varios delitos de estafa. Finalmente, poco antes de fallecer se supo que promovía un negocio de explotación sexual infantil por el que estuvo a punto de ser detenida.

			Analizando todo lo encontrado, me ha quedado claro que Lakes tuvo algo que ver con Corley. Sin embargo, no llego a entender por qué May tenía tanto interés por esa muerta. Poseía sus calificaciones escolares, testimonios de sus antiguos compañeros, notas de prensa donde la mencionaban, su historial médico, informes bancarios, todo. Y ese hecho me hace sospechar que seguramente el Tubos prosigue con las actividades delictivas de la fallecida Lakes.

			May pretendía interrelacionar cuanto investigaba. Lo que jamás entenderé es por qué nunca temió a Corley. Él no convive, no alterna, no se relaciona. Es un científico altivo que se cree superior al resto de los humanos. Extranjero y aparentemente amable, pero que oculta demasiado. Tapa su pasado y el verdadero propósito de lo que ha venido a hacer a Ciudad del Cabo. Cuando alguien oculta su verdad tan celosamente es un mal signo, pretende el engaño, y yo odio los engaños. Si uno se fija en la forma y dimensión de una farsa y la cataloga, las peores son las que se asemejan a las balas expansivas, cuyo trozo de acero de la parte frontal no solo se despliega, sino que también se desintegra en varios fragmentos agudos que entran en espiral en el cuerpo de la víctima y la destrozan. Por eso, obviamente, quien no está vigilante para descubrir el foco del peligro se expone a la destrucción.
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			25. John en Isla Marión

			En un pequeño yate de tan solo tres camarotes, Candy y yo nos dirigimos a un lugar recóndito pero apasionante a la vez. Llevamos muchas horas de travesía. Desde el puerto de Ciudad del Cabo, habremos recorrido unos mil setecientos kilómetros. En este punto, estamos como a mitad de camino entre Sudáfrica y la Antártida.

			Nos acercamos a la reserva natural del archipiélago Príncipe Eduardo. Nuestro destino es la maravillosa Isla Marión, una gran porción de tierra que desprende magia. Antes de llegar, a lo lejos contemplamos el volcán Mascarín, de más de mil doscientos metros de altitud, y, según vamos avanzando, distinguimos la accidentada costa con sus numerosos acantilados. El paisaje es medio abrupto e hipnótico. Se asemeja a un escenario de una épica batalla, es sobrecogedor.

			La fauna y flora de este paraje claramente están determinados por su climatología. Como anécdota, un tripulante nos ha contado que, en 1776, el famoso capitán Cook, en su segundo viaje, avistó estas islas pero desistió de desembarcar a causa del mal tiempo. Desde hace más o menos una hora, nosotros también lo padecemos un poco. Las corrientes marinas están obligando al capitán a navegar extremando las precauciones. En este tramo final de la travesía, nos castigan los constantes fuertes vientos del oeste, vientos que son la causa de que no crezcan los árboles en la isla. Pero no por ello el lugar pierde su intenso y atractivo verdor. Me llama la atención el alfombrado del terreno, con abundantes líquenes y zonas cenagosas mezcladas con otras donde parece ser que crecen helechos, musgos y arbustos.

			En cuanto a la visibilidad, estamos teniendo suerte, puesto que este es uno de los puntos más nublados del planeta. Una bruma casi constante hace parecer misteriosa a Marión. Aquí apenas hay días soleados, y el invierno es extremo por las bajísimas temperaturas, los vientos fríos y las frecuentes nevadas.

			A punto de llegar, apreciamos en la orilla un enorme grupo de simpáticos pingüinos y leones marinos. Sin embargo, el verdadero reclamo de la isla es su rara colonia de cormoranes reales.

			El barco fondea en la ensenada de Transvaal, justo donde se encuentra la estación de investigación. Normalmente, aquí las condiciones meteorológicas cambian, empeorando rápidamente y complicando la navegación. Afortunadamente, como las previsiones meteorológicas para hoy indican cierta estabilidad, la nave esperará a que terminemos la visita para llevarnos de vuelta a casa.

			Una vez en tierra, le cuento a Candy la breve historia de Marión. A mitad del siglo pasado, se construyó la estación meteorológica, que con el tiempo se fue ampliando y actualmente posee un complejo con unas cuantas naves donde se investigan algunas áreas de la biología y ciencias ambientales. La docena de personas que viven y trabajan en la isla son dignos de mi admiración porque, a pesar de las limitaciones económicas y de todo tipo, han realizado estudios muy interesantes, como el difundido en 2014 por Nico de Bruyn, del Departamento de Zoología y Entomología de la Universidad de Pretoria. En un artículo en la revista científica Polar Biology, expuso la interferencia reproductiva observada en la isla. Aquí se descubrieron relaciones sexuales entre individuos de especies diferentes. Varios machos de león marino antártico fueron vistos usando la fuerza para lograr el apareamiento o intentos de cópula sobre ejemplares de pingüino rey. El fenómeno es insólito, y más dada la diferencia corporal de ambas especies.

			Otro comportamiento animal sorprendente lo dio a conocer en 2018 Thomas Peschak, fotógrafo de National Geographic que filmó en la isla horribles escenas nocturnas de las incursiones en los nidos de albatros efectuadas por ratones que mordisqueaban la piel de los polluelos. Las escenas son escalofriantes. Las aves permanecían sentadas y pasivas mientras los roedores comían su carne hasta matarlas.

			Hace unos días, Beth me pidió que me acercara a la estación para recoger uno de nuestros ordenadores y me autorizó a que viniese con Candy, quien, por cierto, está encantada con el viaje. Conforme la voy conociendo, va sorprendiéndome muy gratamente. Es mucho más inteligente de lo que aparenta. Además, últimamente se interesa por mi trabajo y mantenemos conversaciones apasionantes. El trato diario y la confianza a la que hemos llegado ha desembocado en una buena amistad que sería perfecta si pudiera hablarle de mi crudo pasado. Llevo una mochila demasiado pesada a la espalda. Ojalá pudiera dar el paso de desahogarme con alguien y soltar mi enorme lastre sin jugármelo todo.

			Siguiendo las órdenes de Beth, tras saludar al responsable de la base, que nos ha agasajado con unos expresos en la oficina central, pasamos directamente a la nave perteneciente al Memory’s y, aprovechando que no hay nadie dentro, seguimos charlando.

			—Marión es única, guarda secretos que muy pocos conocen. Aquí tenemos uno de nuestros primeros laboratorios, el cual, aunque actualmente está inactivo, lo seguimos manteniendo para mostrarlo a otros investigadores y dar a conocer parte de nuestros estudios. Justo en este sitio es donde comenzamos a experimentar la influencia de fármacos en combinación con factores climáticos sobre la memoria y el comportamiento animal.

			—John, esto es alucinante. Nunca antes había estado en un lugar así —dice mientras gira y gira mirándolo todo con la expresión de una niña emocionada—. Sigue contándome.

			—Verás, hace aproximadamente veinte años, aquí, entre otros muchos estudios, se comenzó a investigar temas relacionados con la biología del aprendizaje y, tras muchísimos años de pruebas, hicieron un descubrimiento sobre el cual trabajamos ahora en Ciudad del Cabo. Solo puedo anticiparte que, en cuanto demos con lo que buscamos, se producirán cambios que revolucionarán el mundo.

			—¿Sí? No soy capaz de imaginar nada tan revolucionario. Tengo una enorme curiosidad por saber qué pretendéis descubrir. Dime, ¿qué es eso que va a cambiar el mundo?

			Acabo de caer en la cuenta de que puede que en este sitio haya micrófonos instalados que graben lo que hablamos. He de ser cauto, no quiero que Beth me escuche y acabe despidiéndome.

			—No te lo puedo desvelar, tendrás que esperar a que se concluya y se haga público. Verás que aquí todo está preparado para trabajar con ratones, porque la mayoría de sus órganos son similares a los de los humanos y por eso, cuando se les suministra un fármaco, tienen la capacidad de reproducir prácticamente las mismas respuestas que las personas. Mira este laberinto. —Le señalo una jaula transparente que contiene varios pisos de circuitos enlazados por escalones.

			Ensimismada, observa la gran caja de metacrilato.

			—¿Hay algún ratón capaz de cruzar todo esto? —pregunta incrédula.

			Esa es precisamente la observación a la que quería que llegara. Ahora que ya tengo el portátil que Beth me pidió, la sacaré disimuladamente al exterior para terminar de explicarle el gran proyecto en el que estoy embarcado.

			—Si el circuito fuera proporcional a tu tamaño, ¿cuánto tiempo crees que te costaría atravesarlo?

			—Son demasiados pisos. Creo que yo no me molestaría en salir. Sabiendo que participo en un experimento, sencillamente esperaría a que me dieran de comer o me sacaran de la caja.

			Me divierte su respuesta. Por fin estamos fuera de la instalación y puedo expresarme libremente.

			—Candy, no he hablado dentro porque creo que puede haber micrófonos ocultos. No quiero contrariar a Beth. Ella lo controla todo y siempre nos advierte de que no hablemos de lo que investigamos. Pero fuera ya puedo contarte por qué me emociona y apasiona tanto este lugar. En este laboratorio es donde se gestó la investigación en la que trabajo y que cambiará el mundo. El proyecto es tan brutal que necesito compartirlo contigo. A modo de introducción, te diré que la bioquímica es una ciencia experimental que abarca desde la base química de las moléculas que componen algunas células hasta las reacciones químicas del metabolismo celular. Sus avances se aplican a amplios sectores de la medicina, la agroalimentación y la farmacología. Pero yendo al grano y dejándome de tecnicismos para que me entiendas, te lo resumo. —Por fin capto su atención, así que, entusiasmado, tomo aire y me lanzo—. Verás, el cajón que has visto es algo más pequeño que el utilizado hace tres años y, consecuentemente, dentro había más laberintos. La complejidad de aquel circuito era tan grande que las ratas del experimento tardaron el equivalente a varios años de un humano en aprender el camino para atravesarlo.

			—Increíble. Supongo que las alimentarían mientras avanzaban, ¿no?

			Su ocurrencia provoca mi risa.

			—Por supuesto. Veo que lo pasas mal pensando en los estómagos vacíos de los animalitos. Lo tuyo es deformación profesional.

			Se ríe con mi puntilla.

			—Continúa —me pide.

			—El proceso de la memoria es muy interesante, y más complejo de lo que piensa la mayoría. No todo el mundo sabe que la mente transforma y pierde parcialmente recuerdos con el paso del tiempo, ni que nuestros recuerdos no están almacenados en un único lugar del cerebro, hay diferentes áreas de este donde se almacenan los distintos tipos de recuerdos. Por ejemplo, las respuestas emocionales como el miedo residen en una región del cerebro denominada amígdala, y los recuerdos de las destrezas aprendidas están vinculados a una región diferente denominada cuerpo estriado. Este tipo de conocimientos son los aceptados por la comunidad científica internacional, pero, con aquella investigación que se realizó con las ratas que aprendieron el camino y que luego fueron clonadas y tratadas con distintas proteínas, el Memory’s llegó más allá de lo sabido hasta el momento.

			—¡Venga! ¿Qué pasó? —me interrumpe para que acelere el ritmo del relato.

			—Pasó algo impresionante: una de las ratas clonadas, que jamás había estado en la caja, atravesó el circuito sin dificultad porque, por el efecto de una de las proteínas suministradas, recordaba la información procedente del ADN de la rata origen. Posteriormente, el técnico que dio con el hallazgo tuvo un desequilibrio mental, destruyó su trabajo y se suicidó. Un suceso doblemente trágico y terrible. Total, que fue entonces cuando se generó el problema que tratamos de solventar en Ciudad del Cabo. No sabemos cuál fue la proteína usada que activa los datos de la memoria que se almacenan en el ADN. Sin embargo, confío en que pronto, junto con los de mi equipo de investigación, daremos con ella.

			Veo en sus ojos asombro e incredulidad.

			—¡¿En serio?! ¿Realmente existe una proteína que les transfiere a los clones lo que memorizó el individuo reproducido? No puede ser. Me estás tomando el pelo porque me crees muy ignorante.

			—No, no te tomo el pelo, es verdad. La masa de recuerdos fundamentales se codifica y almacena en el ADN. Date cuenta de que, desde hace miles de años, el hombre, anticipándose a los conocimientos de la época, ya se planteaba que esto era posible. Los antiguos egipcios creían en la vida después de la vida. Posteriormente, hace más de dos mil años, los cristianos también hablaron de la resurrección de los muertos, y ahora, por fin, estamos a punto de conseguir el sueño que el hombre ha mantenido desde siempre. Dentro de poco, los seres humanos gozaremos de la inmortalidad. ¡Es maravilloso! Sé que la posibilidad de resucitar a las personas dará lugar a innumerables debates en los comités de bioética y habrá que replantearse muchas cosas, pero esto será, sin duda, el mejor descubrimiento de la humanidad.

			—No, no, no, no, no me cabe en la cabeza. Hasta donde yo sé, con la clonación se replican aspectos físicos de un ser vivo y el procedimiento no está admitido en la mayoría de los países porque es problemático. Ahora piénsalo bien: si, por ejemplo, se clona a una persona y esta recuerda lo vivido por el individuo origen de la clonación, el resultado será otro ser que tendrá una nueva vida con los recuerdos de otro, ¿no? Y si se hicieran varios clones de una misma persona y se les activara los recuerdos a todos, imagínate qué caos. Es una barbaridad vuestra investigación.

			—No es ninguna barbaridad. Las grandes innovaciones que han transformado el mundo fueron rechazadas por multitudes en sus inicios. Piensa que todavía será necesario seguir investigando para explorar los condicionantes, los límites y el alcance de este impresionante hallazgo y elaborar una normativa, sin embargo, sé consciente de qué genialidad se habrá logrado. Mientras exista el ADN de un ser, este podrá vivir, seguir almacenando recuerdos y adquiriendo conocimientos.

			—Dios mío, John, me planteas una locura. —Candy niega con la cabeza repetidamente—. ¿Clonarás a Yulia?

			Al final lo ha entendido.

			—Verás, aunque recientemente he descubierto episodios de su vida que desconocía y que me decepcionaron, quiero clonarla, porque es una persona de grandísimo talento que considero que puede aportar grandes progresos a la humanidad. Además, necesitaría conversar con ella para que me dé ciertas explicaciones sobre actuaciones de su pasado que me ocultó —le confieso.

		

	
		
			26. John y el maletín

			Nos apresuramos para salir de la isla conforme a las instrucciones de Beth. Hemos de procurar que el jefe de la estación al que saludé al llegar no perciba que nos vamos, así que Candy y yo, evitando hacer ruido, vamos sigilosos y nos mantenemos callados durante el trayecto hacia la ensenada donde nos espera la lancha que nos conducirá al barco.

			El plan no ha funcionado, a falta de lo que creo que pueden ser unos trescientos metros para llegar a nuestra meta, una voz nos pide que nos detengamos. A nuestro encuentro viene uno de los hombres de seguridad.

			—¡Señor Corley, está prohibido sacar material de la base! Por favor, ¡entrégueme el maletín! —me exige.

			—Sigo las órdenes de la doctora Bannon. Ella puede disponer de todo lo que se encuentra en la nave propiedad del Memory’s. Hable con ella.

			—Señor Corley, el Memory’s solo puede hacer uso de la información, y usted ha cogido un ordenador.

			Mostrarme con superioridad no ha servido de nada. Ahora toca desobedecer y hacer lo que sea para sacar el portátil de aquí. Lo he esquivado y prosigo caminando ignorando su orden mientras Candy me sigue perpleja.

			—¡Corley, deténgase! —grita furioso.

			No hago caso y continúo corriendo.

			—John, obedece, no vaya a ser que dispare —implora Candy tras de mí.

			—Tranquila, aquí no usan armas.

			Nos queda muy poco para llegar al barco, pero el nerviosismo me invade. Lo que nos falta por recorrer es como una larga cuenta atrás que empieza por el número cien. Voy a ello. Cien, noventa y nueve, noventa y ocho… De pronto, siento un fuerte tirón y que una mano me arrebata el maletín.

			—¡Trae! —grita Candy mientras forcejea con el vigilante.

			Ambos tiran de la bolsa hasta que, por fin, ella la consigue. Sin embargo, el hombre, que la tiene de frente, la agarra por la pechera. La estampa es brutal por la desigualdad corporal de ambos: ella es bastante menudita, y él, un cachas. Me asombra la impulsividad de Candy. No le veo sentido a que se enfrente a un vigilante con mucha más corpulencia que ella.

			Observo que, sin pensarlo, en un tris, lo sujeta del brazo hasta cambiar su centro de gravedad y lo hace caer mediante una proyección. ¡Alucinante!

			—¡Corre, John! —vocea.

			Rápidamente, recojo el maletín y escapo. Miro hacia atrás preocupado por ella, pero vuelve a sorprenderme: en cuanto el guarda se ha incorporado, le ha propinado una gran patada donde más duele y lo ha dejado fuera de combate. Ahora los dos corremos a más no poder hacia la orilla. El capitán, que nos observaba desde la lejanía, ordena elevar el ancla para tenerlo todo listo para zarpar.

			El estallido del disparo de una pistola me impulsa a acelerar la marcha y correr como nunca.

			—¡Vamos, Candy, tenías razón, está armado!

			Estoy aterrorizado, soy un tío normal, sin ninguna preparación para estos altercados. Veloz, subo a la lancha y, en nada, Candy, que ha conseguido dejar lejos a nuestro perseguidor, que no se da por vencido, llega. Por otra parte, el tipo sigue disparando mientras nos alejamos de la costa. En pocos segundos, nos distanciamos hasta un punto en que ya es imposible que nos alcancen los proyectiles.

			Por fin, respiro aliviado, principalmente porque Candy está bien, que es lo más importante. Odio haberle hecho correr este riesgo innecesario, pero lo cierto es que Beth me dijo que todo sería bastante sencillo y, desde luego, no lo ha sido. De haberlo sabido, habría venido solo. Jamás imaginé un tiroteo ni terminar arriesgando la vida de la pobre Candy.

		

	
		
			27. John, la travesía de vuelta

			Tras una breve pero arriesgada parada en Isla Marión, tomamos rumbo a Ciudad del Cabo. El mar continúa agitado y, como no queremos estorbar en cubierta, Candy y yo nos hemos instalado en el camarote. Así que aquí estamos los dos, dentro de esta pequeña estancia que a cualquiera le provocaría claustrofobia, aunque, con una buena compañía como la suya, lo de menos es el espacio.

			Encerrados entre estas cuatro paredes que no abarcarán más de cuatro metros cuadrados, Candy y yo nos hemos acomodado y, para sobrellevar el frío, nos hemos tapado con unas mantas. En este instante intercambiamos impresiones de lo sucedido. Mis primeras palabras han sido para elogiar su coraje y destreza en autodefensa. Me ha sorprendido que, con su pequeña estatura y aparente fragilidad, sea capaz de dejar KO a un segurata. Me ha explicado que su habilidad es fruto de una infancia complicada. Durante muchos años soportó ser el juguete de sus compañeros, que no paraban de hacerle perrerías. Aguantó cosas tales como manteos y que en cualquier momento la alzasen y trasladaran de un lugar a otro como si fuera una muñeca de trapo. Dice que, a raíz de que un grupo de muchachos la dejara abandonada en lo alto de una estrecha cornisa, decidió acudir a clases de defensa personal para poder cortar ese tipo de situaciones.

			Respecto de la persecución y tiroteo que hemos sufrido al escapar de la isla, Candy insiste en la teoría de que todo ello lo planeó Beth con la intención de acabar con nosotros. Pero se equivoca, Elizabeth me necesita vivo con este portátil que en su día se usó para la investigación de la memoria de las ratas. Aunque por entonces se borró toda la información, seguramente sigue conteniendo datos en su disco duro que un experto informático podrá extraer y así, con esa ayuda extra, podremos culminar la investigación del Proyecto Resurrección.

			Hablamos y hablamos, nos espera un largo viaje, quedan muchas horas por delante y Candy no para de hacerme preguntas sobre nuestro estudio y sus implicaciones.

			—John, lo de la recuperación de la memoria del ADN me parece una grandísima aberración. Me planteo que se pueden desencadenar muchas situaciones problemáticas. Es una auténtica locura. —Resopla mientras niega con la cabeza—. ¿No comprendes que se podría clonar a una misma persona varias veces y que sería monstruoso? —me cuestiona.

			—Sí, claro, y para evitarlo ya te he dicho antes que no hay más que establecer normas y controles.

			Incansable, sigue cuestionando el proyecto. No sabe lo que aprecio sus dudas y curiosidad, ni cuánto me gusta esa cara encantadora que pone cuando entorna los ojos y aprieta los labios cuando mis respuestas no la satisfacen. No me canso de observarla. Desde luego, Candy es sensacional.

			—¿Y te das cuenta de que en el planeta no cabrá tanta gente? Si no muere nadie y se recupera a personas que vivieron en otras épocas, no habrá espacio físico en el mundo.

			—Piensa que la resurrección tardará en implantarse y que tal vez para entonces ya se podrá habitar en otros lugares más allá del planeta. La resurrección tendrá unos límites. Lo más lógico es que en el futuro se establezca un tribunal que determinará a quién resucitar. Vendrá a ser como el juicio final que imaginaron en antiguas culturas. Aunque en mi familia no somos creyentes, me apasionan algunos escritos religiosos que encierran sabiduría científica. Judíos, cristianos, musulmanes…, todas las religiones llevan siglos hablando del juicio final y de la resurrección de los muertos. En el antiguo Egipto se hablaba del juicio de Osiris, en la Antigua Grecia, del juicio del inframundo. Creo que, de siempre, el ser humano ha tenido la intuición de que sucedería lo que estamos a punto de conseguir dentro de no mucho tiempo. También creo que habrá tribunales especializados y que se juzgará a las personas por su calidad humana o su valía. Con casi toda seguridad, solo se resucitará a los mejores.

			Acaba de reclinarse posando su cabeza sobre mi hombro, lo que desencadena en mi tórax una agradable sensación como de burbujas cosquilleantes.

			—John, si supieras la angustia que me provocan tus palabras, no seguirías con tu discurso. Muchas veces usas la expresión «café con cianuro» para comparar el concepto con algo. Pues, para mí, la ciencia es café con cianuro porque investigaciones como la tuya acabarán con la humanidad. Me planteas un mundo tan distinto al que conozco que tengo la sensación de que nos dirigimos hacia un abismo.

			—No seas catastrofista, piensa que, aunque la ciencia avanza veloz, el ser humano tiene una enorme capacidad de adaptación. Con cada gran cambio, el hombre termina integrando y aceptando la realidad que le toca vivir.

			—Me surge otra duda. Dándole vueltas a lo de que solo con el ADN se podrá resucitar a las personas, ¿eso no provocará que la creciente tendencia a la cremación de los muertos cambie? En un futuro, ya nadie querrá ser incinerado.

			—Probablemente. Hoy en día, en Japón incineran alrededor del noventa y nueve por ciento de la población, y en Europa, a una media de un ochenta por ciento. Estoy seguro de que esas cifras aumentarán, porque, aunque para replicar a un individuo solo es necesario conservar una pequeña muestra de ADN, por precaución ante eventualidades es más recomendable el enterramiento. Un cadáver es un banco rebosante de material genético. Además, no se debería privar a nadie de la oportunidad de resucitarlo. Con Yulia, tuve el cuidado de que no la incineraran.

			—Me dijiste que ella te decepcionó, ¿por qué?

			—Me llegó cierta información de aspectos muy negativos de su pasado que han desgastado gran parte de mi admiración por ella —reconozco entristecido.

			—Tengo otra duda. Si finalmente la resucitaras, primero debería volver a nacer… ¿No te has parado a pensar que, cuando eso ocurra, entre vosotros habrá una diferencia de edad enorme?

			—Sí, pero no aspiro a volver a tener una relación con ella. De todas formas, dentro de un tiempo, la diferencia de edad tampoco será un problema. Hay científicos estudiando cómo evitar el deterioro celular, con lo que se logrará la eterna juventud. Uno de ellos es el español Izpisúa, que está experimentando con éxito una técnica de reprogramación celular que elimina los daños del paso del tiempo en ratones y células humanas. Así que ve preparándote para más cambios, porque en el futuro el ser humano será joven y eterno.

			—Todo lo que me planteas son locuras que no termino de aceptar. Nunca me había parado a pensar en todas estas cosas.

			Abstraída, se acurruca junto a mí. Normalmente, a la gente de la calle no le gustan mis conversaciones cuando trato de temas científicos. Temo seguir ofreciéndole más información y aburrirla.

			—Has hablado de un tribunal que decidiría quién merece ser clonado y vivir infinitamente. ¿Crees que yo pasaría ese juicio? ¿Tengo alguna cualidad o valía especial para ser rescatada de la muerte?

			Me temo que su pregunta tiene doble intención.

			—Sí, estoy convencido de que tú tienes mucho que ofrecer a este mundo. Mejor dicho, lo tienes todo: simpatía, inteligencia, dulzura, fuerza y belleza.

			No responde. Permanecemos en silencio durante un largo tiempo, pero no importa, estamos a gusto así el uno con el otro. La miro a los ojos, parece cansada.

			—¿Quieres dormir? —le pregunto.

			—Nos espera un largo viaje, pero no. Eres tan especial que…

			Sus últimas palabras me provocan nerviosismo. Sin levantarse de la cama, se mueve hasta colocarse frente a mí. Me mira dulce y fijamente. Creo que espera que la bese, y deseo hacerlo. En un acto involuntario, trago saliva y, en milésimas de segundo, mi mente procesa los pros y los contras de dejarme llevar por este impulso. Temo que espere de mí más de lo que puedo ofrecerle, temo no corresponder a sus sentimientos y expectativas como se merece y que, por no controlarme, perdamos nuestra gran amistad.

			A la mierda tanto autocontrol. Me dejo llevar. Ya no tiene solución, nos besamos. Besos, besos y más besos apasionados. He perdido la cuenta de los encuentros de nuestras bocas, no paramos de besarnos. Con los ojos cerrados, saboreo aún más sus besos. La siento pegada a mí como parte de mi esencia mientras recorre por toda mi piel un delicioso cosquilleo que hace que quiera más, pero ralentizo mis impulsos. Ansío plenitud. Entre besos y abrazos, la acaricio suavemente, deseándola con desesperación. Juntos en la cama, va a ser imposible frenar lo que hemos empezado. Nuestro mutuo magnetismo se desboca y mi mente solo entiende su nombre: Candy.

			—John, te deseo… —me dice en el breve intervalo en que su boca escapa de la mía.

			Mi respiración y mi corazón se aceleran a la par, yo también la deseo. Me cuesta dar el siguiente paso, quiero un encuentro perfecto.

			—Candy, estoy loco por ti. También te deseo —le susurro al oído con pasión.

			Veloces, sin cesar de besarnos, nos quitamos la ropa el uno al otro y ya piel con piel pierdo el control: soy suyo, su esclavo, quiero lo que ella quiera y no deseo otra cosa que no sea satisfacerla y hacerla gozar.

			Está sentada a horcajadas sobre mí derritiéndome con su fuego interior. Veo tatuadas junto a su ingle unas bandas con la frase: «Scene crime do not cross». Es la frase que aparece en las cintas que delimitan el escenario de un crimen. El dibujo es como si tuviera la doble finalidad de, por una parte, apartarme y al mismo tiempo tentarme a quebrantar el coto. Ese tipo de limitaciones son muy pero que muy excitantes. Su tatuaje es muy sugerente y atractivo. Vuelve a tumbarse… Me acaricia con su cuerpo de diosa, con sus manos, su boca… ¡Qué delicia!

			Entre medios giros y movimientos desenfrenados, nuestras anatomías se adhieren. Jugamos con el tiempo y nuestros cuerpos hasta el límite de que no aguanto más. Deseo con locura entrar en ella, sentirla fundiéndonos. Su cuerpo aprisiona al mío sin tregua cuando sus ojos me advierten de que es el momento. Empiezo muy despacio para eternizar este instante y avanzo lentamente para gozar segundo a segundo. A ciencia cierta, sé que este sublime momento se grabará para siempre en mi ADN y será de los más bellos recuerdos de mi existencia. Más, más, más, más, quiero más…

			¡Por fin! Estallo de gozo con ella. La misma magia de sus fuegos artificiales la han convertido en constelación de mi firmamento. Me es imposible sentirla y quererla más.

		

	
		
			28. John y el portátil

			Llego pletórico al Memory’s, y es que no hay nada como tener la mente procesando proyectos y el corazón palpitando con fuerza. Antes de incorporarme a mi puesto de trabajo, me presento en el despacho de Beth para proporcionarle el maletín con el portátil rescatado de Isla Marión. Sé lo prioritario que es para ella examinarlo. Hay una gran probabilidad de que contenga la información que nos ayudará a acortar el tiempo de la investigación del Proyecto Resurrección.

			Golpeo su puerta mientras la nombro para que me identifique y al instante escucho que me indica que pase. Entro y ahí está, sentada en su mesa de trabajo, como de costumbre.

			—Buenos días, Beth, aquí lo tienes —le digo mientras coloco el maletín sobre su mesa.

			—Buenos días. ¡Por fin apareces! Ayer hablé por teléfono con el capitán y me contó algunos detalles de la travesía un tanto fuertes —me dice con cierta tirantez.

			Me temo que sabe lo ocurrido con Candy y está molesta de que intimáramos. Beth es mi jefa, no la dueña de mi vida, y ha de entender que tengo vida personal, aunque le pese y el resto de mis colegas no la tenga.

			—John, ¡¿qué es esto?! —me dice alterada, obligándome a observar el portátil.

			Por la parte trasera, se ve forzada la tapa de acceso al interior. No puedo creer lo que veo, eso no estaba así cuando recogí el ordenador. Trago saliva y me quedo en silencio porque no sé qué argumentar. No quiero mentirle, lo cierto es que he sido muy torpe al no haber custodiado el maletín como es debido. No me lo puedo perdonar.

			—John, han extraído el disco duro. Explícame qué es esto —espeta.

			—No sé, no he tocado el ordenador desde que lo metí en el maletín —vacilo.

			Observo que sigue manipulando el portátil, mira la pantalla, da al botón de inicio e insiste. Definitivamente, no funciona. Ahora se toca las yemas de los dedos.

			—También está húmedo —dice enojada mientras frunce el ceño—. Me has decepcionado. ¿Te lías con una camarera para esto? ¿Qué pasó? ¡Qué! ¿Acaso consiguió cansarte, esperó a que durmieras y se dedicó a destrozar el ordenador? ¡¿Por qué eres tan estúpido?!

			Está más que enojada, está furiosa, y yo, demasiado avergonzado.

			—Beth, especulas con Candy. Piensa que también pudo ser el capitán o cualquier otro miembro de la tripulación. Todos vieron que escapamos corriendo de Marión con este maletín. Y sí, me dormí, sí. Fue un viaje muy largo de ida y vuelta y era de esperar que durmiera un mínimo de tiempo. Cualquiera pudo aprovechar la noche para copiar la información y destrozar el ordenador, así que no te anticipes y culpes a Candy. Ha sido un trabajo complicado y arriesgado para el que no estoy preparado, pero la culpa de esto es solo tuya. Debiste procurarnos un guarda de seguridad, porque, por si no te has enterado, nos dispararon y pudimos perder la vida por obedecer tus órdenes.

			Le he alzado la voz a pesar de que odio enfadarme así.

			—¡No te excuses! Has sido negligente. Todavía no sé si lo ocurrido es un caso de espionaje industrial o un sabotaje sin más, pero llegaré al fondo del asunto y el o la culpable me las pagará. Por otra parte, una vez más te insisto en que no debes hablar con nadie de nuestros proyectos e investigaciones. —Se detiene unos segundos y retoma la palabra—. Y, por tu bien, no sigas con esa joven, porque te llevarás un chasco.

			Me rebelo por dentro. No sé si he sido torpe al confiar en Candy, pero no estoy dispuesto a que Beth me diga qué hacer con mi vida privada. Sin embargo, no le replico.

			—¿Me puedo ir ya? —le pregunto.

			Sentada, asiente pensativa con la cabeza, así que me giro y me marcho.

			Qué momento más desagradable. Después de una noche mágica, este chaparrón. Pero la vida es así, alcanzar por segundos el cielo para luego superar hecatombes, chascos, frustraciones, impedimentos o miles de obstáculos. La vida es café con cianuro, una mezcla de lo bueno y lo malo; según el momento y la proporción de los elementos, será agónica o excitante.

			A pesar de lo ocurrido con el ordenador, no puedo pensar mal de Candy. Bueno, tampoco estoy preparado para otra decepción. Creo en ella porque en la isla, cuando el vigilante me impidió llevarme el ordenador, ella luchó para ayudarme a conseguirlo. Candy no me perjudicaría destrozando el portátil así. Ella es transparente, coherente y noble. Mis sentimientos de amor han surgido despacio, sin darme cuenta. Lo primero que me llamó la atención de Candy fue su vida tan distinta a la mía, después me gustó su facilidad de comunicación y su complicidad conmigo. Ahora me encanta por completo, me gusta su alegría, su simpatía y su aspecto de preciosa muñequita. Se me ha metido tan dentro de la cabeza que la tengo presente todo el tiempo. Hace solo unas horas que regresamos de Marión y estoy deseando volver a verla.

			Según la ciencia, el enamoramiento es un proceso neurológico que se produce en el cerebro e implica a diferentes partes, sin embargo, vivirlo es otra historia. El amor es demasiado perfecto y complejo para conceptualizaciones filosóficas y científicas o para definirlo con complejas combinaciones de palabras y letras. Ahora mismo, mi realidad del amor es una multitud de alteraciones que me han cambiado por completo. Vivo felicidad, alegría, obsesión, magia, satisfacción, euforia, deseo, admiración y, ante todo, ilusión. Candy es el sueño del que no quiero despertar. Y la deseo, la deseo tanto… Deseo volver a besarla, acariciarla, estrecharla y tenerla.

			Hoy el trabajo se me hace cuesta arriba. Estar ilusionado como lo estoy hace que el tiempo se eternice. La mañana se me ha hecho tan larga que no veía la hora de que llegara el momento del descanso de la media jornada para escaparme al Truth y reencontrarme con Candy. Es increíble cómo he ansiado este instante. La veo en la barra atendiendo al público y, al verme entrar de lejos, me regala una sonrisa contagiosa. Acaba de prepararme un capuchino, me lo sirve junto a un papel y me mira. Con la yema del índice, me doy un par de golpecitos señalándole mi corazón, que late alocado por ella.

			Se va al otro extremo de la barra y entra en la parte interior, momento que aprovecho para leer su nota, donde pone: «Te espero en el aseo de mujeres». Tengo claro lo que quiere y no voy a hacerla esperar, así que me dejo el café y voy a su encuentro. Directamente, entro en el baño de las chicas y, veloz, ella cierra y me atrapa con sus besos. Estoy a mil y me dejo llevar. Le levanto el vestido, la toco, la beso, la estrecho, la deseo, la acaricio…

			—Ahora no podemos —me dice apenas sin aire.

			—Un poco —le suplico.

			—No, que no podremos frenarnos.

			Tiene razón, es verdad. Es imposible dosificar el placer.

			—Necesito estar contigo. Desde lo de ayer, estoy desquiciado, he perdido la cordura porque no dejo de pensar en ti. ¿A qué hora terminas de trabajar?

			—Muy tarde, he de recuperar horas. Hoy doblo turno y trabajaré hasta el cierre.

			—Vale, te recogeré cuando acabes y así pasamos la noche juntos —le propongo.

			—John, imposible. Estaré muerta y solo querré ducharme y dormir. Mejor otro día.

			—Vale, lo entiendo, otro día. El caso es que también quiero hablar contigo de algo importante.

			Creo que voy a estropear la magia de este encuentro tan especial que me había preparado, pero quiero dejar de sospechar de ella. Necesito que me diga que no sabe nada de lo sucedido con el disco duro del ordenador.

			—Si es un tema corto, desembucha —me pide sonriendo.

			—Es por lo del portátil. Beth ha descubierto que falta el disco duro y no le encuentro explicación —le digo temeroso de ofenderla.

			—Te lo iba a contar ahora. Yo lo extraje, y espero no haberte perjudicado, pero siento que hice lo correcto. Eres una persona formidable, sin embargo, lo que investigas en el Memory’s es una aberración y no puedo consentir que continuéis con ello. ¡No puedo aceptar lo que hacéis! Deberías entenderlo, vuestros estudios van a provocar muchas injusticias en el mundo. A raíz de enterarme de lo de vuestro proyecto, me he planteado un montón de cosas, como, por ejemplo, que se dividirá a las personas entre válidas y estúpidas. Ese tipo de avances implican clasismo. En Sudáfrica hemos sufrido mucho por el racismo, y racismo y clasismo son las dos caras de la misma moneda que tanto odio. Además, la vida eterna es una estupidez. Vivir demasiado creo que tiene que terminar por ser aburrido. ¿No te das cuenta de que cuando las personas cumplan quinientos años será imposible que sigan teniendo inquietudes y metas?

			Menuda sorpresa. No la creí capaz de sabotear mi proyecto, pero le honra haber sido sincera.

			—Candy, estás haciendo un análisis muy simple. Sé que no es el momento de alargarnos hablándolo aquí. Cuando tengamos más tiempo, te explicaré ampliamente todos los aspectos positivos de la investigación. En cuanto a lo que has hecho, no puedo enfadarme contigo, pero deberías habérmelo advertido antes de destrozar el ordenador. ¿Hay alguna posibilidad de recuperar el disco duro?

			—Gracias por no enfadarte, pero, verás, el disco duro… Después de mojar el ordenador para destruirlo, caí en que en él seguiría quedando información, por eso lo saqué, lo machaqué y lo tiré al fondo del océano.

			Me deja sin esperanza, sin embargo, no puedo enojarme con ella. Es luchadora, y pelea y lo arriesga todo por sus convicciones. Valoro su actitud, puesto que podría haberme mentido y negar los hechos, pero ha sido sincera y, sin dudarlo, ha afrontado las posibles consecuencias de sus actos. Aun habiéndome perjudicado, sigue pareciéndome una delicia de mujer. Me encanta.

		

	
		
			29. Darling St, Ciudad del Cabo. Nolan

			Espero frente a la puerta de las murallas que rodean el decadente castillo de Buena Esperanza. Este es un edificio histórico y pintoresco de la ciudad construido a finales del siglo XVII por los putos colonos holandeses. Los entendidos dicen que es el monumento más antiguo que nos queda en el país. Antiguo, viejo, cascado, arcaico, antediluviano… Demasiados sinónimos para expresar que algo es muy rancio, ja, ja, ja.

			La zona está muy concurrida. De camino, me he cruzado con el agente Cerin, que se ha parado un par de minutos para decirme lo difícil que es encontrar gente como yo. No se puede llevar la contraria a quien está en lo cierto. Además de buen policía y mejor persona, soy atento, servicial y considerado. Me sale solo echar una mano a la gente, y lo haría más a menudo, pero si ni te piden socorro ni aceptan tus consejos, difícilmente se puede ayudar. No obstante, por mi forma de ser, siempre estoy atento a las necesidades de cuantos me rodean y, si observo a un ciudadano, vecino o compañero con carencias o en apuros, simplemente actúo de forma generosa. Muchos deberían seguir mi ejemplo.

			Odio perder el tiempo así, sin hacer nada. Solo puedo arrimarme a grupos de visitantes y escuchar, como ahora. Un guía les está explicando que esta fortaleza es de traza italiana y que el conjunto tiene planta con forma de pentágono con estrellas en las puntas. Tan solo en un par de ocasiones he pasado a su interior pintado con ese desquiciante amarillo. Total, dentro solo hay varias construcciones y un museo que lo convierten en una atracción de esas que tanto gustan a los lerdos de los guiris. Ja, ja, ja, creo que no valdría para guía turístico.

			Suelo quedar premeditadamente en este sitio tan atestado cercano al ayuntamiento cuando cito a informadores y soplones. Los expongo aposta a todos a ser vistos conmigo. Son escoria y me importa una mierda que los represalien.

			Tarda demasiado este tío. Ya debería haber llegado. Lo sigo esperando porque me interesa mucho lo que me va a proporcionar. Tiene información que iba destinada a Blancanieves, y es referente al Tubos. Me jodería que llegase a las doce porque no quiero coincidir con el cambio de guardia de mediodía, cuando esto se llena de tontos y curiosos que se agolpan pendientes del cañonazo que da comienzo a la esperpéntica escenificación del desfile militar.

			May… Todos recordamos su atropello. Aquello marcó un hito en la comisaría no solo por cómo acabó la compañera, sino también por la multitud de sombras que aún quedan por despejar. A día de hoy, la investigación permanece estancada. Al no localizarse el vehículo implicado en el atropello, elemento clave para dar luz al caso, nos hemos centrado en la búsqueda del móvil del delito. Estos actos siempre tienen una jodida motivación, puesto que, sin causa, no sería un acto intencionado y, por tanto, dejaría de ser un crimen. Conocer el móvil que impulsa el acto criminal, o las razones que llevan a una persona a matar, es primordial para descubrir al autor.

			Acerca de lo que le ocurrió, se han barajado varias posibilidades, que van desde la más disparatada, en que la acusan a ella misma de organizarlo todo junto con un cómplice para ir de mártir, llamar la atención y ganar méritos con los jefes, pero que finalmente la jugada le salió mal por culpa del fallo del conductor, que accidentalmente se le echó encima, hasta la más lógica, que lo relaciona con lo del Chinchilla. Creen que los condenados por el caso han buscado la forma de vengarse de ella.

			Otros piensan que fue su ex, Daniel Macebo. El muy cabrón tiene antecedentes por malos tratos. Según las estadísticas, un alto porcentaje de maltratadores se obsesiona y acaba matando a su expareja.

			Un móvil menos probable tiene que ver con el Memory’s. Es curioso porque, justo unos días antes del suceso, May me dijo que creía a la doctora Bannon capaz de todo por proteger las ganancias millonarias de su farmacéutica, incluso de eliminar policías que la incomodaran. Me recalcó que las farmacéuticas ganan más que los bancos. Está claro que Bannon tiene absoluto control sobre toda su gente para tratar de evitar los riesgos económicos. Es una mujer intocable y desde el Gobierno piden cautela a nuestros superiores para proteger su prestigio internacional. Siempre argumentan que es una figura que encumbra al país.

			Cualquiera podría ser el móvil. Mantengo la mente abierta. No voy a obcecarme con una única hipótesis.

			Cada vez que May se refería al Tubos, me aseguraba que mantenía amistad con él con la esperanza de obtener su colaboración para conseguir pruebas incriminatorias que desenmascararan a Elizabeth Bannon, sin embargo, terminó por obsesionarse, llegando a desobedecer al jefe Rhodes, que le pidió que dejara de seguirlo e interferir porque acabaría echando a perder el trabajo de otros compañeros.

			Ayer por la mañana, Corley salió de su casa con quince minutos de retraso. Ignoro el motivo. Otro cantar sería si tuviera cámaras de vigilancia dentro su vivienda, así no se me escaparían estos detalles. Otros estorbos que me dificultan su seguimiento, y con los que no sé cómo lidiar, son la niña y el otro científico que conviven con él.

			Corley, maldito Corley. Están los que ven el vaso medio lleno, los que lo ven medio vacío y, por último, los científicos, altaneros que lo ven totalmente lleno de líquido y de aire.

			Se demora el informador de May. Alice May, pobre. Su atropello fue bestial. Todavía hoy conservo en la retina la oscuridad de esa noche. Recuerdo la alerta de la estación de radio y los avisos nerviosos entre los compañeros. No olvido aquella agitación histérica que creció como la espuma, ni el estruendo final de las chillonas sirenas de todos los vehículos de emergencias de Ciudad del Cabo que se congregaron. No exagero si digo que allí acudimos todo dios, hasta el jefe Rhodes. No sé cuántos nos personamos, pero el lugar estaba tan atestado de gente que hubo que dispersar a los amontonados en el perímetro. Los allí presentes fuimos testigos del pésimo estado en que quedó el cuerpo de la suboficial tras la enorme embestida. Aún hoy, quedan huellas en la calzada de aquel brutal impacto.

			El desenlace fue apoteósico. Cuando llegó la ambulancia y los sanitarios rodearon a May para socorrerla, recuerdo que, justo en el momento en que se la llevaban, reaccionó y soltó: «¡¿A dónde diablos me lleváis?! ¡Estoy bien! No quiero ir al hospital. Dejadme aquí». Los más próximos a ella rieron por su cabezonería. Todos la creímos muerta, pero no, estaba bien y protestando porque no quería que la ingresaran. En su primer impulso al volver en sí, se sintió bien porque, frecuentemente, las personas involucradas en un accidente no notan los síntomas de una lesión de inmediato, puesto que previamente, por la excitación del momento, el cuerpo genera una adrenalina que hace que puntualmente desaparezca el dolor de cualquier lesión.

			Lógicamente, fue trasladada al hospital, donde le hicieron una serie de pruebas rutinarias que no mostraron lesiones graves. Finalmente, la tuvieron en observación durante dos días y después le dieron una baja un par de semanas. No sé si fue suerte o es que es de goma, pero no le pasó nada importante, solo tuvo unas magulladuras, arañazos y unos cuantos moretones. Ya ha sobrevivido a varios infortunios, no obstante, a este paso, el día menos pensado, la casca.

			Suena mi móvil. Es el huevazos del contacto al que esperaba. No va a presentarse porque al final ha enviado un email a May con copia a mí con la información que esperábamos. Ansioso por abrir el correo, le cuelgo. Miro la bandeja de entrada de la aplicación y veo que adjunta un archivo procedente de Estados Unidos en el que figura que el verdadero John Corley falleció hace cinco años. La información es impactante, deduzco que la mano derecha de la doctora Bannon ha suplantado la identidad de otro.

		

	
		
			30. John, una petición imposible

			Cuando se le pone empeño, creatividad, ilusión y pasión a lo que se hace, no importa acatar normas aun siendo innumerables como las de aquí, que nos obligan a prácticas muy metódicas como utilizar bata en el laboratorio, mantenerlo todo en condiciones higiénicas, lavarnos cuidadosamente las manos antes y después de cada procedimiento, usar de forma sistemática guantes de látex, emplear mascarilla y protectores oculares durante distintas tareas, desinfectar las superficies y los equipos de trabajo en caso de contaminación y un larguísimo etcétera.

			Tengo muy presente que todas se establecieron para evitar lesiones e incidentes negativos. Puedo parecer loco, pero echo de menos más normas todavía. Yo regularía el fomento de las relaciones grupales en beneficio de la empresa.

			Nuestros directivos parecen no entender que las personas no rinden de la misma forma si están solas o en grupo. A los grupos hay que unirlos e incentivarlos. Es más fácil que un buen equipo con una visión común alcance un éxito que lograrlo con un puñado de personas sin motivación ni ese sentimiento de unidad. Estoy convencido de que mejoraríamos el rendimiento y los resultados de nuestra investigación si entre nosotros aumentara la confianza. Necesitamos más vínculo, comunicación y empatía.

			Cada uno de los del equipo trabaja haciendo pruebas con el grupo de proteínas que se nos ha asignado, así que, individualmente, hacemos un esfuerzo en solitario hacia la meta establecida. En más de una ocasión nos han amonestado porque había solapamientos y compañeros haciendo tareas idénticas por desconocimiento. Son inevitables situaciones así si tenemos prohibido comunicarnos. Trabajamos sin conocer los logros ni avances de los otros. Es un error. Echo de menos las puestas en común de descubrimientos de atajos en la metodología, la colaboración mutua y, por qué no, compartir el entusiasmo de los pequeños progresos.

			Nadie sabe cuánto me gustaría alcanzar el perfecto clima laboral. En este cubículo, todos trabajamos concentrados durante horas, sin hablar y sin apenas descanso. Tenemos en común que somos unos solitarios, sin amigos ni familia. Es una pena, pero nos falta lo más importante, ese círculo vital de personas próximas que nos arropen. No sé si ellos se darán cuenta del problema, pero estoy decidido a ponerle solución y por eso de vez en cuando propongo actividades de grupo y saco temas de conversación que dan pie a la participación. Quiero que se afiancen nuestros lazos de unión y crezca el germen de la amistad entre nosotros. Hoy, fijándome en Naim, en que le faltan sus dos incisivos, he pensado iniciar una charla bromeando con el tema. Sé que es una moda de hace mucho tiempo que se conoce con el nombre de sonrisa cape flats. Parece ser que la costumbre surgió hace decenas de años, cuando los jóvenes lugareños procedían de forma deliberada a extraerse los dientes delanteros con una piedra. Es una costumbre que, como cualquier otra mutilación, francamente, no la entiendo. Voy a hablarle y a ver cómo me lo justifica el compañero.

			—Naim, ¿por qué no vas al dentista para que te pongan las paletas que te faltan? Ganarías en imagen y salud. Además, ya sabes que, con una dentadura completa, los alimentos se trituran mejor y se favorece la digestión.

			Al instante, quita la vista de la pipeta y se gira para mirarme sonriente porque entiende mi guasa.

			—Estás loco, no voy a quitarme el hueco de la pasión. Por si no lo sabes, esto surgió en una cárcel del país donde los miembros de las bandas importantes les arrancaban los dientes a golpes a los presos que se prostituían para que realizaran mejor el sexo oral. Yo me lo hice hace diez años porque me gustaba. Además, a la mayoría de las chicas les pone mi sonrisa.

			Su explicación provoca las carcajadas de los compañeros.

			—No os riais, tengo una boca sexy —nos suelta.

			El jolgorio comienza.

			—Hablo en serio, con mi hueco de la pasión, doy los besos más ardientes —dice Naim señalando su dentadura.

			—Eso suena a fantasmada —apunta Narley entre risas.

			En ese instante, por la puerta aparece la secretaria personal de Elizabeth, que me avisa de que ella me espera en su despacho.

			Sé que ella siempre aprovecha el tiempo al máximo y, como no quiero hacerla esperar, voy ahora mismo.

			Su despacho está en el pabellón del fondo este y, aunque me doy prisa, tardo varios minutos en llegar. Tiene la puerta entornada. Miro por la abertura y, de reojo, la veo de pie hablando por el móvil. Espero a que termine. No es que tenga interés en saber lo que dice, pero, sin querer, escucho lo que habla. Está alterada y usa un tono de voz muy alto.

			—¡No, no, no! —dice enfadada.

			Ahora le toca el turno de escuchar, que apenas dura unos segundos.

			—No me amenaces, hago lo que puedo. Estoy sometiendo al personal a la máxima presión. En esta ocasión, todo el esfuerzo parece que no da fruto, pero ya sabes todas las complicaciones que han surgido.

			Vuelve a parar de hablar, ahora se mantiene a la escucha durante más tiempo.

			—Sé que hay cientos de millones de dólares en juego, pero esta vez la patente la obtendremos nosotros. Ni Pfizer, ni Roche. ¡Nosotros! —Para un instante de hablar—. ¡No! Eso no lo voy a hacer. Busca a otra gente que se encargue. ¡Yo no lo haré!

			La conversación me lleva a conjeturar. Tengo claro que su interlocutor le pide que se dé prisa con alguna de las investigaciones. Con cuál, no lo sé. En este negocio, adjudicarse la patente de ciertos fármacos supone obtener beneficios multimillonarios. El año pasado, sin ir más lejos, las diez principales compañías farmacéuticas mundiales generaron ventas por valor de más de quinientos mil millones de dólares. Demasiado dinero en juego para la ambición desmedida de los empresarios de este sector. Afortunadamente, Beth es íntegra. La he escuchado que se niega a actuar en contra de sus principios. Es exigente, dura, metódica y, aunque alguna vez haya cometido alguna irregularidad, actúa con responsabilidad y suma honestidad.

			—Dices auténticas barbaridades. Dejemos el tema ya, temo que el teléfono esté pinchado. Si lo que comentas lo escucha alguien más, acabaremos mal. Ya te dije que hay una poli investigándonos —le advierte.

			Me preocupan sus últimas frases. ¿Por qué pueden acabar mal? Imagino que se refiere a acabar en la cárcel. No debo seguir aquí escuchando, porque como ella se entere…

			—¡Ese delito es todavía peor! ¡No voy a hacerlo! —protesta Beth.

			Uy, esto se pone muy feo. Me voy de aquí. Inicio la escapada, pero…, mala suerte. Su secretaria, que acaba de aparecer, me frena.

			—Señor Corley, pase al despacho de la doctora —dice señalándome la puerta.

			Sorprendido y sin saber cómo disimular, sonrío. Entonces escucho a Beth.

			—John, ¿cuánto tiempo llevas ahí fuera? —me pregunta molesta.

			—Doctora, lleva un buen rato —interviene su secretaria, que se asoma y me delata.

			Tierra, trágame. Me toca afrontar un momento incómodo. No pensaba reconocer que la he escuchado, pero no voy a tener más remedio. Ahora me sonsacará y me justificará todo, incluso lo injustificable.

			—Ashley, déjanos, y tú, John, pasa, cierra la puerta y hablemos —me pide con amabilidad.

			Según me acerco, me fijo en su sonrisa. Claramente, disimula. Si veo que trata de excusarse, me mostraré convencido de cuanto me diga, pero preferiría no llegar a ese punto.

			—Beth, tu secretaria me ha dicho que querías verme. No pienses que te escucho a escondidas, no era mi intención y no hace falta que me justifiques nada. He sido un imprudente al quedarme fuera mientras hablabas con otra persona. También entiendo que tienes mucha presión y responsabilidades que atender.

			—Bien, quiero hablar de algo importante contigo, pero primero me gustaría empezar sabiendo qué piensas sobre la empresa, la lealtad, la profesionalidad y la amistad, y, para ti, ¿dónde encajo yo dentro de esos conceptos?

			—Haces que me sienta como si de nuevo me enfrentara a una entrevista de trabajo para entrar aquí. Verás, el término empresa para mí es importante si hablamos del Memory’s. En cuanto a la palabra lealtad, para mí es devoción y entrega total. La amistad… —alzo moderadamente la voz para hablar de uno de los conceptos que más valoro—. La amistad, los amigos, son la familia que escogemos, son compañeros de vida. La amistad es la máxima representación de entendimiento, comprensión y amor. Nace y crece libre y, si es verdadera, no muere.

			Deliberadamente, concluyo mi modesta exposición, que provoca su sonrisa. Se ha percatado de que he omitido referirme a ella.

			—Sigue —me pide.

			—Tú estás en lo alto de la cúspide de la pirámide de mi mundo. No es un falso halago. Te admiro demasiado, eres brillante, una eminencia científica entregada en cuerpo y alma a esta institución. Y, aunque reconozco que he cometido alguna torpeza, no te cuestiones mi lealtad, porque sabes que te soy fiel y puedes contar conmigo para lo que quieras. Lo que quieras —le insisto—. Igualmente, me tienes como amigo para lo que necesites.

			Se levanta de la silla y, desde el otro lado de la mesa, viene y se sienta a mi lado. Parece meditar antes de intervenir.

			—Bien. Es mi turno de sincerarme contigo. Cuando te seleccioné para ser mi mano derecha, fue de manera provisional. En todo este tiempo que has trabajado para mí, te he puesto a prueba sin que te dieras cuenta. Has cometido más torpezas de las debidas. Por ejemplo, cuando hablaste de mi píldora verde con la policía y cuando en la Isla Marión no protegiste el portátil. Tampoco me gusta que fomentes el compañerismo con los componentes de tu grupo, porque necesito que cada uno trabaje independiente sin compartir absolutamente nada más que lo establecido, a no ser que yo diga lo contrario.

			—Beth, lo del compañerismo creo que es beneficioso tanto para los compañeros como para la empresa. Muchos estudios demuestran que trabajar en ambientes cordiales aumenta la productividad.

			—John, no busco productividad, necesito eficacia. Me han informado de que en la empresa hay un espía. Un solo espía puede robarnos información muy valiosa y hacernos perder millones. Porque, por cierto, recordarás cuando te hice probar la pastilla verde para recuperar la memoria, ¿no?

			—Sí.

			Jamás olvidaré ese día, y esa laguna de tres horas de mi vida.

			—¿Qué crees que sucedió?

			—Lo que deduje por cómo desperté. Ya sabes… En tu casa, recién duchado y mal vestido. Me resulta violento expresarte lo que se me pasó por la cabeza.

			No puedo ser explícito y decirle que imagino que intimó conmigo.

			—Algún día te contaré aquello. Hoy no, pero no es lo que imaginas. Jamás aprovecharía así el estado de inconsciencia de una persona.

			—Bien, ya me contarás lo que pasó cuando quieras, pero ¿porque me recuerdas lo de aquel día?

			—Sencillamente, porque te probé, y superaste la prueba. Demostraste confianza plena en mí, y te lo aplaudo, sin embargo, odio cuando te vas de la lengua, porque yo necesito tumbas. Por otra parte, me preocupas porque creo que me ocultas algo importante sobre ti y temo por tu integridad psicológica y que seas una bomba de relojería a punto de estallar.

			—Tranquila, confía en mí. Por cierto, ¿qué pasó con la píldora verde? ¿Por qué no me hizo efecto? ¿Te faltó ajustar la dosis?

			—Acabo de reconocerte que aquello fue para probar tu lealtad, no te di el verdadero compuesto que he desarrollado. Protejo la fórmula para que no me la copien. Supongo que te alegrará saber que ya he comenzado con los ensayos clínicos de fase dos, para los que dispongo de un buen número de participantes. Pero lo que ahora iba a contarte es que alguien de aquí sacó la composición de la pastilla verde falsa, esa que tú probaste, y ahora la tienen en Johnson & Johnson.

			Me quedo atónito.

			—¿En serio? Beth, ¿no sospecharás de mí?

			—De ti no, pero es alguien de tu grupo. Los de ciberseguridad han descubierto que la información salió de vuestra IP. Quiero que localices al espía de tu equipo. He mandado poner cámaras de vigilancia, pero no damos con él. Quien sea se oculta muy bien. He pensado que, si aquí anda con cuidado, tal vez fuera del Memory’s cometa algún error. Al principio me has dicho que puedo contar contigo para lo que quiera: pues necesito que te relaciones con todos tus compañeros en el exterior y encuentres al traidor.

			—No, no cuentes conmigo para delatar a un compañero. Eso nunca lo haré.

			Soy tajante al respecto. No lo haré no porque no haya crecido en una cultura individualista que acepta denunciar a un compañero que no obra bien, sino porque va contra mi ética personal. No puedo explicarle mi motivo a Beth, porque en su día, para que me admitiera en la empresa, le hice creer que soy hijo único, pero no lo soy. Soy el pequeño de cuatro hermanos, y mi problema a este respecto viene de cuando tendría unos seis años y mi hermano mayor, Javier, me manipulaba continuamente para delatar las travesuras de mis otros hermanos. Caí varias veces en su trampa y fui un chivato asqueroso que acusó y perjudicó a quien no quería dañar. Cuando mi madre fue consciente de aquello, me dijo: «Hijo mío, no participes en una batalla que no es la tuya, no hace falta que soportes la ansiedad de señalar conductas incorrectas. A partir de ahora, cuéntame cosas buenas, exclusivamente lo bueno de tus hermanos, que lo que funcione mal en esta familia lo solucionaremos papá y yo». La lección me caló hondo, por eso jamás vigilaré ni denunciaré a nadie que no me corresponda controlar.

		

	
		
			31. John y el dilema

			Hoy finalizo el día de forma diferente. Candy dobla turno y ha vuelto a plantarme, así que, cuando Alice me ha propuesto ir a la montaña de la Mesa, he aceptado encantado. Mis compañeros se sorprenden de que todavía no conozca el lugar. La verdad es que no he tenido prisa en acercarme a la gran montaña porque, al verla de continuo dominando todas las panorámicas de la ciudad y siempre tan próxima, sentía como si ya la conociera.

			Mi trato con Alice es irregular y, desde que la atropellaron, no sé por qué, comencé a distanciarme de ella. Seguramente es culpa de mi subconsciente. Creo que evito encariñarme con alguien que pueda morir súbitamente. He sufrido varias pérdidas dolorosas de seres muy queridos y no quiero volver a pasar por lo mismo.

			Bazeyi, el Uber que me presta los servicios de traslado, me acerca al área de taquillas del Cable Car. Muchos conductores de la misma empresa me han llevado de aquí para allá en Ciudad del Cabo. Recuerdo algunos nombres: Nigel, Tafadzwa, Maleka, Mark, Sakhile, Fransyl, Kudakwashe, Thembelani… En general, todos son correctos, cumplidores y cuentan con valoraciones excelentes, pero ninguno es como el amable y simpático Bazeyi con su desbordante buen humor. Él es de esas personas admirables, ejemplo de superación. Procede de la zona de África Central más deprimida y conflictiva. Allí tiene mujer e hijos, y lo poco que gana en este país es para ellos. No lo sabe, pero, cuando me habla y me da consejos, me empapo de su sabiduría.

			—Señor, ¿qué tal hoy su trabajo?, ¿algún progreso importante? —se interesa como siempre por mí.

			—Sigo igual, estancado como los últimos días —le respondo pesaroso.

			—Evite los pensamientos negativos y dedíquele más tiempo. Tal vez en su casa, en un ambiente relajado y con otra perspectiva, si hace un esfuerzo extra, logre progresar.

			—Te aseguro, Bazeyi, que lo hago. Hasta en sueños pienso en lo mismo.

			Se empeña en aconsejarme y llega un momento en que sus mismas recomendaciones sobre mi trabajo me cansan. Desconecto y dejo pasar el tiempo sin atenderle. Tiene como un discurso motivador repetitivo que me suelta cada vez que nos vemos. Sé que lo hace con la mejor voluntad del mundo.

			—Bazeyi, agradezco tu interés, pero no hablemos más de mí. ¿Qué tal tu familia?

			—La familia es la joya más preciada del hombre. Resplandece y da más calor que el sol. Los padres, como rayos, iluminan y abren el camino a los hijos, salvándolos de tormentas y tempestades.

			—Los echas mucho de menos, ¿verdad?

			—Los lazos que me unen a mi mujer y mis hijos son tan grandes y bellos que, aunque están lejos, los siento siempre conmigo.

			Terminamos la ruta. Sus palabras de hoy sobre la familia y los vínculos afectivos me han llevado a desear con desesperación regresar a casa. A mi verdadera casa. Es una lástima, mi pasado me impide volver.

			Observo que Alice ha llegado antes que yo. Tras saludarnos, me convence para dejar lo de montar en el teleférico para la vuelta. Como sabe que me gusta el senderismo, emprendemos un ascenso escalonado por Platteklip Gorge. La distancia es de algo más de dos kilómetros, con setecientos metros de desnivel.

			La ruta es una maravilla que pasa por una garganta impresionante. Y lo mejor es que apenas encontramos gente por el camino. De cuando en cuando, paramos y aprovecho para hacer fotos de las vistas a distintas alturas. La recompensa de llegar a la cumbre de una de las siete maravillas naturales del mundo es mayúscula. Se me pone la piel de gallina al contemplar desde aquí arriba el panorama: cielo, costa, urbe, todo en una única estampa extraordinaria. Esta parte alta del monte es una meseta llana de tres kilómetros de longitud desde donde se divisa una panorámica de trescientos sesenta grados de la ciudad, la península del Cabo, el Atlántico y el Índico. Desde este punto aprecio el estadio Green Point, donde se jugó la Copa Mundial de Fútbol de 2010, y un poco más a lo lejos, la famosa Isla Robben con su cárcel, donde encerraron a Nelson Mandela durante casi veinte años.

			Acercarse al límite de este icono único de la ciudad y divisar desde una altura de mil metros la ladera cubierta de cientos de miles de distintos edificios que llegan hasta la costa, a los que luego sigue el mar azul rematado por el cielo, me provoca una sensación embriagadora. La panorámica es sublime, no soy capaz de dejar de fijar la vista en ella.

			Sentados sobre unas rocas apiladas, Alice y yo descansamos embelesados por este magnífico entorno.

			—Sabía que te gustaría este sitio —me dice.

			—Sin duda, el paisaje es único. Vine al país con el objetivo de trabajar y en todo el tiempo que llevo aquí no he hecho más de ocho o nueve visitas a lugares turísticos. Reconozco que Ciudad del Cabo me entusiasma.

			—¿Tienes idea de permanecer aquí durante mucho tiempo?

			—No lo sé, no quiero hacer planes porque, cada vez que los hago, se me desbaratan. Vine a Sudáfrica por trabajo y seguiré aquí mientras me siga apasionando lo que hago.

			—Te entiendo, yo también siento pasión por lo que hago.

			—Demasiado, me parece a mí. Estuviste a punto de perder la vida por ser policía. Deberías dejarlo.

			—No, me gusta demasiado. Además, siento que voy bien encaminada con mis pesquisas. Alguien teme que lo descubra y quiere impedírmelo, pero llegaré al final de la investigación, y tú me ayudarás —me dice arrastrando una sonrisa.

			—No, no, no, olvídate de mí —declino de inmediato.

			—Lo harás, porque, como ya te dije, te investigo. Y, por si no lo sabes, ahora también a Candy.

			Vuelve a sorprenderme, solo que esta vez ya no me hacen gracia sus palabras.

			—¿Por qué a Candy?

			—Sencillamente, la investigo, en primer lugar, porque no tienes cuidado con tus ligues. Yulia te tuvo engañado durante toda la relación; y, en segundo lugar, porque desconfío de ella, me parece extraño que, siendo blanca, trabaje de camarera. No soy racista —arquea las cejas—, pero habrás observado que, en el país, la mayoría de trabajos de menor categoría la hacen los negros. Apenas hay camareros blancos.

			Es cierto lo que dice, los trabajos menos cualificados parece que aquí los reservan para gente de color, y es verdad que Candy es la primera camarera blanca que conozco en esta ciudad. No obstante, ella siempre dice que le gusta su profesión.

			—Alice, agradezco tu preocupación por mí, pero, por favor, deja tranquila a Candy. Soy respetuoso con la intimidad ajena. Además, si ella tuviera algún secreto, ya me lo contará cuando quiera, si es que quiere.

			—Estoy convencida de que ella oculta algo gordo. Guardar secretos implica una gran carga emocional, aunque la mayoría de las veces lo que se oculta termina por salir a la luz. Con lo cual…, lo ideal sería afrontar el problema origen del secreto lo antes posible, ¿no crees?

			Su afirmación, aparentemente simple, encierra una gran verdad útil para otros. No sé si me lanza una indirecta para sonsacarme, pero no voy a hablarle de lo que es mi cianuro y envenena mi existencia. Ojalá mi problema fuera así de sencillo de solucionarse y que, soltando toda mi historia, se arreglara mi vida. No puedo afrontar mi pasado, ni justificar lo que me ocurrió. De salir a la luz mi tormento, sus consecuencias me hundirían para siempre.

			—Depende de lo que se oculte. ¿Te das cuenta de que este lugar, este paisaje, es transparencia? —intento cambiar de tema sutilmente.

			Se ríe, mi estrategia no funciona. Me ha pillado yéndome por la tangente.

			—¿Cuál es tu verdadero nombre? —va directa al grano.

			—Mi nombre es tal cual lo pronuncias, pero, escrito, no tiene hache intercalada. Jon es la adaptación al euskera del nombre hebreo Juan, de donde también procede John, en inglés. Pero dejémonos de tonterías y dime de una vez lo que me tengas que decir.

			—¿Jon? Jon es de origen… Bueno, da igual, me han proporcionado datos de la Seguridad Social de Estados Unidos y he descubierto que suplantas la identidad de un muerto. No he informado a la policía de tu país porque es un delito muy grave y podrías ir a la cárcel durante muchos años. Tengo tus huellas dactilares y he estado muy tentada de cotejarlas con las de delincuentes en búsqueda y captura internacional. Necesito que me des una poderosa razón para no hacerlo y dejarlo pasar.

			Estoy hundido, a su merced. Puede hacer con mi vida lo que quiera.

			—Alice, por favor, te suplico que no me descubras, aquí tengo un trabajo que es mi tabla de salvación y no quiero perderlo por nada del mundo. Es lo único importante que me queda. Los últimos años de mi vida han sido un auténtico calvario porque todo lo perdí. Vine a Ciudad del Cabo exclusivamente por trabajo y para afrontar la muerte de Yulia, la mujer que quise con toda el alma. Pero antes me pasó algo peor, fui víctima de un asunto muy macabro del que no tengo forma de demostrar mi inocencia. Por eso escapé y fui a Estados Unidos para empezar de cero. Si tú tiras del hilo que tienes en tus manos, iré a la cárcel irremediablemente. Creo que me conoces como persona, por como actúo, y sabes que no soy peligroso. Te aseguro que jamás he cometido un delito, pero, si metes mis huellas en la base de datos de la policía, vendrán a por mí y mi vida acabará. No quiero ir a la cárcel, y sé cómo evitarlo. Por eso has de entender que el que yo viva o muera depende de ti.

			—Eish!, ¿insinúas que serías capaz de suicidarte por no ir a la cárcel?

			—Sí, pero no por no ir a la cárcel. Si me detienen, me quedaré sin absolutamente nada. Entiende que solo tengo mi investigación. Mi trabajo es lo único bueno que me queda.

			—Cuéntame lo que te ocurrió antes de ir a Estados Unidos, porque, si eres inocente como dices, te ayudaré a solucionarlo.

			Con fuerza, cierro los ojos un momento. Estoy abatido, nervioso, abrumado, angustiado, agobiado, desesperado… Ojalá arreglar lo mío fuera tan sencillo como ella imagina.

			—Te aseguro que lo mío no tiene solución. Alguien en mi país fabricó pruebas para culparme de algo repugnante. No quiero que lo investigues porque, si lo haces, dejarás rastros informáticos y vendrán a por mí. Te ruego, te suplico, te pido por favor que confíes en mí y que lo dejes estar.

			Estoy en una situación crítica, en manos de una mujer obsesionada con su trabajo. Necesito desesperadamente convencerla para que olvide su hallazgo.

			Eh, parece que algo ha cambiado, observo ahora en su rostro una pizca de compasión, creo que mis palabras han surtido algo de efecto.

			—Me pides que confíe en ti, pero tú no confías en mí, así que te voy a dar una lección de confianza. No te haré más preguntas y te guardaré el secreto, pero a cambio debes ayudarme a desenmascarar a Elizabeth. Verás, me han pasado planos del recinto y todos los edificios del Memory’s y he localizado un bloque en concreto al que quiero acceder. He descubierto que debe ser de un nivel tan alto de seguridad que no he dado con nadie que me diga qué demonios se hace ahí.

			Con el móvil en mano, toca la pantalla, me enseña el plano y me señala con el índice el pabellón al que llamamos el Impenetrable. Se trata de un laboratorio de investigación muy especializado que se ocupa de agentes infecciosos. Me destroza, llevarla a esa ala del Memory’s implicaría traicionar a Beth, y no quiero hacerlo. Alice me pone ante un dilema: mi vida o la lealtad a la empresa. Ciertas decisiones de mi pasado me llevaron a perder familia, nación, identidad, felicidad… Con esto de ahora, presiento que acabaré sin nada. ¿He de perderlo absolutamente todo por ser leal y tener la conciencia tranquila? Siento que, sin remedio, mi camino se acaba.

		

	
		
			32. Strandstraat St. Nolan

			Esta época del año me desagrada. La ciudad se abarrota de extranjeros procedentes de países donde en fechas navideñas domina el frío. No obstante, no me sorprende que vengan en masa, puesto que aquí disfrutan de una temperatura agradable y de la animación de nuestros festejos.

			El problema es que una cosa lleva a la otra: al olor del dinero en abundancia, llegan los delincuentes. En solo cuatro días, concretamente del 29 de diciembre al día de ayer, hemos detenido a setenta y seis carteristas y treinta ladrones. Los detenidos siempre siguen el mismo modus operandi: los carteristas sustrayendo en zonas con mucha afluencia y los ladrones haciendo de las suyas en calles y comercios. En estas fechas, el trabajo nos supera en comisaría. Sin embargo, procuramos ser efectivos y para ello actuamos rápidamente en las detenciones. Así es como, en la mayoría de casos, recuperamos los objetos sustraídos e incluso impedimos algunos robos.

			Hoy es una jornada especial. Como cada 2 de enero, celebramos el Carnaval de Año Nuevo, una festividad impregnada de historia y tradición que se remonta a la época colonial del país. El inconveniente de estos eventos es que, en días así, mientras la gran mayoría disfruta del festivo, a mí me toca estar de servicio. Voy de paisano y he de controlar durante el acto central, el gran Desfile Anual de Juglares, que transcurre desde el ayuntamiento hasta nuestro emblemático estadio de fútbol. No sé exactamente el tiempo que permaneceré en esta posición de la calle Strandstraat, pero, teniendo en cuenta que está previsto que marchen más de cuarenta comparsas compuestas cada una de ellas de centenares de individuos, estoy seguro de que me quedan varias horas por delante.

			Durante unos minutos, mis pensamientos me han apartado de la concentración que requiere esta vigilancia. He de centrarme en el trabajo. Gran cantidad de policías estamos presentes en el desfile. Somos varias decenas los que formamos el dispositivo de seguridad. Nos hemos desplegado a lo largo del recorrido para garantizar que todo discurra con normalidad. Las vallas metálicas separan al público que baila desde su sitio mientras pasan los grupos de malabaristas, músicos y el resto de participantes. Hasta el momento, todo transcurre con calma. Espero que podamos evitar los posibles hurtos y enfrentamientos de los asistentes.

			Son miles los participantes que, uniformados con los típicos ropajes de colores brillantes, circulan y bailan al son de la música. A los guiris les emboba este espectáculo por los destellos de las ropas, las plumas, la pintura facial, el color, la música, el baile y la alegría que toma las calles.

			Este carnaval es un recordatorio de nuestro pasado, y con la música y la danza celebramos la libertad. Cada 2 de enero rememoramos que hace más de cien años, en Ciudad del Cabo, el día siguiente al Año Nuevo era la única ocasión en que se permitía el descanso de los esclavos que trabajaban en el campo y en la minería. Pero, aunque con el tiempo se acabó con la esclavitud y posteriormente con el apartheid, la injusta desigualdad permanece. Nada fundamental de nuestro mundo cambia, porque, aunque la mayoría de la población de aquí somos negros y menos del diez por ciento son putos blancos, el salario medio de ellos es tres veces y medio superior al nuestro.

			Sigo controlándolo todo, agudizando la vista al máximo. Hago continuos barridos del público con la mirada tratando de evitar una de las grandes dificultades a las que nos enfrentamos, que son los maquillajes y disfraces que transforman el aspecto de los individuos y nos complican la identificación de posibles delincuentes que, con alevosía, se refugian al abrigo de la muchedumbre para salirse con la suya.

			¡Menuda sorpresa! Acabo de descubrir que, al otro lado de la calle, a unos trescientos metros a mi derecha, entre la multitud está May con el Tubos. Desconozco si la agente está de servicio como yo o libra, no obstante, me llama la atención que conversan de forma jovial y distendida. Él capta su atención, parece que tiene muchas cosas que contarle. Pero no me extraña, porque me consta que Corley tiene la habilidad del charlatán de feria. A lo largo de la vida, he conocido a muchos que, como él, practican la palabrería y así consiguen alguna que otra ventaja o beneficio mediante el engaño.

			Llevo meses dedicando mi tiempo libre a Corley. Lo conozco. Es metódico, organizado, estricto y calculador. No modifica sus hábitos para no ser descubierto. Lo oculta absolutamente todo: pasado, presente e intenciones futuras. Le presto especial atención cuando altera horarios y rutinas. Sin ir más lejos, hace tres días se citó con May en la montaña de la Mesa. La utiliza, pero todavía no sé qué pretende de ella. Después, al día siguiente a la noche de fin de año, organizó una pequeña fiesta en su casa y durmió con la Pequeñita.

			En cuanto a May, está rara, últimamente se muestra bastante reservada en el trabajo con los compañeros y, cada vez que me paro para saludarla, me responde brevemente y sin interés en mantener una conversación conmigo. Deduzco que los últimos incidentes, lo del anónimo amenazante que recibió y saber que Rhodes la controla, han provocado ese cambio de actitud. Se ha vuelto muy cauta y discreta.

			¡Algo ocurre! Los veo marcharse tras comprobar la hora. Me pregunto a dónde mierda irán. El público está entusiasmado con el desfile, y yo he de permanecer en mi puesto sin poder ir tras ellos.

			¡Maldita sea! Los putos pies me están matando de estar tanto tiempo parado en el mismo lugar. Pasa el tiempo lentamente y esto se prolonga demasiado, todo es un coñazo muy repetitivo. Gente y más gente que sigue desfilando tocando y bailando, sin que tenga que realizar ninguna intervención.

			¡Bum! Tiembla el suelo, me aturulla una impactante explosión que está causando una conmoción general en la muchedumbre. ¡Otra! ¡¿Qué demonios ocurre?! Tras la primera detonación, se acaba de oír otra que presumo más destructiva todavía. La onda expansiva ha sido descomunal y a lo lejos se ve una enorme columna de humo negro y la gente grita por miedo. Ante esta emergencia, espero órdenes de mis superiores. El público ha entrado en pánico. Para evitar las avalanchas y aplastamientos, grito para imponer orden, sin conseguirlo.

			Tras unos quince minutos de estampida en que he hecho cuanto he podido, la situación de caos se reconduce por sí misma. Las primeras comunicaciones hablaban de un atentado terrorista, aunque en este momento empieza a descartarse. Es lo de siempre: muchas especulaciones y pocas certezas. Será tras la investigación cuando se conocerá la realidad de las explosiones. Son muchos los años de trabajo en el cuerpo viendo cómo los medios de comunicación se apresuran a malinformar.

			De vuelta en comisaría, me encuentro con otro caos: el de los compañeros alterados por lo ocurrido. Ninguno está donde debería estar. Inconcebible, ahora que es urgente la coordinación con los distintos servicios de emergencias, bomberos y sanitarios, esto es un desmadre. No obstante, no es mi problema.

			Definitivamente, hoy no es mi día, ahora que por fin llego al ordenador de mi mesa para ponerme al día con las tareas administrativas, me interrumpe Bonnie Gumede, la de la secreta.

			—¿Qué haces? —me dice.

			Odio las preguntas tontas, a veces pienso que la carencia de color de la piel tiene la culpa de ese raciocinio tan limitado.

			—Obvio, trabajo —respondo sin interés y sin mover la vista de la pantalla.

			—Lo sé, ya te veo. Te lo pregunto porque hace un rato, hablando con Rhodes, me ha dicho que la explosión ha sido en el Memory’s y que Alice May estaba dentro.

		

	
		
			33. John, explosiones

			2 de enero, Carnaval de Año Nuevo, un día para recordarlo el resto de mi vida. Sin duda, en mi ADN se ha procesado como un registro que incluye fecha y esta vivencia impactante.

			Tras disfrutar del desfile de comparsas, me veo inmerso en una misión temeraria. Alice me persuadió para que la introdujera en el Memory’s. Grandísima insensatez por mi parte. La empresa dispone de las mejores medidas de seguridad de la ciudad: hay cámaras y vigilantes por todo el complejo. Me la estoy jugando, pero no he tenido más remedio que hacerlo, pues, de lo contrario, ella podría denunciarme a la Interpol, que acto seguido me reclamaría e irremediablemente acabaría en la cárcel.

			Tengo la adrenalina disparada por las nubes, vivo el episodio más brutal e inimaginable que a uno le cabría en la cabeza. Este polígono industrial donde se encuentra el Memory’s consta de decenas de factorías y naves dedicadas a distintas actividades. A unos quinientos metros de distancia, había una industria química, y digo había porque mi osada vecina, con un pequeño lanzacohetes, ha disparado a uno de sus tanques que almacenaba compuestos inflamables, lo que ha provocado un par de brutales explosiones que la han destrozado casi por completo. A continuación, todas las alarmas del entorno se han disparado y han hecho que la gente huya despavorida.

			Los acontecimientos van desarrollándose conforme al plan de Alice, sin embargo, no he podido por menos que reprocharle su acto vandálico. ¿En qué cabeza cabe provocar una explosión de tal calibre? En la suya, está claro. Asimilo esta bestialidad ahora que sé, uno, que la fábrica estaba vacía porque la actividad se interrumpió hace meses por las protestas de grupos ecologistas que desencadenaron la ruina del empresario; dos, que el material tóxico ya lo retiraron hace semanas; y tres, que, cuando el propietario cobre la elevada póliza del seguro del edificio, se resarcirá con creces de esta catástrofe.

			Pese a actuar de forma tan destructiva, Alice me asegura que lo tiene todo bien pensado y calculado. Ahora confiemos en que ni bomberos ni ningún otro individuo resulten afectados por este enorme incendio que crece y crece.

			Una vez superado el momento infarto de los estallidos, y aprovechando el caos y que no queda absolutamente nadie dentro de la empresa, Alice ha cortado algunos circuitos eléctricos y de telecomunicaciones. Ahora accedemos al puesto de control del edificio central. Ella se asegura de que todas las cámaras de seguridad estén desactivadas para que no nos vean ni graben. Me tiene muy alucinado, soy un hombre sencillo que jamás imaginó vivir algo tan bestial, tan impresionante, tan rocambolesco…

			En el extremo este del recinto se encuentra el Laboratorio de Contención de Riesgo Biológico de Nivel 3 —similar al famoso de Wuhan de China, solo que de menor nivel de bioseguridad— y, anejo a él, el búnker al que esta mujer quiere acceder y del cual desconozco la entrada e incluso su función. Ignoro si ella estará en lo cierto o no, pero asegura que tiene que haber una puerta que comunique ambos bloques. Ya veremos. No obstante, si existe, la ayudaré a localizar ese misterioso paso. A algunos de mis colegas con los que he hablado del tema también les intriga tanto secretismo con todo lo relacionado con el pabellón impenetrable. A mí, no demasiado, tiene sentido que no se haga mención a un lugar donde con toda probabilidad se realiza alguna investigación muy puntera. Es la única forma de salvaguardarse de espías y sus tretas.

			Estos bloques de alta seguridad donde se manipulan agentes biológicos potencialmente peligrosos tienen un acceso muy restringido y solo se puede entrar si desde dentro activan la apertura o si se tiene una de las tres tarjetas especiales que poseen Beth, Albert, responsable del sector, y Naim, al que ya le he tomado prestada la suya aprovechando que vivimos bajo el mismo techo.

			Toda esta área abarca unos trescientos metros cuadrados, aunque el laboratorio en sí ocupa la mitad. El resto son salas de entrada y salida. La totalidad de los espacios están preparados para que nada peligroso escape cuando se abra cada puerta. Cuando digo peligroso me refiero, por supuesto, a microorganismos, los comúnmente denominados microbios. Tanto a la entrada como a la salida del laboratorio hay sendas puertas neumáticas que aíslan el bloque, y junto a cada una de ellas están los vestuarios, el de acceso y el de salida.

			Por norma general, para que un investigador pase aquí dentro, previamente debe asistir a cursos de formación y vacunarse contra los patógenos con los que se vaya a trabajar, pero, como esto no ha sido posible con Alice, seré muy cauto y trataré de evitar cualquier tipo de contingencia. Otro paso que obviamente nos saltaremos es el de registrar nuestra entrada.

			Sin nadie por aquí, hago un esfuerzo mental para templar los nervios y proceder con rapidez. Mejor dicho, lo rápido que se pueda, puesto que, antes de entrar a esta parte, hemos de actuar según un estricto protocolo y ponernos el traje específico con su capucha, gafas, mascarilla, calzas, zuecos y guantes para protegernos.

			Nada más entrar en la sala de recepción, advierto a Alice que, por seguridad, no podemos introducir ningún elemento dentro del laboratorio, tampoco su arma, como pretendía. Se empeñaba en que le podría hacer falta para nuestra defensa o si tuviera que realizar alguna detención. Menos mal que finalmente se ha convencido de que no puede ser. Seguidamente, pasamos al cuarto donde nos equiparemos según la normativa.

			—Alice, en este primer vestuario tenemos que dejar todo, incluso las lentillas, si es que usas.

			—No uso lentillas, estoy perfectamente de la vista, pero ¿me tengo que quitar todo todo? —pregunta con risa nerviosa.

			—Te lo dije, en este laboratorio no puede entrar absolutamente nada, salvo las muestras que se analizan.

			—Es que pensé que…

			Yo ya me he quitado los zapatos y la camiseta. De reojo, veo que ella vacila.

			—Date prisa, quiero terminar con esto cuanto antes —le pido esperando que empiece.

			—Deja de mirarme —me dice con una sonrisa en los labios.

			Me da la impresión de que es pudorosa, así que sigo con lo mío hasta que termino con la formalidad de desnudarme.

			A Alice ya le queda poco. Como percibo que la está poniendo nerviosa que esté pendiente de que acabe, me centro en lo mío, guardo mi ropa en el casillero y la espero con los ojos puestos en las musarañas.

			—En cuanto estés, mete tus prendas y objetos en esta taquilla —le indico.

			A los pocos minutos, titubea.

			—Ya estoy. ¿Me ayudas a guardar la ropa?

			Deduzco que ya puedo girarme. Me doy la vuelta y descubro que estaba en lo cierto. Le faltan manos: con una se cubre el pubis, y con la otra, el pecho.

			—Me pone nerviosa esta situación. Estarás viendo mis cicatrices y que parezco la versión femenina de Frankenstein.

			—Perdona, no pretendía incomodarte. Sin querer, se me ha ido la vista. Es cierto que me han llamado la atención un par de tus cicatrices, pero te quedan muy sexy. De verdad.

			—¿Sexy? —pregunta sonriendo.

			—Sí —respondo convencido.

			—La más reciente se me nota bastante.

			Sin mover sus manos para seguir tapándose, me indica con la mirada la marca a la que se refiere. Un impulso me guía a tocar suavemente su costado con la yema de los dedos.

			—¿De qué es, qué te pasó?

			La he puesto nerviosa e instintivamente ha apartado mi mano de su herida y ha dejado de cubrirse. Maravillado, veo íntegramente su cuerpo. Reacciono alterado, tragando saliva y sin saber cómo disimular.

			—Una bala me rozó cuando intervine en una detención policial —me explica.

			Durante eternos segundos, permanecemos callados. La situación es demasiado embarazosa. Alice empieza a excitarme. No paro de pensar en que todo esto es una locura y, sin remedio, vuelvo a tragar saliva. Ella es una belleza y habría preferido no fijarme en su cuerpo bien tonificado y proporcionado. Buf, esto no puede seguir así, he de cambiar el chip, desconectar y centrarme en el plan. No puedo permitirme tonterías, retrasarme y cagarla.

			—Alice, sigamos con lo que hemos venido a hacer. Anillos, pendientes, reloj… —enumero mientras la reviso—. Veo que no llevas nada de eso. Dejemos la ropa en las taquillas y, en cuanto pasemos a la siguiente sala, nos pondremos las prendas estériles.

			Ahora, por la puerta estanca de enfrente accedemos al vestuario segundo, donde le explico el orden en que ha de ponerse las distintas prendas.

			—Empezaremos con la ropa interior, luego el pijama desechable, el buzo con capucha, zuecos, calzas, manguitos, gafas, mascarilla y, por último, dos pares de guantes.

			Controlo que se coloque cada cosa como es debido. Habitualmente, esto lleva unos diez minutos, pero seguramente en esta ocasión habremos tardado algo más. Todo está pensado y preparado para no contaminar dentro y que no salga ningún patógeno cuando nos vayamos.

			Siguiente emplazamiento y nuestra meta: el laboratorio de contención de riesgo biológico, una sala aséptica rectangular con espacio y equipamiento para que trabajen simultáneamente dieciséis investigadores. De todas las veces que he venido, nunca he observado ningún acceso al búnker contiguo, pero, por pura lógica, tiene que tener una puerta de entrada. Ambos miramos alrededor despacio, intentando descubrir una palanca, manivela, resorte o cualquier otro sistema que nos abra el paso. Doy vueltas y observo detenidamente mientras menciono cuanto tengo delante: superficies amplias, pared, pared, pared…, techo, suelo. Material, equipos: el frigorífico, la incubadora de CO2, la cabina de bioseguridad, microscopios, los ordenadores, las centrifugadoras, los agitadores, los baños termostáticos y el autoclave. Cada elemento está ubicado en un espacio que parece no ocultar nada. Ahora le toca el turno a las instalaciones que no están a la vista. Reviso las rejillas de filtrado de aire y el área de descontaminación de residuos líquidos. Nada, no veo nada extraño, no detecto ningún paso al otro lado.

			Alice continúa rápido y ojea sin descanso cada palmo, cada centímetro, cada milímetro de la sala mientras yo me desespero atento al reloj que, imparable, muestra el paso del tiempo. Después de tanto rato aquí dentro, estoy taquicárdico pensando que, de un momento a otro, esto se nos va de las manos. No me gustaría que nos descubriesen cuando, además, el resultado de nuestra andanza está siendo del todo infructuoso.

			Empiezo a plantearme seriamente que ni bajo los cimientos ni tras los muros de este laboratorio existe un pasadizo al otro lado porque, probablemente, esa otra parte puede que nunca haya sido utilizada y todavía permanezca diáfana o sin terminar de montar. Mi hipótesis se refuerza con que no conozco ni he visto nunca a nadie con la identificación de trabajar allí. Estoy convencido de que, en todo este tiempo que llevo en el Memory’s, si ese pabellón estuviera en uso, me habría percatado de su actividad.

			—Alice, ¿terminas ya? —pregunto impaciente.

			—¿Puedes apagar lo del aire? Me ha parecido oír algo al otro lado.

			—Imposible, el filtrado de aire está conectado permanentemente al sistema de alimentación ininterrumpida. Además, no hace ruido. ¿Qué dices que has oído?

		

	
		
			34. John, complicaciones

			Llevo varios días que paso más tiempo con Candy aquí, en el Truth, que fuera de él. La razón es que estamos en temporada alta y Ciudad del Cabo se encuentra entre los destinos favoritos de los extranjeros que eligen África para viajar. La ciudad está llena de turistas a los que hay que atender. Por eso el jefe de mi chica, para obtener unos ingresos extra sin tener que contratar más personal, dobla el turno a todos sus empleados. Pero bueno, no voy a quejarme, porque los pequeños ratos en que me acerco a tomar café con ella me saben a gloria.

			Hoy Candy me ha servido un capuchino con un elefante dibujado en la crema y me ha explicado entre risitas que si no me ha hecho un corazón de los de siempre no es porque ya no me quiera, el animal le sale por inercia de tanto que se lo solicitan los clientes. Esta mañana está muy parlanchina. Habla sin parar de anécdotas con los clientes, y, sin querer, se me va la mente a lo ocurrido ayer con Alice. Fue alucinante y me gustaría contárselo a Candy, sin embargo, lo guardo para mí como los otros tantos secretos que me reservo y que irán conmigo a la tumba. Aunque fue agónica la espera para que Alice diera por concluida la búsqueda del paso secreto al búnker, logramos salir sin ser descubiertos. Afortunadamente, aquello terminó bien.

			No obstante, no paro de darle vueltas. Me intrigan aquellos ruidos extraños que oímos. He pensado que, de haber un departamento oculto al otro lado del laboratorio, probablemente las tuberías de ventilación de ambos lugares estén conectadas, próximas o paralelas y, por tanto, las vibraciones del sonido podrían transitar de lado a lado y dar lugar a los ruidos que llegaron a nuestros oídos. Pero, no sé, es una teoría que no me cuadra del todo.

			¡No me lo puedo creer! Qué sorpresa, mi amigo Naim llega para robarme los escasos minutos que me quedan para estar a solas con mi chica.

			—Colega, no me mires así, que tengo un problemón de la leche. Un solo día que no coincidimos y se lía parda. Necesito tu ayuda. —Me habla rapidísimo y se muestra nervioso.

			—Sí, por supuesto que te ayudo, pero tranquilízate y cuéntame qué te pasa.

			—He perdido la tarjeta de acceso al área de máxima seguridad y uno de los vigilantes me ha dicho que Bannon me investiga. Estoy acojonado. Ya sabes cómo es ella, que va a degüello, la creo capaz de cargarse a gente por mucho menos. No entiendo qué mierda ha ocurrido, pero debe de ser algo relacionado con el bombazo de ayer de la química. Por lo visto, algo raro sucedió entonces en el Memory’s.

			Empiezo a sudar de miedo, pero disimulo mantener el tipo. Beth tiene muy mala fama, es controladora y demasiado drástica, pero jamás se cargaría a nadie como dice Naim.

			—¿Raro?

			—¡Sí, raro! ¿No tendrás tú mi tarjeta? —me pregunta angustiado.

			—Sí, se te debió caer. La vi tirada en el pasillo de casa, la recogí para devolvértela, pero luego se me pasó. Tómala.

			—Tío, que no me la pegas. ¿Dónde coño te metiste ayer? No te vi en todo el día. Dime qué has hecho con mi tarjeta. ¿No sacarías patógenos del Laboratorio de Riesgo Tres?

			Mierda, mierda, mierda. Es listo y se huele algo, sin embargo, lo negaré todo. Me fastidia porque es el único que podría ayudarme a encontrar la puerta de acceso que busca Alice. Si pudiera contarle lo de ayer, le pediría colaboración, pero no, no puede ser.

			—¡Qué tonterías dices! Parece que no me conoces. ¿Para qué voy a sacar patógenos? ¿Acaso crees que pretendo provocar una pandemia?

			Suena su móvil, lo coge y responde automáticamente. Aunque no sé de qué habla, le escucho decir un montón de síes seguidos y un «ahora mismo voy».

			—Colega, tienes que venirte conmigo a un sitio chungo a ver a un amigo.

			Su propuesta no me apetece nada.

			—¿Ahora mismo?, ¿no se puede esperar a que salgamos del trabajo?

			—Ha de ser ahora, quiere enseñarme algo relacionado con lo que me preguntaste la semana pasada.

			Me hace gracia su imprecisión, no puedo acordarme de todo lo que hablo durante siete días.

			—¿Qué narices te pregunté la semana pasada?

			—Bueno, la semana pasada y antes de ayer también. Querías información del pabellón impenetrable. Si sigues interesado en el tema, vente a ver a mi colega. Está escondido en casa de un vecino porque le han soplado que de un momento a otro la policía va a detenerlo. Su plan es el siguiente: nos muestra lo que tiene del búnker y, a cambio, nosotros lo ayudamos a negociar con la pasma.

			—Sí, vale, y si hace falta le pagamos un abogado que lo saque del lío. Por cierto, ¿sabes qué ha hecho?

			—Lo han pillado en medio de una escabechina distribuyendo pastillas. Trabaja en el menudeo para una mafia y a mí me hace el favor de colocar mis pastillas de la felicidad. Vamos, que es un camello de los bestias. Dice que la ha liado, y cuando mi amigo la lía…, la lía muy gorda. Pero lo importante es que nos va a dar la información que te interesa. Tenemos que ir rápido porque teme por su integridad.

		

	
		
			35. Manguale St. Nolan

			Un aviso de que empieza la acción. ¡Me gusta!

			Como buen policía, además de tener coraje y valentía, controlo a la perfección las siete habilidades esenciales de mi profesión. De todas ellas, la que más me satisface es la de detención y conducción de indiciados. Justo lo que me espera ahora mismo. De comisaría nos avisan para que acudamos a capturar a un camello que ha llegado a la zona. Acaba de atropellar a varios policías en su huida de Gugulethu, un asco de poblado muy próximo al aeropuerto, perteneciente al violento cinturón suburbano. Aquella zona no es más que un conjunto de chabolas de hojalata, calles sin asfaltar y la peor gentuza.

			Tanto mi compañero como yo vamos pertrechados con sendos chalecos antibalas, estamos protegidos adecuadamente para el peor enfrentamiento. Contar con esta seguridad extra hace que me sienta Dios. No sé él, pero yo me muero de ganas de acabar con esa piltrafa que ha arremetido contra los nuestros. Vamos, que, si tengo ocasión, lo liquidaré.

			En un primer acercamiento, estamos teniendo dificultades para localizar al malhechor pese a que las indicaciones que habíamos recibido de la central parecían buenas. En momentos así, echo en falta la colaboración ciudadana. Este emplazamiento es un pozo inmundo, aquí les da igual que yo sea negro como ellos, a esta gente no les gustamos y nos machacarían si pudieran. Por suerte, hemos dado con uno de nuestros soplones, que nos ha dicho con disimulo que ha visto entrar al tiparraco en una casucha en medio de la calle Manguale, en una de estas tantas viviendas sin numerar. Disponemos de una somera descripción de la chabola donde se refugia. Es una casa baja, amarilla y con techo de chapa. Así que allá vamos.

			Aparcamos el vehículo. Bien. Estamos de suerte, apenas hay gente en la zona que nos dificulte la intervención. Ahora avanzamos con sigilo hasta que por fin llegamos a la vivienda, donde nos alertan las voces del interior que traspasan la ventana. Hablan del Memory’s. Me interesa el tema. Inmediatamente, indico con un gesto a mi compañero que espere. Antes de actuar, quiero enterarme de lo que dicen.

			—El Memory’s, el Memory’s, no paráis de repetir lo mismo.

			—Has sido tú el que nos has hecho venir hasta aquí porque afirmabas tener información importante de la empresa.

			Reconozco esa voz por su acento extranjero. Es el indeseable del Tubos. Presiento que la conversación me va a ser muy útil.

			—Pensad en mí de una puta vez, estoy muy jodido. Venga, ¿tenéis pasta para darme? —pregunta uno con deje zulú que sospecho que es nuestro objetivo.

			—Perdona, pero también quiero saber qué has hecho. ¿Qué delito has cometido? —cuestiona el astuto de Corley porque sabe que su ayuda lo convierte en cómplice.

			—Na, tío. Escapar. Si no vais a ayudarme, decídmelo de una puta vez, que no largo la información que tengo.

			—Desembucha, que John y yo te ayudaremos —interviene un tercer individuo.

			—Vale, pero primero soltadme todo lo que llevéis en la cartera.

			Se hace un silencio. Seguro que ese par de tarados están soltándole la pasta.

			—Tres mil rands no es mucho, pero me valen por ahora.

			—Empieza ya —le exige el Tubos.

			—La cosa empezó hace ya aproximadamente un año, cuando apareció por Gugulethu la buenorra esa que dirige vuestro laboratorio. Al principio llegó vestida to rara pa que no la reconociéramos. Qué ilusa. ¿Cómo no íbamos a distinguir a una descolorida así? —pregunta entre risas el delincuente.

			Esto se pone interesante. Muy muy interesante.

			—Sigue, tío. ¿A qué fue la jefa?

			—Na, vino con mentiras. Prometió mucho dinero a la gente del barrio. Buscaba niños para usarlos de conejillos de indias. Muchos padres cuidan a sus hijos, pero cuando aprieta el hambre como aquí… Total, que al final lo que pasó es que varios del distrito hicieron negocio.

			—¡Qué barbaridad! Eso no puede ser posible. La venta de seres humanos es ilegal —replica Corley.

			—Me río, será ilegal, pero aquí vale to. ¿Cómo llamas tú a que una jeba dé un puñado de billetes a unos padres a cambio de sus hijos y que después aparezcan muertos?

			—Eso es mentira, no te creo. Son habladurías, nada más. La doctora Bannon jamás experimentaría con niños.

			—Científica, blanca y pija. ¿No es así la directora del Memory’s?

			—Hay muchas tías así, pudo ser otra mujer. Mientes para sacarnos dinero, no te creo nada —le discute Corley.

			—Tal vez fuera otra, pero seguro que venía del Memory’s. Y si no me crees, voy a enseñaros pruebas. Mira, levántate del cajón sobre el que estás sentado y abre la tapa.

			Oigo el crujir de la madera y fuertes gritos de espanto. Qué demonios habrá en ese puto cajón.

			—Os lo dije, son los huesos de los dos hijos del dueño de esta casa. A él le pagaron todavía más dinero que al resto por esconder los cadáveres.

			Percibo sirenas de otros vehículos del cuerpo. Se acercan refuerzos y no quiero testigos. Es hora de intervenir. De inmediato, señalo el interior al compañero para que entre a la par conmigo y sorprendamos a estos tres tarados.

			Acabamos de reventar la jodida puerta de la casa y los hemos pillado de improviso. Tengo el arma en la mano, el pulgar pegado a la culata, justo debajo del percutor, y el índice en el gatillo. Cuatro tiros y éxito parcial. Disparar no solo es cuestión de tener buen ojo o un arma estupenda. La puntería es un compendio de habilidad, mucha técnica y entrenamiento.

			—¡No! ¡No! ¡No! ¡Naim!

			El mierda de Corley se ha salvado y grita mientras se abalanza sobre su amigo. Solo queda él. Mis ojos no lo pierden de vista, no para de lloriquear como una nenaza. Espero que me mire, deseo ver la expresión de su cara antes de matarlo. Esta es la ocasión idónea para hacerlo y que mi actuación quede perfectamente justificada. Alegaré defensa propia, y mis argumentos valdrán. Lo tengo en la mira. Por fin logro mi propósito, ahora me observa paralizado.

			—¡Mátame! —me suplica con sus ojuchos empañados.

			Sí, cumpliré tu deseo y el mío. Quitando indeseables como tú de este extraño mundo moderno es la forma de arreglarlo. No quiero un mundo donde a los tontos como tú se les da visibilidad y a los buenos nos ignoran. Este bendito mundo confundido necesita orden.

			Respiro hondo y me deleito dilatando el tiempo. Le apunto con el arma correctamente alineada centrada en su cabeza. Perfecto. Tres, dos, uno. ¡Ya!

		

	
		
			36. John, súplicas

			—¡Naim! ¡Responde, por favor! —clamo desesperado.

			No me lo puedo creer, no me lo puedo creer, lo ha matado. Estoy consternado y desearía morirme ahora mismo. No soporto otro mazazo de este calibre. Candy me advirtió de que aquí la policía actúa con brutalidad y se toma la justicia por su mano. No la creí, fui un ingenuo al pensar que eran exageraciones suyas.

			—¡Mátame! —suplico un tiro de gracia al malnacido que ha acabado con la vida de mi amigo.

			Sus ojos malévolos no se apartan de los míos. Con la mirada, le transmito mi desesperación, porque, aunque hace poco que empecé a recuperar la ilusión por vivir, cuando conocí a Candy y a mis compañeros y amigos e inicié el gran proyecto que tengo entre manos, no me importa la vida. Porque, ¿qué sentido tiene vivir si en el momento más inesperado cualquier maldito salvaje con un arma destroza a tu amigo y tu existencia?

			La muerte de Naim es otro de los tantos sucesos fruto de la energía siniestra que me persigue y acorrala desde hace años. Es como si padeciera el efecto de un perenne mal karma contra el que pierdo todas las batallas. Estoy vencido, no puedo más, me rindo porque no quiero seguir sufriendo infinitamente.

			Esto se alarga, no sé a qué espera este criminal. Lleva un rato apuntándome y esperando como si se deleitara prolongando mi angustia. Veo placer en sus ojos. No importa, estoy preparado para morir. Es mi hora. Cierro los ojos y respiro profundamente. Dos tremendas detonaciones cuyos ecos todavía resuenan por estas cuatro paredes son la señal. Por fin, todo termina.

			Un brutal puntapié en mi costado pulsa el resorte que me lleva abrir los ojos para descubrir a otro policía que sujeta con fuerza al asesino de mi amigo, lo que impide que me mate. Al instante, el que me ha pateado tira de mí para obligarme a levantarme y me esposa. Estoy muy confuso y aturdido por lo que acaba de suceder, no obstante, escucho con claridad a los tres agentes hablar de cómo van a encubrir lo ocurrido y que, a continuación, se comunican con la comisaría.

			Siento como si la angustia extrema que acabo de sufrir me hubiera hecho envejecer hasta el límite de mi existencia. El tiempo, que a veces pasa demasiado deprisa, otras se hace eterno y nos consume. Nunca nunca avanza como debiera.

			Todo concluye, varios vehículos de emergencias han llegado con personal cualificado para intervenir. Las ambulancias aparecen ahora que de nada sirven. ¿Qué podrían hacer los sanitarios por los muertos? La científica también hace acto de presencia, supongo que para ajustar las pruebas al relato de este infame que ha segado las vidas de Naim y su amigo. Ni ellos ni nadie me harán caso, me preguntarán, pero no querrán saber mi versión. ¡Qué impotencia tan enorme!

			Otro salto en el espacio y en el tiempo. Es increíble cómo transcurren los acontecimientos, esta mañana no imaginé que acabaría encerrado en este apestoso calabozo y aquí estoy, esperando en vano que me dejen hacer una llamada. Permanezco sentado en el suelo con la moral tan baja que toca la mugre del pavimento.

			—¡John!

			Es Candy, que llega con Alice. La dulzura de su mirada llena de amor da la vuelta a mi estado de ánimo. Su presencia es mi esperanza.

			—Has venido —le digo emocionado.

			Pegado a los barrotes, saco los brazos y la estrecho y beso ansiando su cariño reconfortante.

			—Dejemos los besos para otro momento. Alice me ha llamado para que te eche una mano con este desastre. Es importantísimo que ayudes con la investigación. Ahora van a pasarte a la sala de interrogatorios y debes colaborar.

			—Así lo haré, Candy, pero no van a creer la verdad de lo ocurrido.

			—No prejuzgues la labor policial —interviene Alice con tono de reproche.

			—Estoy harto de todo esto. No tienes ni idea de lo que ha sucedido. Después de lo que acabo de pasar, tengo claro que no puedo confiar en vosotros. ¿Cómo se llamaba el salvaje que ha matado a Naim y su amigo? —pregunto a Alice.

			—Creo que te refieres a Nelson Nolan. Nolan es un veterano con muchos años de experiencia que hace muy bien su trabajo. Tú te has buscado esto, si no te hubieras mezclado con delincuentes, no estarías aquí. Ahora solo has de colaborar, que te aseguro que pronto estarás en la calle.

			—No me hagas falsas promesas, aquí tú no tienes autoridad. Estoy convencido de que solo pretendéis sacarme información del Memory’s.

			—No es cierto, pero, si eso es lo que piensas, me voy —me amenaza.

			La miro directamente a los ojos y veo en ellos la frialdad de las puertas cerradas.

			—Te aseguro que colaborará, que nos fiamos de ti, Alice. Por favor, ayúdanos, no te vayas —le suplica Candy.

			El caso es que esta situación es muy rara, me llama la atención que las dos estén tan de acuerdo cuando no hace mucho Candy me dijo que desconfiaba de Alice y posteriormente Alice me alertó contra Candy cuando me advirtió de lo anormal de que una blanca trabaje de camarera. Sentí rivalidad entre ellas. Cada una trató de ponerme en contra de la otra, sin embargo, ahora la cosa es bien distinta y me da que pensar.

			—Alice, ¿estarás presente mientras me toman declaración?

			—Sí —afirma con rotundidad.

			—Estoy preocupado porque no puedo decir la verdad de lo ocurrido: que Nolan disparó a matarnos y que a Naim le pusieron una pistola en su mano tras asesinarlo, amañando el escenario del crimen. Nolan se ha asegurado de que no hable, me amenazó con desvelar algo que tú averiguaste sobre mí.

			Alice se sorprende, pero solo ella sabía que en Estados Unidos suplanté la identidad de un muerto. Estoy perdido si investigan mi pasado. No quiero estar a merced de ese maldito policía.

			—John, tú declara la verdad, que yo me encargaré de Nolan.

			Dependo de Alice. Espero que mantenga callado a ese salvaje, y, aunque no termina de convencerme, le haré caso. Después, que sus compañeros cierren el caso como prefieran.

			Ya solo me queda despedirme de Candy.

			—Candy, no sé cómo acabará todo esto, pero, si me encierran, necesito que hagas algo muy importante por mí. Encárgate de que no incineren el cuerpo de Naim. Quiero que lo entierren, por favor.

			—¿No se hará cargo la familia de su cadáver? —me interrumpe Alice.

			—No tiene familia, así que yo asumiré todo, gastos incluidos, pero, por favor, insisto en que no lo incineren.

			—Está bien, me ocuparé de ello, aunque no tiene sentido esa obsesión tuya por su cuerpo, salvo que estés pensando en clonarlo —suelta Candy.

			Sus palabras me caen como una losa. No quiero que Alice empiece a elucubrar.

			—¿Clonáis personas en el Memory’s? Me aseguraste que no.

			¡Mierda! Ya está. La temo, esto le dará pie a que siga con sus molestas pesquisas.

			—No, ya te lo dije, y que conste que en el interrogatorio me ceñiré exclusivamente a los hechos de hoy y no responderé a nada que tenga que ver con mi trabajo o comprometa las investigaciones del Memory’s.

		

	
		
			37. 68 Government Ave. Nolan

			Zungangishiyi lana.

			Jerusalema, Jerusalema, Jerusalema, ikhaya lami.

			Ngilondoloze.

			Uhambe nami.

			Jerusalema ikhaya lami…


			Canturreo feliz recordando mis logros de días atrás. Una vez más, me salí con la mía. Fue demasiado fácil quitarme de en medio al tal Naim, amigo del Tubos, atemorizarlo a él y mantener a raya a Blancanieves. Ella es una ingenua que se cree cuanto le digo y confía plenamente en mí, y él, un mierdecilla que no se me va de la cabeza. En mi último encontronazo con Corley, sé que se quedó con mi cara bien grabada, por lo que, en lo sucesivo, será más complicado vigilarlo, pero no importa, aumentaré la distancia y la cautela para que no se percate de nada.

			Mi mente funde las maravillosas imágenes de este magnífico parque del Company’s Garden que tanta grandeza me infunde, con el recuerdo del llanto del nenaza del Tubos cuando estuve a punto de cargármelo. Ja, ja, ja, fue conmovedor.

			Hace una eternidad que no derramo una lágrima, dejé de plañir siendo muy pequeño. Mi maestra del colegio decía que es natural el dolor ante una desgracia y que hay que desahogarse para superar el duelo. Yo, por mí mismo, aprendí algo más importante, aprendí a dejar de llorar a perpetuidad. La última vez que lo hice fue con rabia, hasta que finalmente llegó el momento en que, de forma definitiva, dejé de sentir dolor. Aquello me ocurrió cuando, con seis años, jugando a secuestros con mi compañero de clase Makall, me inmovilizó con una cuerda y me arrancó con un cuchillo el trozo de oreja que me falta. Entonces yo era un renacuajo, y chillé, grité, aullé y vociferé hasta perder la consciencia. Luego, al día siguiente, todo arreglado. Sencillamente, saldé cuentas con él para siempre. Qué recuerdos aquellos de mi infancia, de cuando era un crío inquieto con ganas de llamar la atención. Afortunadamente, pronto maduré para convertirme en el hombre íntegro que soy.

			¡Eh! ¡Qué casualidad! De frente, despistado hablando por el móvil, se aproxima Bazeyi, el chófer de Corley. No me conoce, provocaré un encontronazo a ver si descubro algo nuevo. En tres, dos, uno… Me estampo contra él. ¡Ya está!

			—Disculpe, no le he visto —titubea el muy lerdo.

			—¿Y este teléfono? —indago frunciendo el ceño.

			Es de alta gama, demasiado caro para este tiparraco.

			—Por favor, devuélvamelo, agente —suplica el necio.

			—¡¿No será robado?!

			—No, señor, soy conductor de Uber y el terminal me lo deja la compañía para realizar los traslados de clientes.

			Me ha convencido, pero este asqueroso nigeriano tampoco me gusta. He lanzado su teléfono a tomar por culo y se marcha a todo correr tras él. Ja, ja, ja.

		

	
		
			38. John en el Waiting Room

			Tengo el presentimiento de que esta noche me divertiré. Esto está muy animado. A pesar de lo escondido que está este bar, tiene ambientazo. Escondido, esa palabra… Buf. Mencionar escondido o escondida me hace recordar todo lo que oculto sobre mí mismo. Tapar, callar u omitir datos e información de cualquier tipo siempre me ha carcomido. Por naturaleza, soy transparente, pero cuando por fuerza mayor no puedo serlo me siento mentiroso. Por eso cuando declaré en comisaría sobre la matanza de Naim y su amigo tuve dificultad en centrarme y relatar lo estrictamente preciso. Me atormentaba el impactante testimonio de Cyril y aquella caja repleta de huesos. Pasada una semana, sigo asimilándolo, pero sin creerme que Beth comprara niños para investigar fármacos con ellos.

			La fatídica muerte de Naim me ha dejado tan abatido que me planteo regresar a Estados Unidos. Hasta ahora había permanecido en el país porque el proyecto en el que trabajo me apasiona, pero en breve concluirá. Puede ser ya cuestión de días, meses, máximo un año que acabe. No soy imprescindible, mis compañeros son capaces de finalizarlo sin mí. Quiero olvidarme de todo este sinsentido. Me pesan las muertes de mis compañeros Susan y Naim, y no soporto la presión a la que me veo sometido por Beth y Alice. Ambas me agotan. Beth se empeña en que descubra al supuesto espía que hay dentro del grupo, y Alice, en que acorrale a Beth porque la cree responsable de cualquier suceso o tragedia que tenga relación directa o indirecta con el Memory’s.

			Candy es lo único que me retiene en Ciudad del Cabo. Hace unos días le pedí que dejara el trabajo y se viniera conmigo, pero su respuesta fue negativa, dice que no puede dejar la cafetería de un día para otro, así que esperaré. Es una buenísima profesional, trabajadora, eficiente, amable y tan cumplidora que no es capaz de abandonar su puesto precipitadamente por no perjudicar a sus jefes, detalle que la honra y que sumo a su lista de pros. Cada día me tiene más encandilado, está llena de valores. Es una lástima que esta noche trabaja y no nos veremos.

			Me apasiona Long Street. Esta calle es la arteria del centro de la ciudad, muy conocida por sus edificios victorianos pintados de vivos colores muy similares a los de los de la época colonial de Nueva Orleans. Este garito en el que me encuentro, el Waiting Room, está en la parte superior de un bloque muy similar al resto de viviendas de la calle, con planta de doble galería, balcones de hierro forjado y fachadas de madera. Para acceder arriba, he pasado desde la planta baja por una pequeña entrada hasta la escalera que conduce a lo que es el local. La distribución me gusta, dispone de una zona de sofás, un balcón y una fresca terraza en la azotea con vistas a la ciudad. Este sábado actúa una banda local y esto está a reventar y me encanta. Porque, cuando hay buena música, la multitud no estorba.

			Alice aparece puntual, está lejos. Para que me vea, alzo el vaso de mampoer que he pedido para ella. Me ve y sonríe.

			—Buenas noches, John. Me parece que estás muy alegre —me dice según llega mientras coge su bebida.

			Me he pedido lo mismo. Ella comienza a beber, y yo, a la vez, doy un primer trago que me quema la garganta, no concibo cómo le puede gustar una bebida tan fuerte.

			—Sí, este sitio me gusta mucho. Además, en el trabajo hemos logrado un pequeño avance.

			Se me escapa una sonrisa porque acabo de caer en que a ella le aburren los temas científicos. He de hablarle de otras cosas.

			Me toma la delantera guiándome hacia la parte externa del local. Moviéndonos al ritmo de la música, avanzamos entre la masa. La marcha se nos ha metido en el cuerpo, es imposible no bailar con los más próximos. A mi lado, un par de chicas se divierten reteniéndome mientras se contonean danzando alocadas. La blanca se pone de espaldas con su trasero pegado a mi entrepierna mientras rivaliza con la otra de mi derecha, una negra preciosa que no cesa de ladear alternativamente caderas y busto con tanto arte que varios tíos próximos no la pierden de vista. No tengo claro cuál de las dos me ha tocado porque ambas hacen por sujetarme y van palpándome y agarrándome. Sus manos han pasado por mis brazos, cintura, muslos… Es sensacional esta alegría y cercanía de la gente. Enfrente, Alice sonríe porque supongo que le divierte la situación, y baila tan sexy que arrastra las miradas de los que la rodean.

			Ocurre algo que me llama la atención. Delante de Alice se ha detenido un tipo que imagino que será un amigo suyo y le ha dado algo que no he conseguido ver bien. Pese a que disimulaban y que ha sucedido demasiado rápido, me he percatado de que el objeto en cuestión lo ha guardado en su escote. Finalmente, al darse cuenta de que la observaba, me ha guiñado el ojo como pidiéndome complicidad al tiempo que me ha tendido la mano para que me acerque.

			El extraño ya se ha marchado y Alice me ha llevado a un pequeño espacio al final de la sala.

			—Al verte con ese hombre, pensé que era el tío con el que estuviste enrollada cuando te conocí.

			—No, ni se parecen ni tienen nada que ver el uno con el otro. Este de ahora acaba de pasarme una información recién sacada del horno —me dice sonriente.

			—Querrás decir recién metida al horno —bromeo, lo que provoca su risa.

			—Las dos cosas, de horno a horno. El caso es que te he pedido que vinieras aquí porque necesitaba tu compañía para pasar desapercibida en el local y conseguir lo que has visto. Espero que lo entiendas, son cosas del trabajo. Y tú, ¿qué tal con tu curro y tu jefa?

			Me hace gracia su forma de abordar los temas.

			—¿Mi jefa?

			—Ya sabes que tu jefa me interesa. Me pregunto sobre lo suyo con Nolan. Tengo la teoría de que ella lo utilizó para matar a Naim porque le estorbaba. Pero ¿por qué Bannon se quería quitar de en medio a tu amigo?, ¿y cómo consiguió convencer al otro policía para hacerle el trabajo sucio? Me está resultando complicado completar el puzle, todavía me faltan piezas.

			—Alice, tengo claro que Nolan simplemente disparó porque disfruta haciéndolo. Ahora, por favor, te suplico que no sigas con el tema, hablas con ligereza de mi jefa y mi amigo recién fallecido. Me pesa demasiado su muerte —le pido esperando su compasión. Hurga en una herida muy dolorosa.

			—Está bien, lo dejo, pero a cambio dame información que me ayude a entenderte un poco. Quiero conocer tu historia. Explícame por qué te cambiaste de identidad. Con que me des una somera explicación, me vale —me pide, forzándome a hablar.

			Sabía que llegaría este momento. Un sudor frío me recorre el cuerpo y, en alerta ante la situación de angustia, trago saliva y exhalo. Quiero acabar con esta tortura de una vez por todas, así que, sin pensármelo más, me lanzo a mi tétrico abismo.

			—Ignoro si tú, como policía, conocerás algún caso como el mío, pero mi problema es durísimo para mí. El origen de mi ruina comenzó cuando alguien se encargó de fabricar pruebas para asegurarse de que me imputaran un delito abominable. Es lo peor que se me podría achacar.

			Mi mente sigue sin asimilar todo aquello. Flashes de lo ocurrido pasan por mi mente para torturarme. Jamás vi lo que pasó ni en fotos ni en programas de televisión, sin embargo, mi cerebro recrea una escena dantesca de mi abuela tendida muerta sobre el suelo, con los ojos abiertos y mirada de espanto. Ese horror cambió mi vida, porque, en cuanto salió la noticia de que me imputaban su agresión y asesinato, escapé del país.

			—Las pruebas fabricadas llevan a veces el sello de su autor. Concrétame un poco más, háblame del delito del que te acusan.

			—Es tan horripilante que solo puedo decirte que es lo más brutal que puedes imaginar que alguien pudiera hacer a su abuela.

			—¿Qué pasó?, ¿la torturaron hasta matarla?

			Aprieto los párpados para tratar de ahuyentar las escenas que sus palabras portan a mi mente.

			—Sí, también. —Me detengo un instante para expirar despacio y controlar mis emociones—. Lo que pasó fue lo más aberrante y doloroso que se le puede hacer a una mujer. No cabe en mi cabeza que mi queridísima abuela pasara por ese trance. El caso es que aquel fatídico día yo había ido a visitarla y su casa tenía mis huellas por todas partes.

			—Kak! [4] No tiene sentido que te culpen solo por eso. Lo de la presencia de tus huellas es normal, queda justificado porque, como dices, fuiste a verla. Eso no te implica necesariamente, no es una prueba incriminatoria. Pero ¿y tu familia no hace por buscar al verdadero culpable?

			Me derrumbo, ya no me sale la voz y mis ojos se empapan. Vuelvo a revivirlo todo: el crimen, mi huida, todo lo que dejé y perdí, el dolor infinito de mis padres, de mis hermanos… De mi familia, mi queridísima familia.

			—La verdad es que no me he atrevido a contactar con ellos. Después de escapar del país, vi en el canal internacional unas imágenes de mi padre declarando su repulsa por mi actuación. Ellos me creen responsable de lo ocurrido, y es porque en el escenario del crimen encontraron una prueba que no daba lugar a dudas sobre mi culpabilidad. Hoy en día, sigo sin entender ni quién ni cómo consiguió mi semen.

			

			
				
					[4] Palabra que usan los sudafricanos y que significa «estupideces» o «chorradas».

				

			

		

	
		
			39. Victoria and Alfred Promenade. Nolan

			Quienes afirman que es posible obtener información valiosa de la gente sencilla se equivocan. El hambre me ha empujado a preguntar al simple de Maxwele por un buen restaurante y el muy patán me ha dicho que viniera al paseo marítimo. Nada más llegar, en cuanto me he bajado del coche, me he percatado del error, ya que él, ante todo, es tonto. Tonto como aquel del chiste que le dijo a su amigo: «El médico me mandó tomarme tres muestras de orina, pero la verdad es que solo me he podido tomar dos. ¡Sabe horrible!». Ja, ja, ja. En fin, los tontos, tontos nacen y tontos son.

			Odio estos lugares con imán para los turistas. No debí hacer caso al compañero, aquí se junta demasiada gente: los ansiosos que vienen de compras, los cientos de infantiloides que quieren montar en la noria gigante, los morbosos que se dirigen al embarcadero de donde se parte hacia la isla donde encarcelaron a Mandela, los despilfarradores que van a visitar el Acuario de los Dos Océanos y los montones de vagos que sencillamente vienen para mirar cómo los pescadores desembarcan las capturas del día.

			Pero ¡mierda! Veo en una de las primeras mesas a May y a Bonnie Gumede, y me gustaría comer solo. Aprovecharé que están enfrascadas con chismorreos para saludarlas sin más e irme.

			—Tía, estás siendo muy cruel, si no te gusta, déjalo —le aconseja May.

			—No soy cruel. No es que no me guste, está muy bueno, pero es que no me llena del todo. Me gustan los hombres como el café: dulces, fuertes y calientes. Quiero cortar con él, pero me cuesta porque le tengo bastante cariño —aclara la resabidilla de Gumede.

			Su conversación me importa un bledo. Cruzaré cuatro escuetas frases con ellas y, acto seguido, me paso dentro a comer.

			—Buenos días. ¿De qué compañero habláis? —indago haciéndoles creer que me intereso por ellas.

			—Nolan, no seas cotilla, hablamos de temas privados —me replica Gumede.

			—Tranquila, compañera, que tu puta vida de blanquita no me importa.

			Por la cara que pone, intuyo que mi pregunta no le ha gustado, me mira fijamente con cólera en los ojos. Si supiera que así me pone cachondo… Ahora mete la mano en el bolsillo y saca unas monedas que deja sobre la mesa.

			—Y tú, May, ¿qué tal? —le pregunto disimulando lo que me asquea esta palabrería protocolaria.

			—Alice, me voy. Aquí te dejo lo de mi consumición y con este cacho cabrón —espeta la enana.

			—Eh, que podría haber sido tu padre, pero el tipo que estaba a mi lado tenía el dinero exacto. Adiós, zorra —me despido de ella.

			Una menos, solo me queda la rebelde May.

			—Nelson, ¿por qué te comportas así con Bonnie?

			—Porque, además de blanca, es una engreída, como todos los de la secreta.

			—No me gusta tu actitud. Que sepas que no aguanto discriminación de ningún tipo. No sé qué te pasa. Siempre me habías parecido muy correcto, pero últimamente no te reconozco. ¿Te ocurre algo?, ¿necesitas ayuda de algún tipo? No sé, ¿puedo echarte una mano con lo que sea?

			Ja, ja, ja, es conmovedor ver que le importo.

			—No, no necesito nada, estoy bien. Y en cuanto a lo de discriminar, tú eres igual. Siempre sales con tipos negros para fingir que estás a favor de la igualdad, cuando no es así. Sé la verdad de lo que te pasa y piensas. A ti te gusta quedar muy bien delante de la gente, pero sé sincera conmigo y reconóceme que eres como tu madre y te crees superior.

			—Punto primero: ¡no menciones a mi madre! Y punto segundo y final: no me juzgues, porque no tienes ni idea de mi vida ni de mi forma de pensar. Y ya me voy porque no tengo nada más que hablar contigo.

			Otra que se marcha airada. Si supiera lo cachondo que me pone una mujer enfadada… A otra no, pero a ella le perdono su chulería conmigo. Es una criatura que tiene mucho que aprender, necesita un gran baño de humildad. Es tozuda como el búfalo y sigue y sigue investigando lo que denomina «la trama de la doctora Bannon». Se toma la vida como si de una película policiaca hollywoodiense se tratara. Comenzó buscando un caso complicado. Ahora se enfrenta a un nudo enrevesado muy prieto y solo le falta un desenlace de infarto que la encumbre o la mate.

			Su obstinación la empuja a señalar a la directora del Memory’s. Como tengo muy buen talante, no se lo he soplado a Rhodes. Si él se enterase, la suspendería inmediatamente. No hay quien la haga cambiar de opinión para que deje de enredar. Y lo peor de todo es que sus pesquisas la han llevado a obsesionarse con Corley, que la tiene tremendamente confundida. Está muy equivocada con él. Lo cree un hombre tranquilo y bondadoso porque ha acogido a una chiquilla de la calle. Pero terminará por abrir los ojos y, tal vez, cuando descubra cómo es de verdad ese tipejo, será demasiado tarde, porque, cuando se acosa a una fiera, esta ataca hasta matar. Lo tuve a tiro, sí. A tiro. Debí dispararle y ahora estaría muerto. Pero no importa, buscaré otra oportunidad y la próxima vez no fallaré. No, no volveré a errar.

			Tampoco comprendo por qué la tan inteligente doctora Bannon confía en él. Tal vez solo lo finja, a las mujeres eso se les da bien. Ella me asombra, es la más audaz del reparto de este filme, por lo que la aplaudo con ímpetu. Mi fascinación por ella va a más. La vez que mejor entendimiento tuvimos fue hace dos días, cuando vino a comisaría a denunciar que las líneas del Memory’s estaban intervenidas. Me parto al recordarlo. Le negué que fuéramos nosotros, pero son actuaciones que no podemos desvelar, porque el éxito de nuestro trabajo radica en la discreción. Pinchamos multitud de números y cada día se graban miles de conversaciones de gente hablando sin tapujos. Lo de los teléfonos me hace recordar cuando la muy zorra de mi mujer me pidió el divorcio. Entonces intervine su correo y su línea. Así me enteré de sus estrategias legales para salir favorecida en la separación y quedarse con la casa. Pero fui hábil y me adelanté, la dejé sin dinero y en la calle. Al poco, comprendió que su vida era una puta mierda y se quitó de en medio. Para siempre, para siempre de verdad.

			Bannon juega a varias bandas. Algo se trae también con el jefe Rhodes. El mismo día de la denuncia de los teléfonos, cuando terminó el papeleo, se pasó por su despacho. Estuvieron reunidos más de una hora, y, después de una larguísima conversación, mutismo total. Me pregunto si aprovecharía para desmentir lo del camello que la acusó de comprar niños o si solo buscaba información sobre los progresos de las investigaciones del paradero de Smith y la muerte del contable. Tanto oscurantismo me lleva a hacer mis cábalas.

			Se me hace tarde. El servicio de este garito es nefasto, tras esperar una barbaridad de tiempo, no me atienden. Estoy harto de esta cochambre, me voy hambriento y sin comer. Se arrepentirán, lo de hoy no volverá a repetirse.

		

	
		
			40. John y los matraces

			Voy al Memory’s con Bazeyi. Hace tiempo que él pasó de ser el conductor imprescindible en mis desplazamientos al buen amigo que me lleva a todas partes. Todo lo bueno que diga de su persona se queda corto. Es atento, cumplidor, buen hombre y tan jovial que su perenne sonrisa es un gran estímulo para empezar el día.

			—Señor Corley, mi esposa me pide que le diga que reza por usted para que todo le vaya bien y permanezca trabajando en Ciudad del Cabo.

			—Dale las gracias a tu mujer por sus oraciones y dile que no se preocupe por mí, que, aunque me fuera lejos, no os olvidaré y que, mientras viva, no os faltará de nada.

			—Gracias, John, nos entristecería que abandonara su investigación. Fue su sueño hasta hace no mucho y no debería dejarla. Igual que los nidos se construyen con ramas, los hombres se fraguan con sueños.

			Me conoce demasiado bien, mantengo una lucha interna en la que una parte de mí quiere alejarse de Sudáfrica y todas las penas que hallé y mi otra parte, que se resiste a irse y me pide permanecer y trabajar hasta alcanzar mi meta de finalizar mi investigación.

			—John, piense que los científicos son un pilar fundamental del mundo: con sus estudios y progresos, contribuyen al bienestar de la humanidad. No debería tirar la toalla nunca, porque nadie podrá recuperar el tiempo que usted no empleó en ese camino hacia el bien común.

			Sigue dándome múltiples argumentos muy convincentes para que siga trabajando en el Memory’s. Tiene tanto empeño que terminará por persuadirme.

			—Por favor, hábleme de lo que tiene planificado para el día de hoy en el laboratorio —me pide, y me agrada, ya que a pocos les gustan estos temas.

			Me doy cuenta de que es algo tarde, una lástima, porque el trayecto llega a su fin.

			—Prefiero dejarlo para la vuelta y así te explico los procesos concretos que realice.

			El tiempo ha volado, ya estoy en el Memory’s, puntual como de costumbre. Sin perder tiempo, acudo al laboratorio. Observo que mis compañeros Harold, Peter, Narley y Nicol llevan un rato concentrados en sus tareas, así que, tras el «buenos días» de rigor, voy a mi mesa y me pongo al lío.

			¡Qué ven mis ojos! No me lo puedo creer. Los matraces que usamos para medir y mezclar soluciones los han llenado de champán cual copas.

			—Chicos, ¿qué celebramos?

			—¡Un gran avance en nuestra búsqueda! ¡Acabo de descartar el grupo de las fosfoproteínas! —vocifera alegre Nicol.

			¡Qué subidón! Es tal la magnitud del progreso que alzamos y entrechocamos los recipientes al unísono para brindar por el éxito que se avecina. Bebemos y, de lo eufóricos que estamos, gritamos y damos botes entusiasmados como si no hubiera un mañana.

			Cuando en los libros de texto dicen que la ciencia sirve para clasificar, explicar, predecir y controlar, subestiman su utilidad. Yo vivo y amo la ciencia porque, como diría Bazeyi: «La ciencia engrandece al hombre». Ahora mismo, a mí me está proporcionando la mayor alegría de mi vida. Es emocionante comprobar que el conocimiento aplicado con responsabilidad y generosidad y las muchísimas horas de dedicación al estudio y experimentación por fin van a dar su fruto. Ahora es cuando siento cerca la meta y que mi trabajo me enorgullece de verdad. Cada hallazgo y aportación de la ciencia es un don para el hombre que lo hace cada vez más grande, fuerte, sabio, bondadoso y poderoso.

			Estoy inmensamente feliz con mis compañeros. Es grandísimo nuestro entusiasmo de este momento porque, conforme vamos descartando proteínas, nos acercamos cada vez más a nuestro objetivo final de dar con la que es capaz de reactivar la memoria del individuo que se encuentra codificada y almacenada en el ADN.

			A los que no entienden de proteínas suelo explicarles que son biopolímeros constituidos básicamente por carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno, y que también pueden contener azufre y fósforo y, en menor proporción, hierro, cobre, magnesio, yodo, etcétera. Estos elementos químicos se agrupan formando unidades estructurales, monómeros, llamados aminoácidos, a los que se les podría considerar como los ladrillos de los edificios moleculares proteicos. De forma general, las proteínas se clasifican en proteínas simples y proteínas conjugadas, pero, en resumidas cuentas, todas las proteínas forman ese microuniverso donde nosotros nos movemos, y esperamos encontrar la que es la llave que abre la puerta de los recuerdos del individuo.

			Con ayuda de la música del smartphone de Peter, hemos improvisado una pequeña fiesta. Es increíble el efecto de este progreso en mis amigos, que están totalmente cambiados por la alegría, incluso bailan pese a lo parados que son. Las chicas se mueven coordinadas y contoneando las caderas frente a Harold, que deja su quietud habitual y levanta alternativamente los hombros sin seguir el ritmo. Yo bailo girando alrededor del grupo al estilo shuffle, me gusta hacer el paso de la te con los talones juntos mientras abro y cierro las puntas de los pies.

			A pesar de que mis compañeros son poco expresivos, hoy están pletóricos de alegría. Queda muy poco para culminar el Proyecto Resurrección.

			—Amigos, ahora toca baile por parejas —propone Peter.

			—¿Con esta música pop? —pregunta Nicol.

			Es una balada, no entiendo que se cuestione la idea. Sin pensármelo dos veces, me acerco a Narley, quien en un tris se me engancha para bailar.

			—Creo que el pobre Harold se queda desparejado —ríe Nicol, que se arrima para apartarme de mi pareja de baile—. Tú y yo juntos. Dejemos tranquilos a Peter y nuestra amiga Narley —me susurra.

			Pronto caigo, creo que me quiere dar a entender que ellos se gustan. Hasta ahora no me había dado cuenta de lo que sus miradas delatan. Sin duda, su historia debe de ser algo reciente, de lo contrario, ya me habría percatado.

			Algo sucede, la puerta de la sala se abre e, instintivamente, todos nos giramos a mirar. Es Beth. La hemos liado, nos ha pillado. Deberíamos haber recordado que nos controlan con las cámaras de vigilancia.

		

	
		
			41. John, sustancias

			Es curioso lo distintos que son mis compañeros y cómo ha reaccionado cada uno ante la pillada de Beth. Mientras que Peter y Nicol no se han inmutado porque no les importan demasiado las consecuencias, a Narley le ha entrado una risa tonta que todavía no es capaz de controlar y Harold calla con cara de espanto.

			—Buenos días, veo que festejáis anticipadamente vuestros logros, pero estaos tranquilos. No vengo a felicitaros, pero tampoco a reprenderos por esta irregularidad. El motivo de acercarme hasta aquí es porque ha surgido un problema.

			—¿Qué problema? —se impacienta Nicol.

			Contemplo que Beth, al aproximarse al grupo, alza el antebrazo a la altura del codo y a continuación abre la mano hacia arriba y comienza a soplar en sentido circular, empezando por Harold, siguiendo por Peter, Narley, Nicol y terminando conmigo. Con un soplido, ha propagado un polvillo blanco que no me ha llegado porque he tenido la suerte de ser el último de la trayectoria y porque, además, he contenido la respiración. Estoy convencido de que es burundanga.

			La observo a la par que a mis compañeros, a los que imitaré actuando como ellos y disimularé. Quiero saber qué pretende de nosotros. He comenzado a darles vueltas a ideas descabelladas y a elucubrar acerca de sus planteamientos. Solo descarto que pretenda utilizarnos de ratas de laboratorio para probar nuevamente su pastilla verde.

			Apaga la música y camina a lo largo de la estancia de un lado a otro mirándonos detenidamente. Probablemente, espera a que la sustancia nos haga efecto.

			Permanezco inmóvil y con la mirada perdida, igual que mis colegas. Pasados unos minutos, se coloca frente a Harold.

			—Quítate los zapatos —le ordena.

			Creo que es su forma de comprobar su sumisión. En una situación normal, él se negaría, pero, en este caso, si replicase querría decir que la escopolamina no ha hecho efecto. Efectivamente, ese es el motivo, veo que él obedece sin rechistar.

			—Harold, ahora dime qué es lo que más te avergüenza y que nadie sabe de ti.

			—Soy gay —responde sin entonación ni sentimiento.

			—Ahora quiero que me digas qué información del Memory’s has proporcionado a la competencia.

			—Ninguna.

			—¿Has visto a alguno de tus compañeros realizar espionaje en estas instalaciones?

			—No —niega con hastío.

			No sé si aguantaré el tipo ante esta situación tan tensa. No me cabe duda de que nos va a preguntar de uno en uno. Esto nos pasa porque yo no he sido capaz de ser su chivato, por eso ella se las ha ingeniado de esta forma tan sucia para buscar al supuesto traidor.

			—Nicol, dime tu secreto inconfesable —le pide Beth, que se ha colocado delante de ella.

			—Cuando tenía cinco años, empujé a la piscina a mi hermanita y ella murió ahogada —contesta.

			Una confesión durísima. Imagino el dolor y el sentimiento de culpabilidad sufridos tantos años por mi pobre compañera.

			—Ahora dime: ¿eres tú la espía del grupo?

			—No.

			—¿Sabes quién saca información de aquí?

			—No —dice rotunda.

			Me recorre un sudor frío por todo el cuerpo e involuntariamente trago saliva. Tiemblo por dentro por temor a que descubra que estoy enterándome de todo esto. Temo no conocerla lo suficientemente bien y que sea capaz de cualquier barbaridad. Aunque siempre la he admirado, bien podría ser una desquiciada dispuesta a salir de esta sala en cualquier momento y dejarnos expuestos a un gas letal y después justificar que fue un accidente.

			Ahora va hacia Peter.

			—Dime cuál es tu secreto inconfesable.

			—Llevo alzas en los zapatos.

			—Ahora respóndeme: ¿haces espionaje aquí?

			—Sí.

			¡Dios mío, Peter! Jamás lo habría imaginado, él que es tan responsable, tan formal, tan buena persona…

			Beth va tomando nota en una libreta de toda la información que él le proporciona. Ella estaba en lo cierto, alguien, mejor dicho, Peter, pasaba los datos del supuesto antídoto contra los efectos de la escopolamina. Ella fue hábil anticipándose al robo de su proyecto y tuvo la precaución de sustituirlo por un placebo. No obstante, entiendo su disgusto.

			—Dime por qué me has traicionado así.

			—Necesito dinero para ayudar a Narley.

			Evito hiperventilar, estoy tan sorprendidísimo por esta vivencia que me cuesta horrores mostrarme atontado como el resto de compañeros.

			—¿Por qué quieres proporcionarle dinero a Narley?

			—Está muy enferma y quiero sufragarle una operación de neurocirugía que necesita. He de pagarle la factura de un prestigioso especialista de Estados Unidos.

			Elizabeth frunce el ceño. Además de pensativa, está muy enfadada. Creo que contiene su furia. Tras un par de minutos, respira profundamente, nos pide que nos sentemos y viene hacia mí.

			—John, dime tu secreto inconfesable.

			—Me cambié de identidad y fui a vivir a Estados Unidos porque la policía de mi país me busca porque erróneamente creen que violé y asesiné a mi abuela —confieso sin emoción lo más doloroso que me ha ocurrido en la vida.

			Ella se muestra satisfecha, lo que me hace pensar que ya estaba enterada del oscuro secreto que engangrenó mis raíces, ese pozo profundo e infinito que me pierde y mata desde dentro.

			—John, a partir de ahora, me acompañarás a mi despacho y no abrirás la boca.

			Está claro que no quiere que me detenga con nadie de camino a dirección. No sé qué diantres pretende ahora de mí y mi mente es un fluir de pensamientos. Todo esto me está recordando aquel episodio de los jóvenes de la playa a los que les suministraron en grupo burundanga para secuestrar a una de las chicas. Seguramente, aquel suceso ha inspirado a Beth para idear este plan.

			Sigo adorándola a pesar de los pesares y haré cuanto me pida, porque, llegado a este punto, no puedo dejar de seguir fingiendo sumisión. Asumiré el riesgo de obedecerla aun a sabiendas de que me juego la vida.

		

	
		
			42. John en el despacho de dirección

			Por segunda vez, y nuevamente por causa de la burundanga, vuelvo a estar a merced de Elizabeth. Si bien no recuerdo absolutamente nada de la primera ocasión en que la ingerí voluntariamente, ahora será diferente, puesto que probablemente averiguaré para qué me quiere inconsciente y porque también puede que descubra sus planes para con Peter.

			De momento, no sé si podría considerarme más afortunado que mis compañeros o no, porque, mientras que ellos permanecen encerrados en el laboratorio expuestos a vete a saber qué, yo estoy igualmente recluido, aunque solo y en el despacho de la jefa, pero ¿para…? Me faltan un par de variables en esta ecuación, lo que me inquieta terriblemente, ya que ignoro cómo concluirá esta locura.

			Esto es bastante estresante. Simular estar ausente y tanta tensión creo que me empiezan a pasar factura, noto algo de malestar general, cierta visión borrosa y un ligero mareo que voy aguantando. Quizás Beth ya lo haya detectado. Desde su sitio en la mesa de trabajo, me mira pensativa.

			La espera se me está haciendo eterna, aunque… Por fin ella se mueve y se dirige al sofá del fondo, empuja el respaldo y este se extiende al instante. Es de apertura clic-clac. En segundos ha improvisado una cama, lo que me hace intuir qué pretende de mí, sin embargo, no puedo interrumpir mi actuación porque necesito saber cómo represaliará a Peter. He escuchado tantas veces a Alice acusar a Beth de ser una mujer perversa que ahora temo que intente eliminar a mi compañero. Ojalá por fin hoy descubra a la verdadera Elizabeth y no se caiga de ese alto pedestal donde la tengo subida.

			Comienza a hablarme y me pide que me siente a su lado en el sofá. Obedezco temiendo intimar con ella, porque, aunque pueda parecer mentira, quisiera seguir siéndole fiel a Candy.

			—John, he de confesarte algo antes de seguir, aunque sé de sobra que no servirá de nada porque dentro de un par de horas despertarás sin recordar nada de cuanto ocurra. No obstante, necesito darte una explicación, aunque sea así, de forma cobarde. Quisiera que las circunstancias hubieran sido otras, pero me lo has puesto muy difícil. Nunca has querido una relación conmigo por voluntad propia, me quedó claro cuando te llevé al hotel Ellerman.

			»Sabes… Cuando utilizas la metáfora del café con cianuro para referirte a cosas buenas que contienen algún componente corrupto, pienso en mi amor por ti. Tú eres el café…, tan perfecto… Sí, demasiado perfecto. Me gusta todo de ti: tu inteligencia, tu optimismo, tu saber estar, tu tacto con la gente, tu bondad, tu simpatía, tu caballerosidad y, por supuesto, que estás muy bueno. A veces he llegado a imaginar una vida sencilla y feliz contigo, nos he visto compartiéndolo todo: levantándonos de la misma cama, dándonos los buenos días abrazados, besándonos, queriéndonos, perdiendo el tiempo haciendo lo que muchas parejas, trabajando juntos, saliendo a pasear, leyendo, yendo al cine y viajando. Nos he visto con hijos…, mimándolos y recibiendo sus besos. He fantaseado con nosotros disfrutando, riendo y envejeciendo. Te quiero —enfatiza—. Es una lástima que mi cianuro, esa pizca de cianuro que llevo dentro, mate todo ese futuro perfecto contigo, un futuro que podría ser pero jamás será. Nuestro amor no puede ser porque no me quieres y por culpa de mi necesidad de crecimiento profesional.

			»Por otra parte, está mi otro gran problema: el del tiempo, que no se detiene. Me hago mayor y dentro de pocos años lo de tener hijos será más complicado para mí. Por eso he decidido ser madre ya, cuanto antes. Y como quiero el mejor de los hijos, para ello he pensado en el mejor padre. En ti. Tendré una criatura contigo, pero, como no puedo arriesgarme a que en un futuro me la quieras arrebatar, te dejaré al margen de su vida. Cuando nazca nuestro pequeño, seré una buena madre y buscaré una persona que me ayude con la crianza del bebé. No puedo dejar mi trabajo en el Memory’s. Aunque no le proporcionaré tus datos, el niño sabrá de ti, te mencionaré haciéndole saber de tus múltiples bondades. Tú, sintiéndolo mucho, no lo conocerás, puesto que jamás sabrás lo de hoy ni lo de la otra vez en que el embarazo no cuajó. Sin embargo, en esta ocasión estoy muy esperanzada, he esperado a mi día óptimo del ciclo.

			No me esperaba su monólogo. Estoy desconcertado, con el corazón latiéndome a mil, a punto de salirse de la caja torácica. Es halagador escuchar que hablan bien de uno, pero ella me sobrevalora. No soy perfecto ni mucho menos, no entiendo que no se dé cuenta de mis múltiples defectos, soy un hombre cobarde que no me enfrento al pasado que me dañó, un solitario, torpe en mis decisiones, etcétera. Soy una calamidad de persona que cada día me propongo corregir mis fallos sin éxito alguno. Por otra parte, si pudiera me negaría a este intento de fecundación, pero la vida de mi amigo prima por encima de cualquiera de mis consideraciones de orden ético. Llegado a este punto, no me queda más alternativa que seguir fingiendo desconexión mental mientras ella continúa con su propósito y se despoja de la ropa.

			—Una amiga me dijo que recurriese a un banco de semen y eligiera un padre a la carta. No puedo hacerle eso a mi hijo, quiero verdad para él, quiero contarle la verdad de tu bondad y tu valía. En el futuro, le diré que su padre es el mejor de los padres y que su nacimiento fue fruto del amor y de la magia. La escopolamina es la magia que hará que se obre el milagro del amor que siento por ti y surja lo más maravilloso: un niño… tuyo y mío.

			Sus abrumadoras palabras me han impulsado a tragar saliva de nuevo y ahora me observa confusa.

			—Te quiero, John. Conoces el amor y seguramente otras te han amado intensamente, aunque no creo que tanto como yo, que he perdido la cabeza por ti.

			En ropa interior, me susurra repetidamente al oído: «Te quiero, te quiero…». Usa un tono tan dulce que me conmueve. No obstante, como de costumbre, ella no hace una pausa, sino que avanza con ritmo armonioso hacia su propósito. Me ha quitado la bata del trabajo y la camisa para acariciarme el torso con mimo… Esto es una locura tan desproporcionada que estoy sumamente impactado. Su confesión, su admiración por mí y su deseo carnal me provocan una mezcla de emociones que me cuesta gestionar.

			Ha logrado que me deshaga de toda la ropa. Esto ya es imparable, estoy a su voluntad y la dejo juguetear con mi cuerpo sin corresponderle con recíprocas caricias como acostumbro a hacer. Es una experiencia sexual tan única que ha conseguido excitarme, mi cuerpo ya no atiende a frenos ni razones, solo obedece al instinto y está a punto para el coito.

			Sigo expectante viviendo lo que podría ser la fantasía de cualquier hombre, sin embargo, la situación me inquieta. Beth es muy atractiva, pero desnuda es… impresionante. En silencio, mis ojos recorren su cuerpo, contemplo cómo los mechones de su cabellera orbitan sobre sus turgentes pechos, sus preciosos pechos, y que su aterciopelado vientre plano coronado por un sexy ombligo me ronda demasiado cerca por esa proximidad de ahora, pues me ha hecho tumbarme para sentarse a horcajadas sobre mí e ir calentándome y calentándome. No sé cuánto tiempo podré contenerme, ni si seré capaz de evitar correrme dentro de ella como pretendo.

			Acaba de ocurrir: despacio, nuestros sexos se han encontrado. Me tiene dentro, estrechándome con ganas, desatando en mí un apetito voraz por ella. Se mueve a un ritmo lento dejando que su calor interno vaya quemándome. Derritiéndome. Me abstraigo para frenarme y eliminar de mi mente toda sensación placentera y evitar culminar el acto, sin embargo, no logro que mis pensamientos escapen de esta hoguera que prende entre los dos.

			Sus hábiles movimientos me apasionan, me empujan a participar de forma más activa. Se para, cambia de postura, se coloca junto a mí y me besa con sus cálidos labios, que son la avanzadilla que me llevan a su boca de sabor a gloria y cielo.

			—Te quiero, John, te quiero de verdad. Me gustaría ser fuerte y luchar por tener esto siempre, pero no puedo —me dice con los ojos brillantes—. Dime que me quieres, porque, aunque sea mentira, deseo con toda el alma oír de tus labios esas palabras.

			—Te quiero —le digo obligado pero emocionado.

			De nuevo me tiene dentro, no para de moverse y su insistencia puede con mi pizca de resistencia interior. La sigo a su ritmo constante que me vuelve loco. No pararé hasta que ella llegue al clímax; después, si soy capaz, me detendré.

			—Sigue, sigue, no pares —me susurra con voz entrecortada.

			Siento el fuerte palpitar de sus entrañas que me llevan al desenfreno, no puedo parar como planeaba. Es imposible. Acelero con energía y disfruto con plenitud, dilatando el tiempo con ella. Cómo desearía que esto no acabase nunca. Beth permanece activa, jadea y disfruta intensamente.

			Llevamos decenas de minutos enlazados cuando, por fin, el grandioso culmen. Ha sido una experiencia rematadamente sublime. Nunca había experimentado placer igual, no hay nada mejor que comenzar negándose a uno mismo un gozo para terminar lográndolo así, con máximo deleite.

			Permanecemos uno al lado del otro, ella oprimiendo los muslos para retener dentro mi esperma y yo abarcándola con mis brazos, porque, aunque no he buscado este encuentro, su entrega y sus sinceros «te quiero» me han hecho feliz.

			—Sabes, John, me ha gustado más que la otra vez, te he sentido más receptivo. No sé por qué, pero tengo la sensación de que esta vez me quedaré embarazada.

			Acaricio su vientre, su cintura, su pecho y cada centímetro de su cuerpo para recordarla siempre así, sencillamente preciosa. Jamás viviré una experiencia semejante ni olvidaré el placer de quien, saltándose todo límite, así me ha amado. 

		

	
		
			43. 89 Longmarket St. Nolan

			Tengo una anécdota de esta mañana. Patrullando por la zona del campus universitario, en el 89 de la calle Longmarket me he encontrado un enano robando la cartera a un estudiante. Al verlo, he bajado del vehículo y le he gritado: «¡Alto!». Inmediatamente, él ha comenzado a correr y yo lo he perseguido insistiendo: «¡Alto, alto!». Divertido, ¿verdad? Todos alrededor se reían de que yo le gritara «alto» a un mierdecilla canijo. Mi vida es apasionante, acumulo cientos de vivencias sobre las que debería escribir, no obstante, ahora tengo otra tarea más importante, tengo en el punto de mira al Tubos. Es el tipo más raro que jamás he conocido.

			Es complicado conocer el carácter e interpretar la conducta de un personaje como Corley. Mi tío Sipho siempre dice: «Por sus frutos los conoceréis: un árbol sano no puede dar frutos malos, ni un árbol dañado dar frutos buenos». Corley apenas muestra frutos, evitando así revelar su verdadero ser. Pero yo, como buen sabueso, olfateo y rastreo hasta dar con lo que busco. No me detengo, continúo indagando su pasado a pesar de las trabas, grabo sus escasas llamadas telefónicas y, cuando puedo, sigo sus pasos. Queda poco, pronto terminaré por desenmascararlo y por fin se sabrá de su maldad.

			El adjetivo rutinario le encaja bien al tiparraco. Hoy, tras muchos días repitiendo sus mismos hábitos, me está sorprendiendo. Desde por la mañana han acaecido distintos hechos que se salen de su cotidianidad. Lo primero que me ha llamado la atención es que no ha acudido al Truth a tomarse su café de costumbre de media mañana y que tampoco ha usado el teléfono para comunicar su ausencia a la Pequeñita. Dentro del Memory’s ha debido ocurrir algo raro que se me escapa pero que, por supuesto, investigaré.

			Haciendo mis cábalas, sospecho que se trata de algo relacionado con la doctora Bannon, que en el día de hoy no acudió a su cita semanal al One & Only donde siempre se realiza sus exclusivos tratamientos para el cuidado de la piel.

			Soy ingenioso, y es verdad que la experiencia hace al maestro. Cada vez obtengo más información relevante. Desde hace no mucho, tengo la capacidad de controlar las veinticuatro horas del día a ciertas personas mientras realizo mi trabajo en la policía. Para mis vigilancias selectivas, utilizo un método muy sencillo pero efectivo: simplemente, tengo varios vehículos aparcados en lugares estratégicos con minicámaras de vídeo que lo graban todo.

			Pero, siguiendo con la lista de anormalidades que he detectado, otro detalle que tampoco he pasado por alto es que, por la tarde, Corley ha salido del trabajo acompañado por uno de sus colegas, un tal Peter Brown, con el que ha mantenido una larga conversación, y tengo la sensación de que lo ha dejado trastornado. Para rematar la jornada, por la noche tampoco se ha citado con la Pequeñita. Tal vez ella ha vuelto a doblar turno en la cafetería.

			Lo que no le ha fallado es ni su traslado con su piojoso Uber de siempre ni su cena en compañía de esa menor que cobija en su casa. No dejo de preguntarme qué lo lleva a hacerse cargo de esa pilluela de la calle. No lo entiendo, pero, como todo, con el tiempo terminaré averiguándolo.

			Ahora que nadie me ve, remataré el día con un trabajito pendiente de los míos. Con un vehículo en el que se han dejado las llaves puestas y que he tomado prestado, me acerco al objetivo a una velocidad correcta. ¡Hecho! Hecho está. He tardado menos de lo esperado. Un problema menos. No falla, el sonido ronco del crujir de huesos del pecho humano cuando se quiebra es inconfundible. Aunque, pensándolo mejor, daré un par de pasaditas más y me aseguro del resultado.

			A la tercera va la vencida. He sido infalible, lo he terminado de aplastar. El enano carterista de esta mañana ya pasó a la historia de las papillas, ja, ja, ja.

		

	
		
			44. John, las fotografías

			Haga lo que haga Beth, no dejo de admirarla, porque, aunque el día de la burundanga no obró correctamente, no puedo tenérselo en cuenta. Aquello jamás lo olvidaré, tampoco cómo supo ingeniárselas para que nadie se percatara de sus artimañas. Fue muy hábil: tras usarme como fecundador, me condujo con el resto de mis compañeros y, cuando a todos se les pasó el efecto de la droga, se inventó que se había filtrado un gas somnífero por los conductos de ventilación y que por esa razón se acercó a nuestra sala para comprobar que estuviéramos bien. Todos la creyeron menos yo, claro está. He callado la verdad de aquel episodio principalmente para proteger a Peter. No obstante, esa misma tarde, a él le advertí que Elizabeth había descubierto que difundía información sensible de los estudios que realizamos. Al día siguiente, ni él ni Narley volvieron al trabajo, supongo que para evitar el despido y no hacer frente a la elevadísima sanción económica que le caería por la cláusula de confidencialidad que incluyen en el contrato de trabajo. Quiero imaginar que los dos se encuentran lejos de Sudáfrica.

			Varias personas de mi entorno me previenen contra Beth tachándola de manipuladora y ambiciosa, sin embargo, sigue pareciéndome una mujer extraordinaria absorbida por el trabajo y aparentemente fuerte pero ciertamente débil. De todos modos, no pondría la mano en el fuego por ella porque no sería la primera vez que me equivoco con las personas. Dicen que tiendo a juzgar con benevolencia.

			Pese a que mi corazón es de Candy, últimamente pienso demasiado en Beth, que me tiene enganchado emocionalmente con ese hijo que pretende o espera de mí. Confío en salir de dudas sobre mi paternidad en unas semanas y, dependiendo de si germina o no mi semilla, así actuaré.

			En estos últimos meses, mi visión del mundo ha cambiado, igual que mis metas y objetivos. Mis intereses han mutado, son otros, por eso pensar en logros científicos ya no me ilusiona como antes. El proyecto para alcanzar la vida eterna que tanto llevo ansiando, conforme profundizo en él, voy dándome cuenta de ciertas implicaciones negativas que no consideré. Ya me lo dijo Candy: podría ocurrir en el futuro, por ejemplo, que el ser humano, al saberse inmortal, perdiera el interés por el crecimiento personal, ya que, con toda la eternidad por delante, no tendrán sentido los objetivos con fecha límite. Quizás tampoco se valoren los momentos especiales, puesto que se presupondrá que podrán repetirse. No sé, son demasiadas las implicaciones resultantes de aplicar un avance científico de tal calibre, y por eso pienso y pienso en lo que estoy metido y empiezo a dudar de mi trabajo.

			El sonido de la puerta de entrada abriéndose me empuja a girarme. Es Alice, que acaba de colarse dentro. Laila, que veía la tele en el sofá junto a mí, ilusionada por la visita, se apresura a cederle el sitio. Es curioso, pero cada vez que Candy trabaja hasta tarde ella se pasa a vernos, así que aquí la tenemos de nuevo, haciéndonos compañía.

			—Tengo novedades. ¿Te acuerdas del pendrive que me pasaron en el Waiting Room? —me pregunta entusiasmada.

			—Sí, lo recuerdo perfectamente.

			—Pues estoy trabajando con la información, mejor dicho, fotografías, y estoy estancada. Quiero que las veas para que me ayudes.

			Con el móvil en su mano izquierda y el índice derecho tocando la pantalla, va pasando imágenes que no me dicen nada.

			—No sé quién es ese hombre del que tienes tantas fotos. Maduro, pelo moreno… No, no lo conozco.

			Vuelve a pasar las fotos de nuevo y Laila, que estaba distraída, le coge el teléfono.

			—¡Es Míster en la Colonia! —interviene eufórica la pequeña.

			Me quedo pasmado, qué sorpresa. ¿Laila conoce al hombre?

			—No se llama Míster, es Smith —la corrige Alice.

			—¿El desaparecido Smith? ¿Smith mi predecesor en el Memory’s? ¿De cuándo son esas fotos? —digo sorprendido.

			Según planteo los interrogantes, mi voz se solapa con la de Alice, que está igual de sorprendida que yo con la intervención de la niña, y me para.

			—Espera, vayamos por partes. Primero, aclararte que Smith es más que tu predecesor, estaba por encima de Beth. Fue director ejecutivo de proyectos del Instituto. En cuanto a las fotos, a mi contacto se las consiguió un hacker que accedió a uno de sus archivos en la nube. Son imágenes recientes, lo cual quiere decir que está vivo.

			Sus palabras me arrancan una sonrisa. Por fin ha descubierto que el hombre no falleció, no fue retenido ni desapareció. Simplemente, se fue porque quiso. Nadie lo secuestró ni lo mató. Me divierte esa obsesión que tiene por investigarlo todo, sin embargo, debería parar con este caso. No tiene sentido que siga preguntando qué hace Smith, cuando está vivo y nadie denunció su desaparición.

			—Alice, deberías dejar de investigar asuntos de este tipo. Si recapacitas, verás que buscas misterios donde no los hay. La vida es más sencilla de lo que te planteas.

			—John, no voy a discutir contigo. Deja pasar el tiempo, que ya verás cómo terminarás por darme la razón. De todas formas, me interesa mucho saber qué me dice Laila de Smith. ¿Estás absolutamente segura de conocer a este hombre? ¿Qué me dices, pequeña?

			—Bueno, no sé, en realidad lo decía por el pelo… —titubea Laila.

			—Este hombre tiene una cara muy común, con unos rasgos normales. Mirando las fotos de nuevo, veo que también tiene cierto parecido con el subdirector de mi banco, incluso hasta con Bazeyi —intervengo.

			—Tienes razón, es un hombre muy normal —me dice Alice sonriendo.

			—Pero, Laila, cuéntanos qué es eso de la Colonia que estabas mencionando.

			No he dejado pasar por alto el tema porque, normalmente, la niña rehúsa hablar de su pasado y quisiera ayudarla a afrontar y superar cualquier problema o trauma que tuviera.

			—La Colonia es un sitio que al principio me gustó, luego, ya no. Había más niños, pero no nos dejaban estar juntos mucho rato. También había unas maestras que nos cuidaban y el Míster era el que mandaba a las maestras y a los niños. Un día, mi amiga y yo nos metimos a escondidas en el coche del Míster y nos escapamos. Luego ella se me perdió y yo encontré a Naim, que me trajo a vivir aquí contigo.

			Es algo pequeña y no se expresa demasiado bien, pero su relato, aunque es simple, es bastante aclaratorio.

			—No sé por qué no me contaste todo eso antes. Me dijiste que, como no tenías familia, vivías en la calle —le recuerdo a Laila.

			—Es que lo otro pasó antes. Como no tenía a nadie, me llevaron a la Colonia, y, cuando me escapé, viví en la calle.

			—Creo que la Colonia tiene que ser algún orfanato o internado con profesores y monitoras, ¿no? —le pregunto a Alice, que no me presta atención.

			—¿Sabes dónde está la Colonia?, ¿sabrías volver? —se apresura Alice a preguntarle a la peque.

			Esto ya se va asemejando a un interrogatorio. Mi querida vecina no se da cuenta de la deformación profesional tan grande que tiene. No quiero que atosigue a la niña.

			—No —le responde.

			—¿Y tu amiguita tiene familia? ¿Si mañana te enseño fotos de niñas, la reconocerías?

			Alice importuna a mi pequeña, quien sobrelleva con calma tanta pregunta. Esta niña es una auténtica campeona.

			—Sí, enséñame fotos y te digo si la veo —dice Laila.

			Creo que me pierdo algo, veo a Alice demasiado emocionada, su mirada delata que ata cabos. ¿Estará relacionando esto último con otra nueva investigación?

		

	
		
			45. Distrito de Woodstock. Nolan

			Si bien los seres humanos somos individuos únicos e irrepetibles por los aspectos que nos definen, como son carácter, valores, etcétera, y cada persona tenemos identidad propia, lo que a mí me identifica de verdad es mi profunda vocación de policía, que la siento y vivo por encima de todo las veinticuatro horas del día. Esa vocación es la que me lleva a volcarme en el trabajo. Pero ¿alguien lo valora? Es una lástima que gran parte de ciudadanos no entiendan que los que participamos en la labor policial estamos dedicados al servicio público más honorable. No nos respetan ni tratan como merecemos. En unos años, hemos pasado de héroes reconocidos a ser despreciados.

			La función policial es compleja y complicada. Y, por ejemplo, no me parece lógico que, cuando en el desempeño de la actividad procuramos que se cumplan las normas, nos encontremos con otras que nos limitan los amplios poderes que deberíamos tener para hacer cumplir esas leyes que protegen las libertades y los derechos fundamentales de la sociedad, tremenda paradoja que yo soluciono según ciertas prioridades primordiales. Sé perfectamente lo que hay que anteponer en orden y tiempo.

			Y hablando de orden y tiempo… Hay algo que no debo aplazar mucho más. A John Corley va a llegarle su turno. Llevo meses tratando de desenmascararlo y, aunque me está costando porque borró su pasado, eso no me influirá para ponerlo en su sitio. Continúo haciéndole un seguimiento exhaustivo sin que nadie lo sospeche. Apunto todos sus pasos y movimientos, a dónde va y con quién se junta. Es tremendamente rutinario: se levanta temprano, su chófer lo recoge a la puerta de su casa y lo lleva al trabajo, donde pasa la mayor parte del día. Tengo intervenido su correo electrónico y accedo a sus emails. Hasta el momento, todo lo que redacta parece contenido científico con términos técnicos. No obstante, como no descarto que utilice un lenguaje cifrado, tengo a un experto que me revisa sus textos.

			Un día, dos, tres… Una semana, dos, tres… Un mes. Dos. Tres… Me da igual que pasen días, semanas o meses, no tengo prisa, soy paciente, dejo pasar el tiempo. Espero porque la espera es el tiempo necesario que pasa para que algo suceda. Y a ciencia cierta sé que lo que espero sucederá. Sí, sucederá.

			En este momento, voy al encuentro del jefe Rhodes, que me ha llamado para que acuda al escenario de un crimen en otra circunscripción. Me encamino hacia más allá del distrito financiero. Voy al barrio de Woodstock, una zona semiindustrial reconvertida en lo que muchos consideran un atrayente centro de creatividad. El sitio está lleno de cafeterías de moda y abundan peculiares tiendas de ropa vintage, muebles reciclados, antigüedades y todo ese tipo de desechos. Hace unos cincuenta años, el área estaba plagada de delincuentes. Después, en la década de los noventa, el lugar comenzó a transformarse por lo que para mí son grafitis cutres, pero, para otros, arte callejero. A los turistas les llama la atención las antiguas fábricas cubiertas de llamativos murales que encuadran en sus cámaras.

			La semana pasada llegó a mis manos un folleto sobre el barrio donde leí algo que me divirtió. Decía como que el arte que se exhibe en las calles de Woodstock tiene algún tipo de mensaje transformador que va desde la conservación de la naturaleza hasta la justicia social y la elevación general de la comunidad. ¡Qué palabrería! Ja, ja, ja.

			La zona está llena de edificios con murales multicolor pintados por los denominados artistas locales e internacionales, por jóvenes y viejos, desconocidos y famosos. Al final, todos ellos han dejado su huella en las paredes de Woodstock, y cuando digo huella me refiero al significado vulgar de la palabra, porque, en definitiva, ellos no han hecho más que pintarrajear, dejar su marca o señal de mierda allí.

			Pero, volviendo a lo de antes, Rhodes quiere conocer mi percepción de los hechos. Hace unas tres horas que han hallado oculto en una nave un vehículo que, al parecer, ardió fortuitamente. Dentro hay dos cuerpos calcinados y una chapa identificativa semichamuscada igual que la que portan los trabajadores del Memory’s. Imagino que nos han avisado de la comisaría de la zona porque lo relacionan con nuestras investigaciones. El caso es que, aunque Rhodes me importa un bledo, fingiré interés y aportaré solo lo que me convenga aportar.

			—Déjenle pasar —ordena el jefe a los compañeros que acordonan el perímetro mientras se acerca—. Buenos días, Nolan. Ven a ver esto.

			Llego al frente del vehículo y, sin mediar palabra, giro alrededor del auto. Sé perfectamente de qué va el asunto.

			—Veo con claridad presencia de líquidos inflamables, por lo que el incendio ha sido provocado. La deformación de las estructuras metálicas nos da la pista del área del fuego y su origen. Sin duda, se trata de un encubrimiento, probablemente para ocultar un asesinato —dictamino.

			—Sí, es evidente. Por otra parte, está lo de la chapa del Memory’s hallada entre los restos de un bolso salvado parcialmente de la quema. Sabes…, ese detalle me lleva a pensar en Alice. Hace días me advirtió que habían denunciado la desaparición de un par de investigadores del centro. El casero fue quien lo advirtió. En comisaría se escuchan rumores y teorías que no me gustan nada. Luan mantiene que a Alice se le ha ido la cabeza. ¿Entiendes lo que trato de decirte? ¿Has oído algo al respecto?

			Intenta sonsacarme información que me reservo, así que seré breve y diré lo justo, necesario y conveniente.

			—Sí, algo he escuchado. Me adelantaron que aparecerían más cadáveres del Memory’s y que eso le serviría a May para dar forma a la trama que ella planteó desde el principio.

			—Luan afirma que Alice está tocada.

			—Bueno…, es un rumor general —le aclaro.

			—No está loca, se toma el trabajo muy a pecho.

			—Jefe, las mujeres se comportan de forma muy distinta a nosotros.

			Por su mirada, detecto que no le ha gustado nada mi último comentario.

			—¡Ya estamos con que son distintas y que se vuelven locas! Me hartan los clichés y las teorías que frecuentemente usamos, como que ellas matan por dinero, celos, venganza o envidia y que, por el contrario, el hombre es más impulsivo y asesina por poder, control y satisfacción sexual. Las teorías no encajan en todos los casos, y odio los clichés. En comisaría, las malas lenguas dicen que Alice ha perdido el control y que disimula una enajenación mental que la conduce por caminos insospechados. Es inconcebible lo que dicen de ella. Circula el rumor de que el anónimo que ella recibió amenazándola de muerte lo escribió ella misma, y que el atropello que sufrió, también lo organizó. En resumen, tus compañeros barajan la idea de que Alice padece una psicopatía y que quiere aunar sucesos aislados e inconexos y tejer un hilo conductor sangriento para implicar a Elizabeth Bannon. ¿Tú qué me dices?

			—Jefe, yo no sé qué pensar. Había detectado algo raro en comisaría, porque desde hace tiempo veo a los de asuntos internos pasar a su despacho. ¿No es por ella? Le veo demasiado preocupado por May. —Hago un breve silencio intencionado—. ¿No le unirá algún vínculo afectivo a ella? —agrego a traición para forzarlo a largar.

			Aunque se extienda desmintiendo lo que veo claro, confío en que terminará por contarme qué investigan los cazapolis que últimamente no salen de jefatura. Me preocupa que estén empezando a controlarme.

			—Te equivocas si crees que siento algo por ella. Es muy atractiva y muchos la merodeáis. Incluido tú. A mí únicamente me preocupa que la injurien y calumnien. Que sepas que lo investigaré y, después, que cada palo aguante su vela. 

		

	
		
			TERCERA PARTE

			Soy café con cianuro

		

	
		
			46. John, novedades

			Como de costumbre, estoy en el Truth y, mientras Candy atiende a los clientes de la mesa del fondo, me tomo mi café de media mañana a la espera de que llegue Alice, que por teléfono me ha anticipado que tiene novedades que contarme. Estoy algo nervioso. Desde que le confié mis problemas con la justicia y la autoricé a indagar en qué punto está mi proceso policial, vivo en un vilo.

			Ojalá el turbio episodio del fallecimiento de mi abuela fuera una mala pesadilla. Detesto ser prófugo de la justicia y la incertidumbre de no saber qué será de mí mañana, la semana próxima o el mes que viene… En cualquier instante puedo ser localizado y devuelto a España, donde, con toda certeza, pasaré en la cárcel muchos muchos años. La cooperación policial internacional es muy efectiva, por esa razón el mundo, para mí, es cada vez más pequeño.

			Por fin aparece. Nada más abrir la puerta del local, me ve y se acerca. Me levanto de la silla, nos saludamos con un beso en la mejilla y, acto seguido, se sienta en mi sitio por esa costumbre suya de posicionarse donde pueda controlarlo todo. Al momento, llega Candy con un café para ella.

			—John siempre me pide café con cianuro, a ti te traigo nuestra especialidad para que la pruebes: un café Resurrección con su toque sutil de chocolate. ¿Lo quieres con un poco de leche? —le pregunta esperando para servirla.

			—Gracias, sí, sírveme un poco de leche. El café es buenísimo y tiene muchísimas propiedades. Te mantiene activa, ayuda a quemar grasas, contiene nutrientes esenciales, etcétera. Lo que no entiendo es de qué va eso del café con cianuro qué pides —comenta Alice esperando una aclaración.

			Candy, que está muy atareada, se vuelve a la barra mientras nosotros proseguimos con la charla.

			—Por supuesto que el café es bueno. Lo de café con cianuro es una metáfora que utilizo a menudo para referirme a todo aquello que tiene algo interno oculto o inconfesable y que lo convierte en malo o corrompe.

			Parece que mi frase le da que pensar.

			—¿Sabes? Me estoy dando cuenta de que yo soy café con cianuro —dice con misterio.

			Su afirmación entraña un misterio de los que me gusta descubrir. Para mí, su cianuro es su profesión, pero presiento que no se refiere a eso.

			—Acabarás gustándome, siempre pido café con cianuro —le digo arqueando involuntariamente las cejas.

			Sin quererlo, he provocado su risa. Y, pensándolo bien, su enigma despierta mi interés. No obstante, no pienso forzarla a hablar de lo que no quiera. Respeto que cada persona se guarde para sí su propia parcela de terreno, igual que los labriegos se reservan un pequeño trozo de tierra para su siembra.

			—¿Quieres que hablemos de tu cianuro, o prefieres que hablemos del mío? —le pregunto por si quiere hablar del tema.

			—«Café con cianuro» suena a título de novela de Agatha Christie, suena a crimen. Pensándolo bien, ese par de palabras juntas no me gustan, como tampoco me gusta el color negro del café intenso.

			—¡¿Que no te gusta el color negro?! ¿Te refieres a la piel negra? No te entiendo. Madre mía, eso no va contigo. Tú te relacionas bien con todo tipo de gente en tu trabajo y en tus relaciones de pareja y sociales, independientemente del color de los otros. Es más, sé que odias el racismo, igual que yo. ¿Tienes algún tipo de trauma por la discriminación racial?

			—Sí —contesta brevemente, dejándome con la intriga.

			El racismo abarca tanto… Imagino que, en su trabajo, pertenecer a una minoría blanca la ha podido perjudicar.

			—Háblame de ello —le pido.

			—No, es una pérdida de tiempo. Tampoco lo vas a entender, porque, en el fondo, tú también eres racista.

			Me duele su comentario y no puedo dejarlo pasar.

			—Te aseguro que no soy racista, tengo muy buenos amigos negros.

			—Amigos. ¡Ja! Piensa. ¿Has salido con alguna mujer negra?, ¿te has planteado alguna vez tener hijos negros? —se apresura a preguntarme alterada.

			Me confunde que se ofenda tanto con el tema, me gustaría entender la razón de su enojo.

			—O sea, que tú, para no ser racista, sales con negros y, como yo no he salido con chicas negras, soy racista. Es un razonamiento absurdo. En España, en mi entorno no había chicas negras. Luego me fui del país y ya en Estados Unidos conocí a Yulia. Y sí, era blanca, y ahora estoy con Candy, que también es blanca. ¿Por eso soy racista?

			No me responde. Ambos nos quedamos callados, aunque yo mordiéndome la lengua porque me ha juzgado injustamente y espero su rectificación.

			—Eish! Perdona, John, a ti no puedo reprocharte nada. Mi problema es que se me va la olla con historias que me sobrepasan, tú no tienes la culpa. Me falta autocontrol. Mejor hablemos de lo que me ha traído hasta aquí, de tu problema con la justicia. —Se detiene un segundo a mirarme para confirmar que acepto el cambio de tema y continuar—: Sabes que creo en tu inocencia. He buscado tu ficha policial y no te lo vas a creer, pero no estás en la base de datos de delincuentes huidos de su jurisdicción nacional. He llegado a la conclusión de que en tu país han obtenido nuevas pruebas sobre tu caso. Imagina, ¿y si hubieran encontrado ya al verdadero culpable del crimen de tu abuela? Lo tuyo es fácil de resolver. Cualquiera que te conozca bien sabe que eres incapaz de cometer un delito tan atroz. Seguramente, tu misma familia habrá forzado a la policía española a mover la investigación y ya habrán encontrado al responsable del delito. Te voy a demostrar lo fácil que es resolver tu caso. Quiero que me hagas una relación de personas a las que les interesaba quitarte del medio. Piensa en individuos en tu contra, en adversarios y enemigos. ¿Tenías alguna novia o exnovia celosa o despechada? ¿Quizás alguien te debía mucho dinero? Dinero, odio o celos, seguro que una de las tres es la causa de lo ocurrido.

			—No, Alice, no puede ser. Ni me deben dinero, ni he tenido enemigos, ni he acabado mal ninguna relación amorosa. Por otra parte, me sorprende muchísimo que ya no me busquen. Creo que puede tratarse de una trampa para que baje la guardia, me descuide y así sea más fácil de localizar. No puedo dejar de preocuparme. Espero que seas cauta y no levantes alarmas y finalmente des pie a que me encuentren.

			—Tranquilo, que controlo, pero quiero que pienses bien y sin prisas en mis preguntas.

			Empiezo a dar vueltas a la cabeza pensando en distintas personas, pero no, no sé de nadie que quisiera tanto mal para mí.

			—No vas a creerme, pero no tengo enemigos, y la verdad es que en España salí con pocas chicas. Por entonces yo era una rata de biblioteca que se pasaba la vida ampliando estudios e investigando.

			Me río porque reconozco que de siempre he sido muy friki. Parece que a ella también le hace gracia.

			—John, eso simplifica las cosas. Si descartamos enemigos y los celos, solo queda el móvil económico.

			—Alice, no soy rico —le digo, aunque veo que ya no me presta atención—. ¿Qué miras?

			—Disimula —me pide tensa centrando la vista en mí—. No tienes por qué ser rico. Piensa en quién se ha podido beneficiar de tu desaparición. ¿En qué trabajabas en tu país? ¿Era algo que podría reportar mucho dinero a terceros? Tienes que hacer memoria y verás cómo solucionamos pronto lo tuyo. Espera un momento, que los de la mesa del centro de la derecha… Ahí está ocurriendo algo muy grave que no me gusta nada.

			Alice saca algo de debajo de la mesa. No me lo puedo creer, es una pistola que ha ocultado disimuladamente tras su bolso. Presiento que, de un momento a otro, me voy a ver implicado en un tiroteo, hecho que aborrezco. Temo por ella y por Candy. No sé cómo, pero deberíamos salir inmediatamente de aquí.

		

	
		
			47. John y el tiroteo

			Ignoro qué traman los de la mesa de la derecha, pero han provocado que Alice saque su pistola y esté a punto de intervenir. Si no lo remedio, de un momento a otro el Truth se convertirá en un infierno. He de apaciguarla, bastaría con que no haga uso de su arma y reviente la situación.

			—Alice, por favor, no —le suplico en voz baja señalando su revólver.

			—No te vuelvas, en la puerta hay dos tipos enormes controlando la entrada y los dos de la mesa de al lado hacen negocios muy turbios. He visto el dinero de la venta del niño que los acompaña. Escucha con atención, has de ir inmediatamente a donde Candy y decirle que avise a la policía y solicite refuerzos.

			Esto es de locos, no puedo ni me quiero creer lo que está a punto de ocurrir.

			—Por favor, no. Déjalos marchar y, cuando se hayan ido, ya los localizarás y detendrás. Y, sobre todo, no actúes sola, te matarán. Déjalo estar, te lo suplico —le pido desesperado en voz baja.

			—No puede ser, he de detenerlos infraganti. Tú tranquilo, y no te preocupes por mí. Ahora no te demores más, por favor, ve y haz lo que te he dicho.

			No muy convencido, me apresuro a trasladar el mensaje a Candy, a quien, al escucharme, se le ha descompuesto la cara. No obstante, de inmediato pasa al recinto interior y pide ayuda sin que nadie se percate. No soporto tanta tensión, ojalá esto se resuelva sin violencia.

			A distancia, se miran entre ellas. Es extraño, porque observo que mi chica le pide que espere por gestos, pero no, ella indica que no esperará. Es una cabezota. En este instante, los secuaces de dentro se llevan al pequeño, precisamente lo que ella pretendía evitar. Me parece que comienza la acción. Alice se planta en medio cortándoles la salida, se identifica con su placa de policía e ipso facto les pide su documentación mientras aparta al niño a un lado para protegerlo. ¡Qué fuerte! El tipo menudo la empuja hacia atrás con un golpe fulminante y ella cae contra el suelo a bastante distancia. Increíble. Alice es tan ágil y rápida que, en solo un segundo, se levanta, se equilibra y empuña su pistola.

			—¡Alto, vienen refuerzos de camino! —les advierte.

			Los matones del exterior, que se han percatado de la movida, entran en escena y el calvo avanza apuntando con un pistolón. Todo transcurre con tal rapidez que mis ojos casi no pueden seguir la secuencia completa.

			¡Pam, pam, pam! ¡Malditos estruendos! Los ensordecedores estallidos de las balas que retumban por las paredes me revientan los oídos. Poco puedo hacer, pero instintivamente lanzo con toda mi fuerza una de las mesas hacia el tío del revólver. ¡Mierda! Creí que lo alcanzaría, pero no. He calculado mal. Sin embargo, por fortuna, mi acto ha servido a Alice para que pueda parapetarse tras la bancada donde se refugian un par de clientes.

			Uno de los forajidos escapa mientras que los proyectiles procedentes de tres focos distintos se cruzan y hacen añicos muebles y multitud de elementos decorativos, como la maqueta del dirigible que colgaba del techo. Trozos de figuras, cristales y astillas que saltaban por los aires ahora caen con violencia. Estoy confundido, no logro entender cómo esta mujer contiene sola esta refriega.

			¡Ya! Increíble, por fin comprendo. Acabo de descubrir que Candy tiene una Magnum 500. Mi tío tenía una igual. Llega hasta la columna junto a la puerta del local y bloquea con su arma la salida al resto de malhechores.

			—¡Uno menos! —grita Candy a Alice desde el otro extremo tras acabar con el flacucho.

			La lucha se equilibra, ahora son dos contra dos. No obstante, aquí nadie está a salvo, un balazo que rebote puede matar a cualquiera.

			—¡Me quedo sin balas! ¡¿Cuándo llegan los refuerzos?! —pregunta apurada Alice a Candy, que no cesa de disparar.

			El hombre de la izquierda avanza veloz hacia el centro hasta encontrarse de frente con Alice. Forcejea con ella, quien le mantiene retenido con su mano el brazo con el que sujeta el arma. Es asombroso cómo ella, con ese cuerpo menudo, aguanta embestidas tan fuertes. ¡Una nueva detonación! Mierda, le han dado y grita con furia por el dolor. La lesión la hace vulnerable. Me preocupa su brazo izquierdo, que sangra abundantemente, he de ayudarla. Haciendo uso de mi rabia interna, me envalentono y, aunque no tengo más que una silla, puede que sirva de algo. La alzo y, con un impulso gigante, la estampo contra ese animal que está a punto de reventarla.

			¡Lo logré! De un sillazo, lo he tumbado. ¡Sirenas! Por fin se escuchan las sirenas de la policía que, aunque tarde, llegan para acabar con esta barbarie.

			Alucinante, apocalíptico… Observo el entorno y es realmente desolador. Parece como si en la cafetería hubiera caído una bomba. Prácticamente todo el mobiliario está destrozado, y el suelo, lleno de astillas y escombros. ¡Dios mío! Estoy perdido. El animal de antes, de repente, me apunta para dispararme. Me he relajado demasiado pronto, confié en la rápida intervención de la policía, que todavía no ha entrado en la sala. Un despiste de un par de segundos va a costarme la vida. Es la hora de la verdad, pero no estoy preparado para morir. No quiero irme así. Él, que ha captado mi miedo, aprovecha y se deleita mientras aprieta el cañón contra mi sien. El corazón se me sale de la caja.

			Clic, clic, insiste, pero la pistola se le ha encasquillado. Alice, que parece no haber perdido toda la fuerza, reaparece y, con una llave rápida, lo inmoviliza. Qué alivio, la pesadilla ya ha terminado.

			Por fin llegan los agentes y, aunque nosotros tres estamos a salvo, me preocupa que Alice pueda desangrarse.

			—¡Esposad a este! Llegáis tarde, compañeros —se queja Candy—. ¡¿Cómo coño habéis tardado tanto?!

			No termino de comprender, no entiendo qué hace ella dando órdenes, pero no quiero distraerme, he de centrarme en lo primordial. Me he quitado el cinturón, lo anudo con fuerza por encima de la herida de Alice y le hago un torniquete que le contenga la hemorragia.

			—Gracias —dice ella sin apenas fuerza.

			—Me gustaría que fueras lo suficientemente agradecida y jamás volvieras a jugarte la vida —la reprendo con cariño.

			He hecho cuanto puedo hacer por ella. Ahora Candy, con cara de enfado, se planta al lado de Alice con los brazos en jarras.

			—Te mataría, Alice May. ¿Te das cuenta de que has fastidiado mi investigación? El trabajo de todo un año tirado a la basura. Ese balazo del brazo te está bien empleado.

			—Lo siento, Bonnie, no quería perjudicarte. Entiéndeme, ha sido fuerza mayor, no se puede permitir que trafiquen con niños —alega Alice, a quien le falta el aire.

			No me gusta lo que intuyo, así que me aparto con mi chica para aclarar esta situación tan disparatada.

			—¿Bonnie? ¿Te llamas Bonnie de verdad? ¿Eres policía? —le pregunto con incredulidad.

			Me ha quedado claro que no es quien creí, no es mi dulce Candy. Me molesta porque no ha sido honesta conmigo. Me ha decepcionado, y lo peor es que no hay justificación para semejante engaño.

			—¡Mierda! ¡Sí, sí, sí! Me llamo Bonnie, y sí, soy policía secreta —espeta agresiva y con aire de superioridad—. No me mires así. Debes entender que mi trabajo implica fingir que soy otra, una persona normal y corriente. Nunca quise engañarte ni tener nada contigo, pero cuando lo del viaje a Isla Marión me dejé llevar. Sé que fue una equivocación, porque lo nuestro no funciona e imagino que ya te habrás dado cuenta de que últimamente te rehúyo, ¿no? —pregunta con dureza presuponiendo la respuesta.

			Este maldito tiroteo, los nervios, la tensión de haberme sentido tan cerca de la muerte y, ahora, otro mal trago. Trato de mostrarme entero, sin embargo, me hundo por dentro. Soy consciente de que nuevamente me he equivocado de mujer, me siento como una mierda. ¿Es que no merezco ser querido?

			—Mil veces hemos hablado de honestidad y ahora descubro que me has hecho vivir una mentira y que tú también eres mentira. Pero ya da igual, no voy a reprocharte nada. Doy por hecho que, ahora que no has de fingir, no quieres nada conmigo —le digo con todo el dolor del mundo.

			—Por supuesto, ya te he dicho que últimamente te rehúyo. Hace un par de semanas debí decirte que estoy saliendo con un compañero y dejarte. Espero que me perdones, si puedes hacerlo —concluye sin emoción, y se va al fondo.

			La mezcla de tantos sentimientos, sorpresa, angustia, decepción y orgullo herido, me abaten, pero no quiero guardar rencor a Candy, mejor dicho, a Bonnie. Porque, igual que todo pasa, esto también pasará. Sin duda, en el tesoro que son mis recuerdos perdurará lo mejor de nuestra relación, porque nunca olvidaré sus consejos del pasado animándome a seguir vivo, su dulce atención en esta cafetería, su alegría contagiosa dando chispa a mi vida, la redonda caricia de sus labios al besarme, nuestros momentos de pasión ni mucho menos aquel viaje en barco en que por primera vez nos mecimos en las olas del amor.

		

	
		
			48. 36 Buitenkant St. Nolan

			¡Mierda! Varios vehículos de los nuestros aparcados a la puerta del Truth. Maldita sea, se nos han adelantado los compañeros. Esto me ocurre por esperar al jefe Rhodes. Como buen hombre de acción, me gusta colaborar en situaciones de riesgo. No hay nada como llegar a los puntos calientes cuando están en plena ebullición, y no aparecer cuando ya todo está controlado, como ahora. Rhodes no suele personarse en este tipo de actuaciones, pero nuevamente, al enterarse de que May estaba implicada, ha querido venir y me ha hecho esperarlo preciosos minutos para llegar aquí.

			A pesar de que odio las tardanzas, reconozco que aparecer al lado de Rhodes implica alfombra roja y primera fila en el espectáculo. En cuanto nos bajamos del vehículo, todos nos ceden el paso y, al llegar a la cafetería, un novato nos abre la puerta. Veo que el garito se encuentra totalmente destrozado y que los nuestros ya han comenzado con las tareas pertinentes. En estos casos con víctimas múltiples, hay muchas vertientes del suceso que hay que cubrir, que van desde la asistencia y traslado de heridos y detenidos hasta el análisis y examen de la escena del delito. Por eso, en casos de esta naturaleza, intervenimos los diferentes cuerpos, cada uno con sus metodologías y objetivos pero bien coordinados para que los intereses y métodos de unos no dificulten ni perjudiquen la labor de los otros.

			Observo al jefe controlándolo todo. Ahora mismo vigila que la zona acordonada esté bien definida y, a distancia, da órdenes al personal con distintos gestos.

			En este instante llega la ambulancia con los sanitarios para auxiliar a las víctimas. Van directos hacia May. Otra vez herida.

			¡Qué veo! A su lado está Corley. ¿He de encontrarme al Tubos en todas partes?

			—May. ¿El brazo? —interviene el jefe con aire paternalista.

			—Sí, señor, pero no se preocupe, que no es grave. Él me ha hecho un torniquete —responde señalando al Tubos.

			—¿Sabe de primeros auxilios? —pregunta Rhodes a Corley.

			—Sí, procedo de una familia de larga tradición médica. Vi que ella corría el riesgo de desangrarse. Así aguantará.

			—Bien, gracias. Los de la ambulancia se encargarán de controlarla y la trasladarán inmediatamente al hospital.

			En cuanto termina con ella, se dirige al fondo para hablar con Bonnie Gumede.

			—Gumede, ¿qué tal tú?

			—Mal, mal, muy mal. Todo mi trabajo de investigación tirado a la basura por culpa de la descerebrada de Alice May. Está loca. Informaré a mis superiores, deberían suspenderla —puntualiza airada.

			El jefe bufa y regresa al momento a donde yace May.

			—Alice, cuando salgas del hospital, quiero que te pases por mi despacho sin falta —le dice Rhodes.

			No me acostumbro a que el jefe la llame continuamente por su nombre de pila. Tiene un trato demasiado cercano, una extraña circunstancia que me da que pensar.

			Advierto que Gumede se mantiene alejada, yo no me muevo del sitio para no perder de vista a Corley. Sé que no le gusta mi presencia, sin embargo, disimula. Hasta ahora se ha mostrado colaborador y hace muy bien su papel de buen ciudadano, pero a mí no me la da. Como lo ocurrido está relacionado con el Memory’s, seguro que pretende permanecer aquí el tiempo necesario para lograr información de primerísima mano y así adelantarse a nuestras próximas actuaciones policiales. Aunque se cree muy listo, yo lo soy más.

			Más movimiento, un par de camilleros se llevan a May y, acto seguido, Rhodes se marcha. Yo me quedo, he de realizar un par de cosillas. Empezaré ideando algo para apartar al Tubos de nuestras averiguaciones. Después he de participar en el primer interrogatorio de los detenidos. Aunque se nos ha escapado uno de los tipejos, tenemos al tío del niño al que pretendían vender, y a un tal Moses. Petrus Moka, el abatido a tiros, era conserje del Memory’s. Su identificación ha sido una valiosa pista que nos da la clave de por dónde tirar en este jodido caso.

			—¿Al terminar la jornada estarás en casa? —me pregunta la Pequeñita por la espalda.

			Espero inmóvil que me adelante para ver su cara… Ya está. Sonríe al ver mi faz inexpresiva. Está claro que mi careto serio la pone cachonda.

			—Sí, Gumede, pero ven tarde. Los interrogatorios de esta gente serán largos. Por cierto, ¿has solucionado lo de Corley?

			—Sí, este altercado me ha servido para dos cosas: por una parte, para despedirme del Truth, no hace falta que vuelva más por aquí a poner cafés; y por otra, para cortar con John. Es buen tipo, pero somos incompatibles.

			—¿Buen tipo? Me temo que tú tampoco lo conoces.

			Es sorprendente la facilidad con que la gente encasilla y lo frecuente que juzga conociendo poco a las personas. Me fastidian los que se guían por las apariencias externas y se dejan llevar por corazonadas. Yo no soy así. Me gusta analizar a fondo a los sujetos, la experiencia de los años me ha enseñado que solo juzgando con justicia se juzga bien.

			Disimulo como si no me diera cuenta de que el Tubos lleva observándome un rato, pero esto se va a acabar.

			—¡Eh, pringao! —llamo al novato, quien, al oírme, viene veloz.

			—Sí, dígame —dice serio y servicial.

			—¿Sabes qué hace una rata en una esquina?

			—No —contesta el apocado.

			—¡Esperar un rato! ¡Igual que yo! —Me parto de risa con este tonto que no conocía el chiste—. Ahora quiero que vayas a donde el blanquito ese, le argumentes lo que quieras, lo lleves a comisaría y lo dejes en los calabozos incomunicado hasta mañana.

			—Pero si está esperando para que le tomemos declaración —me responde contrariado.

			—¡Haz lo que te digo! Dile que lo llevas a comisaría a tomar declaración y lo metes en una celda hasta mañana.

		

	
		
			49. John, ¿verdad o mentira?

			Me han confirmado que los de la red de trata de menores que apresaron en el Truth están relacionados con el Memory’s. Mi cerebro ha generado un estado de alarma que ha disparado en mí emociones muy negativas. Fundamentalmente, estoy abatido y con la necesidad imperiosa de hablarlo, por eso voy al encuentro de Elizabeth. Entiendo que ella debe estar al tanto de lo ocurrido. Me urge que me dé explicaciones que alivien mi mala conciencia, porque, aunque yo era desconocedor del asunto, me siento culpable de trabajar en una empresa sin ética. A lo lejos, la observo salir de su despacho, pero, al verme, toma las llaves y abre la puerta para recibirme.

			—John, rápido, que apenas tengo tiempo, dentro de unas horas cojo un vuelo y me voy del país. Parece que la poli ha descubierto algo terrible. Terrible, terrible. Temo que de un momento a otro me detengan, pero te juro que soy inocente, no sé nada de lo que nos acusan los medios de comunicación. Me refiero a lo de los niños. Están tontos. ¿Dónde piensan que los escondemos? Por aquí jamás nadie ha visto un solo niño. Parece ser que creen que los utilizamos de conejillos de indias y que cogemos sus órganos para tratamientos, y no es así. No estoy dispuesta a pasar toda la vida en la cárcel por una teoría así de descabellada. Ahora mismo iba a llamarte para que tú también huyas, perteneces al siguiente nivel jerárquico, igualmente responsable. Además, parece que la tienen tomada contigo.

			—Imagino que lo de que la tienen tomada conmigo lo dices por lo de mi retención en el calabozo. Aquello fue cosa de un novato que cometió un error, no se enteró de que me trasladaban a comisaría para tomarme declaración y me encerró. El hombre, al final, me pidió disculpas. En cuanto a lo de huir, no quiero irme precipitadamente. Lo que sí necesito es más información de lo que está pasando. Entiendo que, en todo este tiempo que llevas de directora, habrás detectado alguna situación extraña. Piensa, por favor —le pido.

			—¿Directora? Di, mejor, cabeza de turco. He sido la perfecta imbécil que organizaba y daba la cara respecto de todo cuanto ocurría aquí. Qué bonita suena la palabra directora cuando en realidad he sido un títere. He dirigido estas instalaciones de Sudáfrica, pero solo la parte transparente de esta organización. Ya sabes que este centro forma parte de un gran holding con multitud de variadas empresas repartidas por distintos países. Me decían que todos debíamos atender las directivas generales y supeditarnos y velar por la rama farmacéutica porque de ahí es de donde se consigue el dinero de verdad. Lo único que puedo agradecer ahora es que el todopoderoso, el jefe de todos los jefes, en cuanto ha recibido información confidencial de la poli, me ha llamado y me ha animado a que huya mientras pueda. Me han confirmado que hay algo turbio de lo que me han mantenido al margen, pero, como soy la máxima responsable en el país, pueden encarcelarme. No sé de qué se trata, pero lo de los niños no puede ser. Tengo prisa, la policía está a punto de llegar. Estoy destrozada, esto es el fin de mi carrera profesional y solo puedo irme lejos. Menos mal que tengo dinero para vivir bien y olvidarme del Memory´s para siempre. Qué contrasentido, ¿verdad?, he de olvidar lo que se creó para hacer recordar.

			Su rápida explicación me deja intranquilo. Es más, me doy cuenta de todas las implicaciones que conllevan su marcha.

			—¿Y todas las investigaciones y ensayos clínicos sin concluir, como el Proyecto Resurrección, tu pastilla verde y el LKTS-318?

			—Me duele muchísimo, demasiado esfuerzo y dedicación en trabajos y proyectos punteros perdidos, pero ahora no tengo más remedio que irme.

			Se hace el silencio. La veo totalmente desmoralizada, al borde del llanto. Comprendo que tenía puesto todo su entusiasmo en el Memory’s, y ahora todo se acaba. La observo con pena. Ella me mira y, de forma involuntaria, acaricia su vientre.

			—¿Estás embarazada? —le pregunto sin rodeos.

			—Sí, ¿cómo lo sabes? —se asombra.

			Es el momento de la verdad, he de decirle lo que todo este tiempo he callado.

			—No me afectó la burundanga cuando nos la suministraste en el laboratorio. Fingí estar bajo los efectos de la droga, pero me enteré de todo: de cómo nos interrogaste de uno en uno y que me utilizaste para…, ya sabes.

			Suelta una risilla nerviosa.

			—No estarás insinuando que echamos un polvo, ¿no? —se apresura a preguntar con tono irónico.

			Asiento con la cabeza para acortar este momento tan violento en que ella no consigue disimular su malestar y nerviosismo.

			—¿Y qué tal estuvo? —me cuestiona con sorna.

			—No disimules —le pido mirándola fijamente a los ojos.

			De su maletín saca su tablet, la conecta y me la muestra.

			—Creo que siempre me has malinterpretado. Nunca he pretendido de ti nada más que colaboración, cooperación y trabajo. Parece que la confianza que hemos tenido ha terminado por confundirte. Lo que realmente pasó aquel día es que, sin vuestro consentimiento, probé un compuesto que genera alucinaciones que se confunden con recuerdos recientes. El fármaco en cuestión lo desarrolla el equipo de Marshall y fue diseñado para que personas con vivencias dolorosas transformasen en su subconsciente episodios recientes o traumáticos en momentos placenteros con los que han fantaseado. Al compuesto solo le falta el ajuste de proporciones.

			No es consciente de cómo me ha mirado, ni de que desviaba continuamente la mirada hacia la derecha. Me fascina su inventiva y su capacidad de convicción. Si no la conociera bien, me creería su mentira.

			—No es verdad. Aquel día fue cuando también averiguaste que Peter vendía información y a la semana siguiente aparecieron calcinados su cadáver y el de Narley —le replico.

			—¡Qué barbaridad! No sé cómo puedes pensar que tengo algo que ver con eso. Ahora mismo te voy a demostrar lo que en realidad ocurrió aquel día. Mira esta grabación de la cámara de videovigilancia de cuando fui a vuestra sala. Mueve el cursor rápido, que tengo prisa. Comprobarás que todos os quedasteis dormidos. ¿No recuerdas que aquel día, cuando a última hora os pregunté uno a uno, todos me dijisteis que no recordabais nada y que solo habíais tenido la sensación de estar dormidos? Aquello me decepcionó tremendamente, porque deduje que el compuesto de Marshall fallaba.

			—No me convences. Entonces no me atreví a reconocerte la verdad, pero ponte en mi lugar. No obstante, aunque no tengas nada que ver con la muerte de Peter y Narley, estoy convencido de que me mientes. Seguramente este vídeo lo has alterado previendo que llegaría este momento. Además, me debes otra explicación de la primera vez que me drogaste. Imagino que también tendrás otro vídeo. Ahora, dime, ¿supuestamente qué hice aquel día para despertar en tu casa recién duchado, mal vestido y con salpicaduras de sangre en la ropa?

			—Pues sí, tengo el vídeo de ese otro día. Te advertí que, para probar la eficacia de la pastilla verde, te haría realizar algo imposible de intuir o imaginar. Aquí tengo la otra grabación.

			No puedo creer lo que veo. Me resulta raro verme así, actuando de forma inconsciente.

			—¿Tengo que creerme que transporté bolsas de sangre todo el rato?

			—Sí, se precisaban para las pruebas químicas del equipo de Klopper. Una de ellas se te cayó, te manchaste y por eso te duchaste en mi casa.

			—Elizabeth, sigo sin creerte. Estos vídeos los tendría que ver detenidamente para comprobar que no los has manipulado. Ignoro qué pasó la primera vez que me drogaste, pero no me cabe duda de lo que ocurrió la segunda vez. Lo que recuerdo no es una alucinación ni un sueño, es algo muy real. Mis percepciones de entonces fueron claras, precisas, detalladas, coherentes y sin saltos temporales.

			—Déjalo, piensa lo que quieras, discutir no nos lleva a ninguna parte y tengo muchísima prisa.

			Llega la hora de la despedida. Me entristece pensar que no volveré a verla ni conoceré a ese niño que está en camino y que es tan suyo como mío.

			—Despidámonos, pero no estoy conforme, porque te vas y te llevas a mi hijo. Si algún día te arrepientes de esto, de privarlo de que forme parte de su vida, quiero que me busques. No sé qué será de mí en el futuro, pero tengo previsto retomar el contacto con mis padres, que viven en Madrid. Te enviaré un email con su dirección y teléfono y, cuando me necesites, ellos te dirán dónde localizarme. Prométeme que guardarás sus señas.

			—Prometido, pero insisto en que no pasó nada de lo que crees recordar. Pero, oye, aclárame algo. Cuando te contraté me dijiste que eras de Estados Unidos y no tenías familia. Era uno de los requisitos para la selección del personal. ¿Me mentiste entonces?

			Qué astuta, para dar credibilidad a su engaño, finge que no sabe nada de mi pasado, pero la segunda vez que trató de suministrarme burundanga me demostró que estaba al tanto de mis problemas con la justicia española. Es inútil insistir con que no disimule, así que continuaré con la conversación sin más.

			—Sí, es que arrastraba una serie de problemas personales. Pero ¿seleccionabas a propósito a candidatos sin familia para el Memory’s o lo hacías cumpliendo órdenes?

			—Cumplía órdenes, pero no cambies de tema y aclárame lo de tus problemas.

			Sigue fingiendo desconocer mi pasado.

			—Vale, te lo resumo: cambié de identidad porque fui víctima de un plan macabro, pero, por fortuna, recientemente he descubierto la verdad. Alguien, para estafarme, se libró de mí haciendo creer que cometí un crimen terrible. Todo empezó cuando, nada más terminar mis estudios en España, me dediqué a la investigación con un amigo. Cada uno tenía sus propios proyectos. Yo desarrollé con mucha dedicación un bioinsecticida para tratar una plaga específica que afecta a cereales. Entonces la patenté. Ya sabes las enormes ventajas que poseen los bioinsecticidas respecto de los insecticidas químicos.

			—Lo sé, respetan el medio ambiente, son cien por cien biodegradables y no dejan residuos.

			—No solo eso, además, tienen un plazo de seguridad de cero días, por lo que, desde el tratamiento hasta que se puede cosechar, no hace falta que pase nada de tiempo. El caso es que el que yo creía mi amigo se dio cuenta de que con la comercialización de mi pesticida tendría ganancias millonarias, así que, tras prepararme la peor de las trampas, se apropió de mi producto. El pesticida se comercializa actualmente a gran escala en toda América.

			—¿En serio?

			—Sí, sí, en serio. Ahora no tengo nada, pero mis padres han contratado un abogado para que recupere el dinero que me han robado. Pronto tendré ingresos desorbitados, estimo que de varios millones de dólares al año.

			—Bromeas, ¿no?

			—No, no bromeo.

			—No sabes cuánto me alegra tu éxito, pero tengo que irme ya. Lamento mucho que todo termine así —me dice con media sonrisa.

			Apresuradamente, mete la tablet en el maletín. Ya está lista para irse para siempre con mi hijo. Mi hijo. Cómo me gustaría saber de su nacimiento, de su vida, y poder participar de cada uno de sus días.

			—Déjame que te dé un abrazo inmenso que llegue a tus entrañas —le pido.

			Beth deja el maletín en el suelo y me abre sus brazos. La aprisiono con los míos concentrado en este efímero instante y deseando que ella lo recuerde siempre, igual que lo haré yo. Tal vez ella lo rememore en el futuro y vuelva conmigo. Sigo sujetándola, conteniéndola con los ojos cerrados y sintiendo la conexión de la energía de los tres. Es triste, todavía no se ha ido, pero ya siento una profunda añoranza.

			Llegó la hora: se separa, me besa la mejilla, recoge sus cosas y se va. Qué dolorosas son las despedidas que son adioses para siempre. Siento que, con cada partida de quien cuenta con mi afecto, pierdo trozos de mí.

		

	
		
			50. 22 Raiberg St, subterráneo. Nolan

			¡Comienza la acción! Es la hora de la verdad. Todo está perfectamente planificado. Estoy a punto de participar en una de las dos operaciones simultáneas que arrancan en este instante y que acabarán con la trama corrupta del Memory’s. Por un lado, el jefe, con un grupo de patrullas, se encaminan al edificio principal y se encargarán de detener a Bannon y al resto de responsables e intervendrán toda la información de archivos y ordenadores que tengan que ver con el caso Nodriza. Por otro lado, estamos nosotros, he sido asignado al grupo que colaborará con la unidad de fuerzas especiales para acceder al subterráneo, donde, según la declaración de uno de los primeros detenidos, se ocultan otros altos cargos.

			De no haberse interrogado con insistencia a ese puto malhechor, jamás nos habríamos percatado de semejante escondrijo bajo tierra. Y si me hubieran hecho caso y hubieran utilizado mi método, habríamos ganado tiempo, porque habría confesado mucho antes. Actualmente, los interrogatorios están regulados y ya nada es como antiguamente. Desde que la Asamblea General de las Naciones Unidas constituyó el Comité contra la Tortura, tenemos terminantemente prohibido utilizar la violencia, tanto física como psicológica, con los detenidos. Me exaspera tanta regulación, todo son formalidades, normativas y leyes.

			May tuvo buen olfato en el Truth, su rápida intervención está siendo decisiva para terminar con esta red que operaba desde hace años en la ciudad. Tres años nada más ni nada menos, demasiado tiempo sin levantar sospechas debido a que casi todos los niños procedían de familias extremadamente pobres.

			A día de hoy, llevamos seis arrestados, sin embargo, todavía nos falta mucha gente por capturar. Este, como todo negocio criminal, además de poseer un modelo operativo propio, estrategias de funcionamiento a largo plazo, alianzas y el propósito de generar un máximo de beneficios, cuenta con una extensa jerarquía piramidal, con la que acabaremos. Confiamos en que, en este agujero al que estamos a punto de entrar, hallaremos al máximo responsable del caso Nodriza.

			Como la zona apenas tiene tránsito, la entrada de la gruta había pasado totalmente desapercibida. Los de la unidad de intervención especial ya están listos. Una sucesión de golpes con la ayuda de un ariete y un tremendo estruendo fulminan la puerta de acceso. Por fin, pasamos a la guarida, sin impedimentos ni obstáculos. Empezamos a adentrarnos, esto es más largo y profundo de lo que en principio imaginábamos. La primera impresión es que el lugar ha sido abandonado. Observo a mis compañeros con la adrenalina por las nubes y mirándose unos a otros con asombro, pero aún temerosos. Atravesamos pasillos y más pasillos trazados en distintas direcciones. Pasa el tiempo y seguimos sin hallar más que un sinfín de oscuras salas y galerías donde hasta el momento no hemos encontrado un alma.

			Buena argucia: evidentemente, construyeron esta especie de laberinto para que quien no lo conozca previamente se pierda. Hemos dado varias vueltas, pero al fin hemos localizado la zona que buscábamos. Aquí todo es distinto: más luminoso, pulcro y moderno. Las instalaciones de esta parte se asemejan a un hotel modernista. Avanzamos controlando la situación, pero seguimos sin dar con nadie, todo está en absoluto silencio. El lugar parece deshabitado, sin embargo, es pronto para aventurar un final. Seguramente habrá saltado algún tipo de alarma con la que los de dentro han ganado tiempo para ocultarse en subsalas.

			Eureka, acabamos de encontrar algo. Se trata de una habitación que tiene todo el aspecto de ser una sala de autopsias. Al frente hay dos mesas metálicas para cadáveres y, al fondo, lo que claramente es una cámara mortuoria frigorífica. Un compañero que se ha adelantado ha abierto las puertecillas y ha descubierto los cuerpos de cinco chiquillos. Es repugnante el olor a descomposición que penetra por la nariz y se adhiere a la pituitaria hasta quemar el nervio olfativo. Los novatos como el pringado de delante, que se revuelve entre arcadas, no aguantan esto.

			Nuevamente, los de las fuerzas de intervención, haciendo uso del ariete, derriban otra puerta de seguridad oculta que comunica con otro espacio. Pasamos y hallamos dentro una mujer vestida con el típico pijama blanco como el que normalmente usa el personal sanitario y varios niños y niñas de corta edad uniformados que aguardaban. Dudo que el mayor de ellos alcance los siete años. No tienen buen aspecto, están pálidos, apagados y, probablemente, drogados.

			¡Qué subidón! Estamos consiguiendo más de lo esperado. Todo esto es gran parte de la infraestructura del Memory’s. Son sus cloacas. Conforme localizamos al personal, vamos procediendo a su identificación y detención. Por ahora hemos descubierto a ocho responsables, aunque todavía no sabemos quién es el cabecilla de la sección. Descartaría a las mujeres, puesto que ellas parecen meras enfermeras cuidadoras, así que, de momento, sospecho de cuatro de ellos.

			La ayuda de un perro, que lo ha olisqueado todo, nos indica que aquí no queda nadie más. Prácticamente está terminada la inspección de la totalidad del recinto. No obstante, un presentimiento me impulsa a seguir dando vueltas antes de marcharme y dejar paso libre para que la policía científica haga su trabajo. De entre todos los cuartos y habitaciones por los que pasamos, uno llama mi atención: el cuarto de control, lleno de pantallas que enfocan las distintas salas del Memory’s. Desde aquí soy testigo de cómo nuestros compañeros intervienen allá. No hay cobertura, pero con este teléfono del panel voy a intentar comunicarme con el jefe Rhodes, al que veo malhumorado.

			Uno de los tantos compañeros que me han seguido me frena para enseñarme un plano.

			—Nolan, mira lo que he descubierto. Aunque hemos accedido por la calle Raiberg, estos subterráneos quedan justo debajo del Memory’s. Es una distancia de aproximadamente medio kilómetro entre ambos puntos. Qué mentes tan viles han urdido semejante negocio y entramado de construcciones. No sé cuántas sorpresas más nos deparará este caso.

			Asiento con la cabeza, pero mi mente redirige mis ojos hacia las pantallas. Tras un rápido barrido visual, lo localizo. No podía ser de otra manera, ahí está Corley, nervioso y enfrascado con el ordenador. Teclea a toda velocidad. Necesito saber qué es lo que lo altera tanto. Nada bueno, seguro. ¡Maldita sea, he de averiguarlo!

			—¡Por favor, que alguien me diga si hay otra cámara que enfoque el ordenador que usa este tipejo! —pido mientras lo señalo.

			—¡Nolan, urge frenarlo! Puede que esté eliminando archivos incriminatorios. Ahora mismo contacto con Rhodes para que se persone allí inmediatamente —anuncia apresuradamente el mediocre de Nile mientras me arrebata el teléfono de las manos.

		

	
		
			51. John y los batas blancas

			Estoy en una ratonera. Atrapado, vulnerable, pequeño y aterrorizado, así me siento, como el ratón de laboratorio encerrado esperando las manos que harán de mí lo que quieran. Por segunda vez, me encuentro en los calabozos de comisaría. Beth me advirtió que esto pasaría, que vendría la policía y me detendrían. Me dijo que me fuera del país, pero la desoí y ahora lamento no haberle hecho caso en ese mismo momento.

			He observado que nos han detenido a unos diez. Todo ha sido tan apresurado que la mayoría todavía estamos con las batas de trabajo. Por esa razón, con sorna, los agentes han empezado a llamarnos los batas blancas. No somos un grupo grande, pero estoy extrañado porque debería reconocerlos a todos y, sin embargo, solo soy capaz de ponerle nombre a un puñado: a Tzate, el jefe de finanzas, al director de recursos humanos, al responsable de marketing y a la directora de proyectos. Imagino que los otros que no conozco serán subdirectores de secciones. Deben de ser como yo, con un puesto sin relevancia ni autoridad verdadera. Siempre asumí el cargo de jefe de comunicaciones sin imaginar que acabaría rindiendo cuentas por ello.

			Para tomarnos declaración, nos han aislado a todos. Me enfrento a una espera… eterna. No sé cuántas veces he repasado las muescas de estas cuatro sucias paredes para distraerme. Me entretengo buscando pareidolias que alejen mis pensamientos de esta dura realidad.

			Qué sorpresa, no me lo puedo creer, llega Alice.

			—Howzit? —Su peculiar «¿qué tal?» me alegra—. Veo que te asombra verme.

			—Es que no te esperaba, y menos verte tan recuperada en tan poco tiempo. ¿Qué tal tu brazo?

			—Bien, fue una herida limpia, pronto me quitarán los puntos.

			—Me alegro enormemente.

			—Por la bata, veo que te han pillado trabajando —me dice sonriendo.

			—Así es.

			—Verás, vengo a verte porque, después de pasar por donde el jefe Rhodes, me han comentado que estabas detenido con el resto de los del Memory’s. Estás metido en un lío muy muy feo y poco o nada voy a poder hacer por ti —dice apenada.

			—Tranquila, lo entiendo.

			Un instante me ha durado la ilusión de encontrarla y confiar en su ayuda. Estoy tan hundido por mi maldita mala suerte que no soy capaz de extenderme en diálogos.

			—Deberías estar declarando como los otros, no sé a qué esperas. Tampoco por qué no utilizas a tu favor toda la información que tienes. Ya deberías estar proporcionando datos a mis compañeros. Necesitan atar cabos sueltos, como cargos y responsabilidades de cada uno de los arrestados, la escala de mando, si las investigaciones eran una tapadera del negocio de niños, etcétera.

			—Soy un hombre de paja, ignoro la mayoría de esas cuestiones. Incluso hay detenidos que jamás había visto antes, así que poco puedo decir de sus funciones. Y en cuanto a lo de los niños, sigo sin entender de qué va el tema.

			—¿Recuerdas que sospechaba que había salas ocultas en el complejo del Memory’s? Pues eso ha resultado ser una realidad. La entrada está en el 22 de la calle Raiberg, y, tras largos pasillos, se accede a las salas que quedan justo debajo del laboratorio de alta seguridad al que me llevaste. Hoy mismo han descubierto que en esa zona residían los niños que comprabais y con los que experimentabais —me informa.

			Sus palabras me dejan impactado. Su información implica una aberración de tal calibre que me cuesta creerla, pero es tan convincente que ha conseguido que me sienta fatal.

			—Te aseguro que es la primera noticia, no sabía nada. Además, nunca participaría en un delito tan abominable.

			—Dos de los que ahora están declarando dicen lo contrario, que tú lo sabías todo, y te señalan como el artífice de enmascarar la trama mafiosa —me anuncia.

			—No sigas. O mienten ellos, o me mientes tú —digo de forma tajante—. Han tratado de interrogarme al principio y me he negado. He pedido un abogado, me temo que te están utilizando para que me precipite. No me gustaría que me mintieses, estoy harto de mentiras. Alice, por favor, no me hagas esto. Mi problema es que no van a creerse lo poco que sé, necesito un abogado para asegurarme de no acabar en la cárcel. Entiende que, sin información y sin abogado, no puedo negociar ningún beneficio.

			Alice, con actitud de malestar, cierra los ojos un segundo.

			—Está bien, me has pillado, utilizaba la técnica de sacar mediante una mentira la verdad. Te seré sincera: Rhodes acaba de cesarme y no termino de asimilarlo. No lo entiendo, la verdad, es una injusticia. Encima, me ha pedido como último favor ayuda contigo, porque este caso los está desbordando. No quería colaborar porque estoy muy cabreada, pero creo que esta es la única forma de salvarte la vida. Si no hablas, los tuyos te matarán, como han hecho con todo tu grupo.

			No entiendo bien lo que quiere decir.

			—Perdona, pero no comprendo: ¿matarme como a todo mi grupo?

			—Harold y Nicol acaban de aparecer muertos por intoxicación.

			—¡¿Harold y Nicol?! ¡No, no, no, no! No puede ser —respondo incrédulo y abatido.

			—Siento darte así la noticia, pero arriba acaban de recibir la información. De tu equipo solo quedas tú, y, si no aclaras qué es lo que pasa con el Memory’s, no se podrá hacer nada por salvarte la vida. Tienes que declarar todo lo que sepas —insiste pasando por alto mi profunda tristeza.

			—No te das cuenta de que tus noticias son losas, de que una vez más me acusan de los peores delitos, de que me repugna haber trabajado en un nido de corruptos y de que no puedo con la carga de pensar que han traficado y experimentado con niños. Me siento responsable de no haberlo descubierto y frenado a tiempo. No puedo asimilarlo. Me sueltas lo de Harold y Nicol como un suceso más cuando ellos han sido mi familia. Han muerto todos mis compañeros. ¿y dices que los han matado y a mí también me matarán? Alice, siento luto y que no puedo más.

			En silencio, parece asimilar mis emociones.

			—Estoy muy preocupada por ti y quiero protegerte. Os han ido matando a todos simulando accidentes: a Susan la asesinaron con la pantomima de los tiburones; a Naim, en el tiroteo; a Peter y Narley, con un incendio; y a Harold y Nicol, intoxicándolos. Solo quedas tú, y me gustaría salvarte.

			Estoy tan abrumado que no soy capaz de encajar ni la pena ni su información con mi lógica.

			—Piensa, por favor, detenidamente quién puede ser el responsable, tu vida está en juego.

			—En otras circunstancias, sospecharía de Elizabeth, pero ella ha huido del país, así que no ha podido hacerlo. Tiene que ser alguien de los de más arriba porque quiera acabar con el proyecto o quedárselo en exclusiva.

			De pronto, un agente llega y ordena a Alice que salga, y ella se va de inmediato. Demasiadas malas noticias a la vez. Se derrumba la bóveda de mi universo y la poderosa atracción gravitacional del agujero negro de mi mala suerte me lleva a una espiral de pesimismo a la que me resisto a entrar. Es hora de encender el propulsor que me saque de esta angustia y empezar a pensar en positivo para luchar, resistir y salir adelante una vez más.

		

	
		
			52. 28 Buitenkant St. Nolan

			Hoy es uno de esos días de los de hinchar pecho, la ciudadanía celebra nuestro éxito. Aunque todavía queda trabajo pendiente para cerrar el caso Nodriza, el esfuerzo ha dado sus frutos y en comisaría se siente una satisfacción general.

			El descubrimiento de los túneles del 22 de Raiberg ha supuesto desenterrar las podridas entrañas del Memory’s. Tras la actuación de hoy, hemos detenido a gran parte de la cúpula de dirigentes e incautado ordenadores, dispositivos móviles, archivos y una cantidad ingente de papeles que habrá que analizar. Sin embargo, sin duda alguna, el camino más rápido para avanzar en cualquier investigación son los interrogatorios. Por aquí tenemos un puñado de asustados batas blancas que, con un poco de presión, terminarán por cantar.

			Enfrente observo un tonto comiendo algo raro.

			—¡Eh, pringao! ¿Qué comes? —le pregunto, me puede la curiosidad.

			—Una ensalada de kale con algas, comida sana. Somos lo que comemos —me responde.

			—¡Pues te habrás comido un gilipollas!

			Ja, ja, ja. Me fastidian los listillos. Me largo a ver si el jefe ya ha regresado, quiero participar en los interrogatorios. De camino, veo corrillos de chismosos, pero, ¡qué narices!, este de aquí es demasiado grande y quiero saber qué se cuece.

			—¿Qué comadreos os traéis? —pregunto al parado de Bumbé.

			—Dentro, Alice May intenta sacar información a un tal John Corley, y Rhodes, que está con un jefazo en la sala de al lado, los controla a través del espejo.

			—Déjame pasar, que voy con el jefe —digo apartándolo de la puerta.

			No me ha costado nada colarme dentro, no hay como saber imponerse.

			—Nolan, permanezca en silencio —me susurra el jefe.

			Acabo de distinguir a su vera al mismísimo ministro de la Policía, el ilustre señor Ikehb Elek. Sin soltar ni mu, saludo inclinándome con respeto.

			—Están empezando, ha llegado justo a tiempo —me dice Elek sonriendo.

			—Esperemos que la relación de confianza entre ambos nos proporcione una primera confesión —interviene Rhodes refiriéndose a Corley y May.

			Los tres, callados como tumbas, escuchamos y observamos cada gesto y expresión de sus caras.

			—La joven parece hábil —comenta el ministro.

			—Está cesada por sus problemas de autocontrol y no acata las órdenes. Esta es su última actuación.

			Veo que el Tubos se siente demasiado cómodo, la conoce bien e imagino que terminará por manipularla. Le ha soltado de forma muy convincente que es un hombre de paja. Ja, ja, me mondo, seguro que la palabra paja la utiliza a menudo en contextos bien distintos.

			En cuanto a ella, ha sido bastante torpe, se le ha notado demasiado el farol de que otros detenidos lo responsabilizan directamente de la trama.

			—¿Es cierto que la vida de este hombre corre peligro, o es una invención de la agente? —consulta Elek al jefe.

			Otro despistado que se guía por primeras impresiones. Es el momento para desenmascarar a Corley.

			—Déjenme sustituir a May, quiero pasar a interrogarlo. Sé cómo hacerlo hablar —me ofrezco, convencido de lo útil que puedo ser.

			—No, Nolan, no me gustan sus formas. Además, todo lo que está diciendo el detenido es coherente y convincente.

			—Corley es un monstruo y un manipulador. Es de esos que controlan sus actos para dar imagen de bonachones y se las ingenian para ganar una posición de dominio e influir en las personas para que antepongan sus propias prioridades y así satisfacer sus malévolos deseos —le argumento a Rhodes.

			Mientras hablaba, el ministro ha pedido que le trajeran a May y, en tiempo récord, ella se ha presentado en la sala.

			—¿Continúo yo con el interrogatorio? —pregunto a Elek esperando una respuesta afirmativa.

			—Espérese a que van llegando nuevas informaciones, y, antes de seguir con los detenidos, necesito una recopilación de datos —me responde, y se gira hacia Blancanieves—. May, deme usted su visión del caso.

			Me menosprecia, ignora lo eficiente que soy. Definitivamente, este hombre está muy perdido si espera que May le dé algún tipo de luz.

			—Señor ministro, me jugué la vida en el Truth para desarticular todo el mercadeo de niños y como recompensa he sido cesada y expulsada de la policía. Entenderá que no quiera seguir con esto. John Corley no es más que un científico apasionado por la investigación que solo entiende de ciencia. Su empresa, a sabiendas de su desconocimiento de la organización, lo nombró jefe de comunicación, asegurándose así de que nadie le sacaría información de ningún tipo. Le pido por favor que deje que lo asista un letrado.

			—Disculpe, señor, pero es más conveniente que ella se vaya —interviene Rhodes.

			Sí, mejor que se vaya. Con su discursito de mierda, no ha conseguido que pierda de vista al Tubos, que se seca en el pantalón el sudor de las manos, señal inequívoca de que está nervioso. Ahora se levanta y pasea hacia delante, gira y camina hacia el lado contrario, y así una y otra vez. No hay duda, ordena en silencio las mentiras que irá soltando cuando sigan interrogándolo. Me pone furioso esta situación, estamos perdiendo un tiempo muy valioso dejándolo solo. No sé a qué diantres espera el jefe para proseguir con él.

			Un puto novato acaba de pasar.

			—Señor, me piden que le comunique que, en el exterior, una muchedumbre enfurecida por las noticias de los medios de comunicación forcejea para pasar y linchar a los detenidos —advierte el chaval.

			Efectivamente, desde dentro se escucha gente que grita pidiendo sus cabezas. Deben ser un tropel, porque finalmente han logrado colarse. Corley se desespera, teme por su vida. Al final, la ley del karma no falla y cada individuo paga las consecuencias de sus propios actos.

		

	
		
			53. John, el tiempo se acaba

			—¡Alice! ¡Por favor, ayuda! —suplico desesperado por enésima vez.

			Ella es mi última esperanza de salvación. Necesito que me saque de este zulo, donde temo por mi integridad. Por primera vez en la vida, escucho alto y fuerte la mismísima voz del horror envuelta en gritos de personas que claman venganza, estruendos, disparos encadenados y brutales golpes incesantes. Siento que el descontrol ha llegado a su punto álgido. En este instante, acaban de reventar una puerta próxima de lo que supongo que es otra sala de interrogatorios. Es agónico saber que el tiempo corre en mi contra y que, si nadie lo impide, me matarán.

			Por lo que oigo fuera, interpreto que los policías están sobrepasados. No son capaces de retener a la masa que acaba de ejecutar a Tzate, el jefe de finanzas, no me cabe la menor duda. Sus últimos lamentos de desesperación, seguidos por varios estallidos de balas y el grito de «¡uno menos!» son mi certeza de que lo han linchado.

			¡La puerta, abren la puerta! Ha llegado mi hora.

			—Apresúrate. Toma, quítate la bata y ponte esta chaqueta. Vestido de poli, estarás a salvo.

			Sabía que aparecería, es Alice, mi salvadora. Sus palabras me llegan como el aliento que me faltaba.

			***

			Ahora que por fin respiro con calma porque todo quedó atrás y han pasado varios días del episodio de comisaría, no soy capaz de pensar en otra cosa. Cuando fuimos detenidos los de la junta directiva del Memory’s y en la televisión nos tacharon de lo peor, la turba enfurecida vino a por nosotros a lincharnos. Estoy vivo de puro milagro, sin embargo, no puedo culpar a la gente de querer hacer justicia rápida con un asunto tan espeluznante.

			Si permanezco vivo es gracias a Alice y su ingenio. Vestido de policía, pude salir de comisaría por una de las puertas laterales y ser trasladado al edificio de Magistratura, donde me proporcionaron un abogado que me asesoró. Hice cuanto pude por colaborar en la investigación facilitando el nombre de mis superiores de Estados Unidos. Finalmente, el juez instructor me consideró inocente de todo cargo y fui puesto en libertad. No obstante, en un futuro, cuando se detenga a los responsables de estos delitos nauseabundos, tendré que regresar para testificar ante los tribunales de Sudáfrica.

			A pesar del tiempo transcurrido, tengo alterado mi estado emocional, me siento medio en shock. Me preocupa no saber cómo ni quiénes son los responsables directos de lo ocurrido con los niños. El juez decretó el secreto de las actuaciones policiales, con lo cual, me tocará esperar para saber toda la verdad de este turbio asunto.

			Sin embargo, no puedo fijarme en un solo brazo de la balanza de la justicia, puesto que al otro lado está mi preciada libertad. En esta ocasión, la suerte y el dinero para poder contratar un abogado han sido una gran ayuda. No hay nada como contar con un buen profesional de las leyes para no caer en la indefensión. A partir del momento en que pagué los elevados honorarios de mi letrado, él luchó por acelerar al máximo todo mi procesamiento, así que, gracias a él, puedo salir del país.

			Reflexiono y, haciendo balance de los meses vividos en Ciudad del Cabo, me doy cuenta de que, finalmente, la experiencia ha tenido su parte positiva. Aquí he conseguido superar el lastre de mi pasado. Pienso cambiar, y a partir de ahora no ansiaré grandes logros, sino que valoraré cada momento, cosa o situación con relatividad, sin esperar demasiado, y apreciaré todo lo bueno por pequeño que sea, aunque tenga sus pegas o limitaciones. Creía que, sabiendo de ciencia, entendía el mundo, pero no, estaba equivocado. Me faltan experiencias emocionales. Porque el conocimiento lo abarca todo: lo racional y lo emocional. En el pasado, fui torpe en el amor, ni supe elegir, ni supe corresponder. Aprendida la lección, actuaré de forma distinta, y lo que surja lo cuidaré siendo consciente y aceptando su fugacidad. Y, cuando lleguen los momentos mágicos de felicidad, procuraré prolongarlos para que los segundos sumen minutos, los minutos, horas, y las horas, días, meses, años o la eternidad.

			Cerrada esta etapa de la vida, paso página y me preparo para la siguiente. Pronto regresaré a Estados Unidos para trabajar en algo nuevo. Me han ofrecido formar parte del equipo de la Universidad de Stanford, que encontró una molécula que rejuvenece los cerebros envejecidos y permite recuperar la memoria. Todavía no he decidido nada al respecto, sin embargo, antes tengo dos propósitos. El primero, terminar mi periplo en este maravilloso país visitando el lugar más fascinante de todos: el Parque Nacional Kruger, una de las reservas de caza más grandes de África. Y mi segundo propósito es reencontrarme con mi familia, a la que tanto he añorado todo este tiempo en que permanecí alejado de ellos. He hablado por teléfono con mis padres y juntos hemos llorado por el drama que padecimos. Necesitamos abrazarnos y celebrar un reencuentro por todo lo alto.

			Sin hacer escala en Johannesburgo, ayer de madrugada llegué al Aeropuerto Internacional Kruger Mpumalanga en un vuelo directo. Me alojo a cuerpo de rey en el Lion Sands River, en plena llanura africana, en uno de los complejos hoteleros más exclusivos. Nada más aparecer, al hacer el check-in, me quedé maravillado con el impresionante lodge principal, decorado con estilo colonial, con techos altos de paja, acabados de madera de lujo y temática africana. Después, recorriendo el recinto, descubrí un lugar encantador para relajarme o cenar. Tiene un magnífico mirador que da a la sabana, ideal para perder la mirada y que en estos días pienso frecuentar. La suite que he elegido es de las mejores, tiene una gran cama con dosel, una amplia zona de estar muy cómoda con una chimenea, baño privado y una ducha adicional en el exterior. Este lugar es tan extraordinario que me doy cuenta de lo privilegiado que soy de estar aquí.

			Ayer mismo, por teléfono, invité a Alice para que se venga de safari y disfrute conmigo de todo esto. Le debo demasiado, no, todo. Gracias a ella, estoy vivo y puedo retomar mi vida anterior sin miedo y acceder a la fortuna que me arrebató mi antiguo socio. Afortunadamente, ella aceptó venir. De hecho, estamos a punto de encontrarnos, su avión ha aterrizado hace varios minutos. Estoy loco por volver a verla.

			Por fin aparece radiante y feliz atravesando la puerta de salida. Observo que, de forma impulsiva, deja la maleta y viene alegre corriendo los últimos metros, lo que provoca en mí un estallido de entusiasmo. ¡Zas!, estamos abrazándonos emocionados y mi interior ralentiza el tiempo y me deja deleitarme con el calor del abrigo de su cuerpo.

			—John, John, John —me susurra tiernamente.

			—Nunca pensé que me alegraría tanto de abrazarte —bromeo, y ella ríe.

			Al separarnos, veo que hurga en su bolso.

			—Tengo algo para darte —dice colocándome un paquete en la mano.

			—Rectangular… ¿No será un ladrillo? —bromeo de nuevo.

			—No, es la chapa del número de mi casa que tanto te gusta. Recuerdo que la primera vez que la viste me dijiste que el uno es el número atómico del hidrógeno, así que, cada vez que veo un uno, me acuerdo de ello y de ti. Te la doy para que no olvides que, en Ciudad del Cabo, en el uno de mi calle siempre tendrás una casa donde serás bien recibido.

			Es un detalle realmente precioso para el que buscaré un lugar especial. De momento, la llevaré encima, aunque no sé si es un poco grande. Bueno, no tanto. Aquí arriba, en este bolsillo del chaleco, me cabe.

			—Muchísimas gracias, me encanta. La conservaré siempre.

			—No pretendía tanto, con que la mantengas mientras me recuerdes, basta —dice humedeciéndose los labios.

			—Acabamos de encontrarnos y esto parece una despedida, y no quiero más penas ni tristezas. Quiero que estos días los pasemos juntos a tope.

		

	
		
			54. John, un café diferente

			Estar en uno de los lugares más bellos del planeta con la perfecta compañía es disfrutar de verdad. Los ojos se me pierden lejos en la perfecta línea del horizonte, donde cielo y tierra se aman. En este instante, me siento el hombre más afortunado sobre la faz de la tierra, y eso que únicamente charlo con Alice mientras ella conduce el todoterreno en dirección a un lugar especial de la región donde quería ir desde hace varios meses.

			—Verás como mañana el Kruger rebosa flora y fauna por los cuatro costados. El parque es conocido como el rey de los parques nacionales, y es tan grande que su tamaño es similar a Bélgica, pero lo más impresionante es que en él habitan cientos de miles de animales salvajes en libertad. El sitio es realmente alucinante —dice entusiasmada.

			—Para la excursión por el parque he contratado a un ranger y un guía que nos acompañarán. La verdad es que tengo puestas unas expectativas muy altas en la visita, espero no decepcionarme —le confieso.

			—No te decepcionará, al contrario. Aunque es imposible saber qué animales encontraremos, te aseguro que veremos muchos muy especiales. A pesar de que el Kruger es de los pocos parques donde se encuentran los cinco grandes: leones, elefantes, leopardos, búfalos y rinocerontes, no hay garantía de poder verlos todos en un solo día, ni puede haberlas precisamente porque, a diferencia de en un zoológico, en un parque nacional los animales están libres, así que, dependiendo de las circunstancias, veremos unos u otros. No obstante, todos son fantásticos, incluso las cebras, los buitres y los impalas.

			—Por cierto, hablando de animales: si tú fueras un animal, ¿qué animal serías?

			Se ríe y piensa unos segundos.

			—Ni idea. ¿Compararías a los policías con las fieras? —me pregunta sin esperar respuesta—. Lo digo porque la mayoría de la gente considera que somos agresivos, y es cierto que algunos de mis compañeros lo son. Yo ingresé en el cuerpo por dos motivos: uno, por puro idealismo, pues pretendía acabar o frenar el mal; y el otro, me lo reservo. Sin embargo, con el tiempo, he ido desengañándome. Cada día se cometen multitud de delitos y solo un pequeño porcentaje se resuelve con éxito. Robos, hurtos, estafas, apropiaciones indebidas, agresiones…, es imposible investigarlo todo.

			—Lo sé, pero mi pregunta era porque pienso que tú y yo tenemos mucho en común, diría que somos como los impalas: dinámicos, entusiastas y tan confiados que no nos damos cuenta de que, sin saberlo, somos presas de otros.

			—Sí, en el fondo, nos parecemos bastante.

			—Sabes…, me alegra que ya no estés en la policía. Te arriesgabas demasiado y siempre temía por tu vida. ¿Cuántas marcas y cicatrices tienes en el cuerpo?

			—Tu pregunta suena morbosa —responde bromeando y arrugando su naricilla.

			Seguimos hablando de temas intranscendentes hasta que hacemos una parada en un pequeño bar a las afueras de un poblado donde parece ser que elaboran el mejor café de África. Aparentemente, el lugar es muy normal, una casa baja un tanto destartalada al borde del camino. Entramos y el dueño saluda afectuoso a Alice en un idioma que no entiendo. Enseguida nos preparan una mesa en el porche exterior, donde nos sentamos uno al lado del otro, y al momento nos traen un par de tazas de café. Ha llegado la hora de hablarle de lo que últimamente tanto ronda en mi cabeza.

			—Sabes, el café es una bebida saludable que altera el sentido del gusto y hace que un alimento dulce se perciba más dulce todavía. Veo estas tazas y recuerdo nuestro último café. He pensado mucho en lo que quisiste decirme cuando afirmaste que eres café con cianuro.

			—¡¿Sí?! —se sorprende.

			—Sí, y he de rectificarte.

			—¿Por? —sonríe nerviosa.

			—Porque no eres café con cianuro. Eres un gran café como este que nos han servido.

			Hago una pausa hasta tener la taza entre las manos.

			—Un recipiente magnífico, blanco, de porcelana, y, dentro, el oscuro y riquísimo café. Tú eres blanca igual que tu madre y que la taza, pero creo que sientes dentro los genes de tu padre. Por tus discursos recurrentes en defensa de la gente de color, aunque tu piel es blanca, presiento que tu padre puede que sea negro. No sé si me equivoco o no, ni si eso es lo que consideras el cianuro de tu café. Me gustaría que me hablases de ello —le pido.

			No dice nada, cierra los ojos como avergonzada, así que prosigo:

			—Me he planteado una hipótesis con base en que me dijiste que el primer chico con el que saliste era blanco. Pienso que tal vez él te rechazó al enterarse de lo que presiento de tu padre y que, por ese motivo, evitas emparejarte con otros blancos. —Con el corazón acelerado y con vértigo porque estoy a punto de declararme, hago una pausa, trago saliva, inspiro con ganas y continúo—: A mí me encanta el café.

			Estoy demasiado nervioso. Soy un pésimo Romeo, debería haberle dicho que no me importa su color, que me roba el sueño porque no me la quito de la cabeza. Que es fantástica y que desde hace tiempo la amo en silencio. Lo he hecho rematadamente mal, he de ser más explícito y claro. Espero que se dé cuenta de mi nerviosismo y que no me lo ponga difícil.

			—Me sorprendes con tu análisis. Tienes razón en todo. Efectivamente, mi primer novio era muy racista y me dejó al descubrir quién era mi padre. Mi vida es como es porque mi madre decidió ser madre soltera y por su culpa crecí de espaldas a mi realidad racial. Ella se quedó embarazada al poco de acabar el apartheid, cuando en su círculo todavía no se aceptaba bien a los negros. Como yo nací con piel blanca, ella me educó como si lo fuese y me mantuvo ignorante de todo lo relativo a mi padre. Me crio en un ambiente elitista de blancos y, en plena adolescencia, cuando mi primer novio supo quién era mi padre, me despreció y me dejó. Aquello fue traumático para mí. —Hace una pausa—. Después, como venganza, durante años fui muy rebelde e intenté fastidiar a mi madre de mil maneras distintas y llevé mi vida al límite hasta que, al final, apareció mi padre para encauzarme. Fue una lástima no poder vincularme más a él, por entonces, ya tenía otra familia.

			En su relato detecto mucho dolor.

			—Siento muchísimo que hayas pasado por tanto. Aunque tu padre sea negro, a quien te quiera de verdad no le importará.

			Su cara cambia, veo en su mirada el reflejo de la gratitud.

			—Quizás tengas razón —me dice mientras se levanta. Luego se asoma al interior del local y llama con la mano la atención del camarero, que la ve—. Un mampoer, por favor —le pide.

			—¡Que sean dos! Yo también necesito algo fuerte.

			Reímos a la vez porque seguramente estamos igual de nerviosos.

			—Me lo tomaré después de este café, puesto que ahora no hay nada que desee más en el mundo que una buena taza de café —digo, y carraspeo repetidamente.

			A ella le tiemblan las manos, igual que a mí todo el cuerpo. Toda la delicadeza y tacto que pretendo están haciéndome ser muy torpe. Tengo como un vértigo exagerado que he de superar y seguir hasta el final y lanzarme ya de una vez por todas. Así que continúo.

			—Creo que no hace falta que te diga que la acción de beber café se inicia posando los labios sobre la taza.

			Por la expresión de sus ojos, creo que espera el beso que todavía no me atrevo a darle. Aunque titubeo, ella se aproxima lentamente y, por fin, nos besamos. Su boca es dulzor, frescura y manantial del que no se puede dejar de beber. Seguimos besándonos. Besos, besos y más besos apasionados. No puedo estar más ilusionado, me siento niño. Ella es la magia que buscaba para mi vida.

			Tras la euforia de nuestros primeros besos, seguimos con el plan del principio y, de nuevo en el vehículo, nos dirigimos a una zona limítrofe con la provincia de Limpopo, donde visitaremos a los fuxu, una diminuta tribu que muestra su forma de vida haciendo partícipes de sus tradiciones a cuantos se acercan a visitarlos. Hace tiempo que Naim me habló de ellos. Son expertos herbólogos y quienes le dieron a conocer las raíces de la planta que le sirvieron para diseñar su droga de la felicidad.

			Al llegar, advierto que todo es tal y como en su día me contó mi difunto amigo. Esta gente, que se mantiene totalmente apartada de la civilización, habita en un puñado de chozas, viste con ropas ancestrales y tiene rasgos muy singulares. Son de corta estatura, nariz estrecha y respingona y grandes y vivarachos ojos negros, pero lo que definitivamente los distingue son sus peinados, con una especie de rastas picudas embadurnadas en una pasta mate grisácea.

			Todos son muy amables desde el principio y nos muestran su generosidad. Para recibirnos, nos han obsequiado con unos cuencos de madera llenos de una extraña bebida de sabor agridulce con alta graduación de alcohol que, por cierto, ya nos hemos acabado. Instantáneamente, he comenzado a sentirme eufórico, como uno más de ellos. Es raro, es como si me hubiera escapado de mis propios esquemas internos para adentrarme en los suyos.

			Desinhibidos, efusivos y confiando plenamente en ellos, nos hemos dejado vestir con su indumentaria. Ella está preciosa, mejor dicho, despampanante. Su vestimenta entre exótica y salvaje que solo le cubre parcialmente el cuerpo me vuelve loco. Ahora arranca una danza en nuestro honor, de la que participamos fijándonos en ellos. Esto es sensacional, no lo he pasado mejor en la vida, y, aunque no sé cómo acabaremos la jornada, da igual, porque jamás disfruté tanto.

			Es sorprendente el continuo goteo de jóvenes de la región que siguen llegando y se incorporan al baile. Una mujer explica a Alice que hoy es un día especial, puesto que celebran la Pharwa, una antiquísima ceremonia fruto de una tradición ancestral en que chicos y chicas se emparejan.

			Es curioso lo avanzada que es esta tribu a nivel social, aquí los matrimonios no son concertados ni los hombres los que eligen pareja, son ellas las que deciden con quién quieren establecer una relación. Parece ser que la experiencia de generaciones les ha demostrado que esta fórmula funciona mejor que cualquier otra.

			En este instante, aproximadamente será media tarde, con todos los varones casaderos agrupados, saltando y danzando para captar la atención de las chicas, comienza la fase del cortejo. El ambiente de fiesta y la insistencia de los mayores nos lleva a volver a beber, esta vez, otra bebida que entra mucho mejor. De pronto, noto cómo que me desdoblo y que disfruto doblemente. Me siento como un pájaro que vuela a poca altura y un gran vértigo me agita las entrañas. La percusión se me cuela dentro y me muevo obsesivo y con pasos repetidos al ritmo agitado de los tambores. Todo es muy extraño, no controlo la risa floja y estoy tan como en una nube que mi mente deja de percibir la continuidad espacio-tiempo.

			El baile se prolonga, y las chicas, que están ubicadas a un metro en un gran círculo exterior alrededor de nosotros, danzan y van eligiendo al hombre que desean. A mi lado, uno que habla inglés me explica que, posteriormente, el jefe fuxu bendecirá con unas palabras a cada pareja y que, a partir de ese momento, se puede intimar con la mujer y, si ella quedara satisfecha con el hombre escogido, ya se podría proceder al compromiso.

			Me falla la mente y, tras los intermitentes apagones visuales que sufro, siento que me van y vienen destellos de la danza, de los dos de delante de la fila, del jefe de la tribu, de un hombre que escupe fuego, de niños que saltan frente a Alice y de nosotros pronunciando palabras que repetimos en su idioma. Son las drogas, absolutamente todo este cúmulo de sensaciones raras es efecto de los alucinógenos que hemos ingerido.

			Vuelvo a percibir que el tiempo, que se había detenido, avanza de nuevo, sin embargo, ignoro el cómo y el cuándo de que estemos solos en una pequeña estancia en penumbra, recostados y desnudos. Mis ojos apenas se han adaptado a esta falta de luz, ni mi mente entiende el porqué de esta humedad que envuelve partes de mi cuerpo.

			—No hace falta que sigas lamiéndome más cicatrices —susurra.

			Sus palabras me llevan a entender lo que ocurre. Correspondía a las caricias de su lengua.

			—No veo con claridad. ¿Dónde tienes las otras? —indago.

			—Aquí, cerca del hombro —dice señalándome el final de su pecho derecho.

			—Esta cicatriz es realmente sexy.

			No soy capaz de contenerme y mis labios se acercan a besar también su seno.

			—Justamente ahí nunca me hirieron —me advierte excitada.

			A falta de explorar las marcas de su costado y la del muslo, mi boca recorre con ansia su abdomen hasta que por fin llego al punto donde mi lengua más la excita. No tarda en jadear suavemente y trata de contener su cuerpo, que comienza a retorcerse. Dice no poder más, pero sí, disfruta, y yo también de sentirla gozar. Estoy tan ansioso paladeando el placer, tan al borde de la desesperación, que me obsesiona sentirla a fondo plenamente, pero aguanto y me concentro en hacer crecer su ardor.

			—John, ven —me suplica ahogadamente.

			Nos besamos con tal frenesí que nuestros cuerpos se han fundido por sí solos y ahora, atado a sus entrañas, me enfrento a su extraordinario calor, convertido ya en fuego. Nunca antes sentí con tanta intensidad ni me invadió tal pasional locura.

			Suena la música del baile del amor y, con los primeros acordes, me agito al compás de sus movimientos, amándola y ascendiendo con ella a la sublime cumbre del delirio de la partitura. Estrofas y estribillo del contacto y calor de nuestra piel se suceden cuando por fin su interior me presiona con fuerza mientras su cuerpo se tensa y destensa al frenético ritmo de la locura. Me retiene apretándome dentro de sí deliciosos segundos y… Y… ¡Ya está! Ya está, ya está. ¡Ya! Estallo desbordado por un placer infinito sin igual. Qué delirio tan exagerado y qué satisfacción tan extrema. A la vez, en perfecta sincronía, hemos gozado en plenitud como nunca.

			Sin embargo, presiento que esto todavía no termina, porque, una vez recuperado el aliento, mientras la contemplo fascinado, a mi «te quiero» ella contesta con un «repitámoslo». Es maravilloso estar con la persona querida y tener la energía suficiente para no parar de amarla cuantas veces desee. 

		

	
		
			55. Reserva de Sabi Sands, Mpumalanga. Nolan

			La vida son vivencias, tiempo y, principalmente, lugares. La mayoría de gente lo ignora por la confusión de vivir en un mundo saturado de información donde reina el desconocimiento. Porque la cuestión no es acaparar datos, sino procurar alcanzar la felicidad, y el camino para hallarla es la reflexión. Fue hace algún tiempo cuando, al pararme a pensar, comprendí que la ubicación es lo que nos hace ser quienes somos. El factor espacio es fundamental para todo individuo, ya que las diferentes localizaciones por las que una persona pasa determinan su existencia. Siempre tomo consciencia y valoro el lugar donde me encuentro porque, en definitiva, el lugar es lo que conforma el futuro. Aquí, en la rica provincia de Mpumalanga, he dado con el punto astroenergético donde comienza el gran cambio que tanto he ansiado y que pondrá a cada uno en su sitio.

			Me he desplazado a propósito hasta aquí por el Tubos. Me desconcierta, no entiendo cómo un hombre como Corley, Ortega o como quiera que se llame ha sido capaz de engañar a todo el mundo. Se fue de su país y cambió de identidad en Estados Unidos para huir de la justicia, actuaciones ambas muy reveladoras del tipo de persona que es. Después aquí, en Sudáfrica, ha hecho el gran papelón fingiendo ser el perfecto hombre de ciencia dedicado exclusivamente a la investigación. Que yo sepa, a ningún mindundi lo nombran miembro ejecutivo de su empresa si no tiene ningún tipo de responsabilidad en su organización. Y digo yo: ¿nadie se ha percatado de su doble perfil? ¿Nadie cae en que las apariencias engañan? Y, para colmo, ese picapleitos que contrató lo ayudó bien a esquivar a la justicia y ha hecho creer al magistrado en su inocencia.

			¡Maldita sea! Si lo detuvimos fue por algo. Lástima que no lo lincharan. Después de salvarse de que lo mataran, intervino su abogado para desacreditar las pruebas que recabamos en su contra. Engañó a todos, menuda panda de necios. No hay más que analizar la escandalosa historia de Laila Kutu, la inocente niña que vivió durante meses en su casa, para comprender su maldad. En los subterráneos del Memory’s, entre los archivos, hallamos la ficha de la niña con su fotografía y sus datos junto con las del resto de los pequeños que usaban para sus pruebas de investigación. Fue entonces cuando se destapó que Kutu, antes de aterrizar en la casa de Corley, había sido vendida por sus familiares a los laboratorios. No se explica que la muy inocente declarara en sede policial que él la cuidó tras escapar de aquellos sótanos inmundos.

			Es curioso cómo, en ocasiones, la casualidad ayuda en la resolución de ciertas investigaciones. Con lo averiguado de la huida de los subterráneos de Laila Kutu, se esclareció otro caso, el de la otra pequeña que la acompañaba. Resultó que se trataba de la misteriosa niña ingresada en el hospital y cuya noticia saltó a los medios de comunicación meses antes asombrando a la ciudadanía por su coincidencia genética con la fallecida Nely Baran. Finalmente, se supo que la chiquilla es un clon. Qué aberración de científicos que no respetan a los muertos. ¡Son monstruos!

			Para mí ha quedado más que probada la culpabilidad de John Corley. Él, temiendo ser descubierto por su implicación en la trata de menores, se aseguró de localizar a Kutu, la más mayor de las niñas, puesto que era la única que podía testificar en su contra. Después la mantuvo a buen recaudo con engaños para así poder deshacerse de ella de haber sido necesario. Lo único positivo de este apestoso episodio ha sido el reencuentro de ambas niñas con sus familias. En fin, así es mi oficio: una amalgama de penalidades, giros, sorpresas y alguna que otra alegría.

			Lo que me anima de esta jodida mierda es que el Tubos ya no volverá a engañar a nadie más. Soy policía, algo muy ventajoso porque, entre otras muchas potestades, puedo estar al tanto de la información que preciso. Apenas me ha costado esfuerzo obtener el dato de que él se alojaba en este resort para posteriormente marcharse del país, ni de que Blancanieves ha pasado todo el día de excursión con él. Al llegar a recepción, tras mostrarles mi placa, me han indicado cuáles son las habitaciones reservadas a su nombre. Pensé que usarían un único dormitorio, pero está claro que, aunque no suelo hacerlo, en esta ocasión me he equivocado, usan dos.

			He pasado la mayor parte de la noche esperándolos porque sabía que regresarían para prepararse para la visita que contrataron al Kruger. Ahora, una vez resuelto lo primordial, aquí estoy, abriendo la puerta de la habitación de May.

			—Buenos días, Blancanieves —la saludo, y ella me mira sorprendida.

			—¡¿Nolan?! —me dice incrédula.

			—He venido para echarte una mano.

			—¡¿Una mano?! ¡Estás loco! No necesito tu ayuda para nada. Además, no sé cómo te atreves a entrar así en mi cuarto, sin mi permiso. Vete de aquí inmediatamente y regresa a Ciudad del Cabo si no quieres que te denuncie.

			—Cuando me dijo Rhodes que venías con él, comprendí lo cegada que estás con Corley…, Ortega —rectifico—, pero ya te lo he quitado de en medio.

			—¡¿Qué?! ¡¿Cómo?! Si acaba de irse a su habitación —dice con los ojos fuera de órbita.

			—Bueno, de eso ya hace unos minutos. He arreglado lo que tenía pendiente con ese tiparraco y, acto seguido, he venido a recogerte.

			—No insinuarás que lo has matado… Dime qué le has hecho —me exige la tontaina.

			Es evidente que está demasiado alterada, pero pronto terminará dándose cuenta de que todo lo hago por su bien.

			—Me alegra que no hayas deshecho las maletas, así podremos irnos antes de aquí.

			—No, Nolan, no me voy a ir de aquí contigo. ¡Dime qué le has hecho, dime de una vez dónde está!

			—Tranquilízate y olvídalo. He pensado que, ya que estamos aquí, aprovecharemos el día. ¡Iremos de safari! Me apetece muchísimo y, además, ya lo tengo todo arreglado.

			No aprecia mi plan. Me toca los cojones ver que pierde el control y grita enloquecida mientras me pega. Está tan fuera de sí que me ha obligado a darle un buen guantazo que parece que la ha tranquilizado un poco. Pronto acabará entrando en razón, si no, la mataré y dejaré su cuerpo en el parque para que alimente a las fieras.

		

	
		
			56. Skukuza Rd, Mpumalanga. Nolan

			Dicen que no está bien, pero utilizar la violencia con las mujeres sirve. Yo la uso para que entren en razón. Después de un par de guantazos, Blancanieves está más calmada, solo falta que deje de gimotear.

			—No lloriquees —le digo amablemente.

			Odio la debilidad y sus lágrimas. Si piensa que así va a ablandarme, se equivoca.

			Pronto amanecerá. En cuestión de minutos hemos de estar en el hall de recepción para tomar el café previo a salir de safari. Lleva un rato insistiéndome en que quiere meterse al baño para cambiarse de ropa, pero se lo he quitado de la cabeza con un sopapo. La conozco, si la dejo entrar sola, buscará la forma de escapar.

			Saca todo tipo de prendas de la maleta: sostén, tanga, pantalón y camiseta. Pretende que me sienta incómodo, pero no soy tonto y no pienso perderla de vista.

			—¡He de ir al baño! —me replica enfadada.

			—Vale, dejas la puerta abierta, meas y, si quieres cambiarte de ropa, lo haces aquí y se acabó.

			—No sé qué pretendes hacer conmigo. ¿Vas a matarme? ¿Me vas a violar? —me pregunta entre lloros para provocar debilidad en mí.

			—Sé inteligente y obedece. Ya sabes que, con sumisión, saldrás mejor parada. ¡Ahora ponte la puta ropa de una vez y deja ya de hablar y gemir, o, de lo contrario, te forro la cabeza con cinta americana para que dejes de molestarme!

			Por fin reacciona. Es tozuda, pero sé cómo manejarla. Tras orinar, se ha puesto los vaqueros largos y la camiseta blanca. Parece que ha desistido de cambiarse la muda. Lo positivo de verla ligera de ropa es que, además de disfrutar de la visión, he podido asegurarme de que no porta armas encima.

			Tras una pequeña charla en la que le he dado unas sencillas instrucciones, creo que le ha quedado claro cómo ha de actuar una vez que salgamos de la habitación. Si hace la más mínima tontería, la mataré sin miramientos.

			Durante el ligero desayuno en recepción con los de las otras expediciones, dos tipos se nos plantan delante.

			—Buenos días. ¿Es usted Nolan, el agente que viene a la excursión en el puesto del señor Ortega? —me pregunta el blanco.

			—Buenos días, eso es —respondo al tontaina.

			—Entonces, me presento: yo soy Jeremi, su guía, y él —explica señalando al negro— es Joe, nuestro chófer y rastreador.

			Nos estrechamos la mano y cogemos sin dilación un todoterreno con las lonas echadas para protegernos del aire de la madrugada. Ellos se sientan delante y nosotros detrás del todo, dejando libres los puestos del medio. Nos hablan a distancia y May, obediente, no dice nada. Yo respondo a lo imprescindible para que este par de lerdos entiendan que no quiero palique, solo tengo interés en lo relacionado con la fauna del parque.

			Tras varios kilómetros recorridos, al llegar a la puerta de acceso de Paul Kruger, cerca de donde está la gran estatua de piedra del que hace más de un siglo fue presidente del país y da nombre al parque, y comprobar que el lugar está repleto de turistas, como detesto esperar, enseño «mi visado», mi placa, para agilizar el acceso. Con ella tengo el paso libre a prácticamente todos los lugares. Mi otra herramienta, el revólver, me he visto obligado a depositarlo en consigna hasta la salida. No importa, apenas permaneceremos unas horas dentro.

			—En este parque habitan casi ciento cincuenta especies de mamíferos, quinientas de pájaros, otras quinientas de reptiles y más de doscientas especies de animales invertebrados. ¡Todo un espectáculo de la naturaleza! —explica con pasión Jeremi.

			Números, no entiendo por qué los guías dan tantos datos inútiles. Me sobran las cifras. No obstante, lo dejo hablar esperando que cuente curiosidades de las que me gustan.

			—Pese a que estamos en temporada de lluvias, la previsión del tiempo para hoy es buena. No se esperan precipitaciones y parece que la temperatura no va a ser excesiva. Con estas condiciones climatológicas, será fácil ver muchos animales. Vamos a una velocidad de unos cincuenta kilómetros hora. Estén atentos al paisaje y a los animales. Miren, a la izquierda tenemos un grupo de impalas, herbívoros y pieza clave en el menú de cualquier depredador de gran tamaño.

			Bla, bla, bla, datos y más datos que no me aportan nada. Llevamos unas dos horas de ruta y hemos visto cebras, jirafas, buitres, hienas, búfalos…, todos animales que no me interesan. Quiero ver leones y leopardos, pero será cuestión de esperar. Según dicen, todos los conductores de los distintos convoyes que se mueven por el parque se comunican entre ellos con los walkies para avisarse cuando avistan animales de interés, así se ayudan unos a otros para acercar a sus clientes a verlos y estos quedan satisfechos. Confío en que no tarden mucho más en llevarnos a ver a los grandes.

			El guía nos indica que a la derecha hay un par de facóceros, como el simpático personaje Pumba, de Disney. Cerca vemos un elefante apartado de la manada, esta vez la explicación de Jeremi es interesante. Dice que los elefantes generalmente viven en manadas matriarcales y que los machos, cuando llegan a adolescentes, alrededor de los doce años, abandonan el grupo y viven en manadas de solteros temporalmente hasta que son lo suficientemente maduros como para vivir solos; después se mueven de una manada a otra.

			—Nolan, por favor, dime que no has matado a John —susurra Blancanieves aprovechando que los otros hablan de sus cosas y no nos escuchan.

			—Está muerto.

			—Pero ¿cómo lo mataste?

			—Lo esperé en su habitación y, cuando entró, se quedó paralizado al verme. Después acabé con él con un tiro certero. Usé silenciador y, por supuesto, nadie se ha percatado de nada. Ah, y también coloqué el cartel de «no molestar» en la manilla de su puerta. En fin, que todo perfecto, porque, para cuando lo descubran y vengan a buscarme, estaremos al otro lado de la frontera. No obstante, no vuelvas a nombrarlo —le advierto.

			—Ha sido el único hombre bueno que he tenido en mi vida y lo has matado. Fue fantástico conmigo, lo quería de verdad. —Hace un breve silencio con el dramatismo de una gran actriz, pero enseguida sigue hablando—: Mataste a Naim y has acabado con John. Deduzco que eres tú quien se ha cargado a todo el grupo de trabajo de John, pero no entiendo por qué. ¿Qué te ha movido a asesinarlos a todos? ¿Y cómo lograste que los tiburones acabaran con Susan Latown? —me pregunta con voz entrecortada para intentar darme lástima.

			No debería sincerarme con ella, pero ¿de qué sirve la genialidad si no se comparte? Ja, ja, ja.

			—No soy el responsable de la muerte de todos ellos, pero entiendo que lo de los tiburones te sorprenda: aquello fue mi obra maestra. La pomposa de Latown debía morir sin levantar sospechas. Aquel trabajo fue apoteósico, pero no me resultó demasiado complicada su ejecución. Verás, para empezar, encargué a uno de los tripulantes del Shark Diving Gansbaai que insertara en su neopreno de buceo un microdispositivo que pasa desapercibido y emite descargas similares a las de una táser. Y, bueno, ya solo fue cuestión de pulsar el botón del mando a distancia en el momento adecuado en que los escualos merodeaban atraídos por la carnaza. Es la ley de causa y efecto: un buen calambrazo provoca el descontrol total del cuerpo y que uno traspase los límites de la jaula antitiburones.

			—Son sorprendentes tu plan y tu minuciosidad. No dejaste ninguna prueba que te implicase.

			—Por supuesto. Para aquello tuve una motivación distinta a la que imaginas, pero el caso es que, con el paso del tiempo, pienso que lo ocurrido fue raro. Verás, pertenezco a una plataforma de inconformistas que detestamos la plaga de extranjeros que azota el país. Hace años que los malditos migrantes, mayoritariamente procedentes de Zimbawe y Mozambique, no paran de llegar para trabajar en las minas, en explotaciones agrarias o en otros trabajos más cualificados. La llegada masiva de extranjeros a Sudáfrica es la causa de todos nuestros males: tanto de la subida de los precios de los alquileres de vivienda como del crecimiento de los suburbios, la enorme tasa de paro y la disparatada cifra de delincuencia. Miles de robos, cientos de violaciones, más de sesenta homicidios al día. En el pasado, sufrimos el desprecio y machaque de los blancos con el apartheid y ahora padecemos la oleada de la puta gentuza de fuera que no nos deja vivir dignamente. Pero, volviendo al principio, ocurrió que alguien de los del grupo me llamó de forma anónima para contarme que Latown era una extranjera que quitó el puesto de trabajo a uno de los nuestros y me pidió que lo solucionara a mi manera.

			—Eso es un crimen por xenofobia.

			—Yo lo llamo arreglar las cosas, tú llámalo como quieras.

			—¿Y al contable del Memory’s, a Bunta, la de los ensayos clínicos, y a Smith también los mataste?

			—No, a esos no. Y no debería hacer falta que te recuerde que el caso de Bunta quedó bien cerrado. Eres terca y te empeñas en relacionarlo todo sin tener en cuenta los cruces de sucesos y casualidades. A ver si ahora me vas a decir que todos los fallecidos el 6 de agosto de 1945 en Hiroshima lo fueron por causa de la bomba atómica. ¿Entiendes lo que trato de decirte?

			—Sí, entiendo, pero ¿a Peter, Narley, Harold y Nicol también los mataste tú?

			—A esos tampoco, sin embargo, tengo la sospecha de que fue Corley. Pero no sigas preguntando y calla de una vez, que eres un puto incordio —mascullo enfadado.

			Aprieto la mandíbula conteniendo la rabia. Si no fuera por las circunstancias, ahora mismo le estampaba el cráneo. Pero ¿qué pasa?, ¿por qué nos detenemos ahora? Estaba tan atento a la conversación que no me he percatado de que el chófer acaba de aparcar en una zona de descanso para que nos aliviemos y tomemos algo. Disponemos de media hora de tiempo libre, así que aprovecharé este alto en el camino para escarmentarla.

			Avanzando por el recinto, damos con el restaurante del que nos ha hablado el guía. Se encuentra justamente al lado de la tienda de suvenires y frente al comedor al aire libre y la caseta de los aseos.

			—May, vamos a lavarnos las manos antes de comer —le indico.

			—De acuerdo —balbucea.

			Dado que no había nadie en los aseos de mujeres, me he colado con ella en una de las cabinas. Dentro, mientras que la he inmovilizado con una mano, aprieto intermitentemente su cuello con la otra para cortarle la respiración.

			—No volveré a repetirte que estés calladita, ¿o acaso prefieres que te raje y saque tus vísceras fuera de su sitio? —le pregunto con contundente paciencia.

			Pese a que no puede articular palabra, me queda claro que no quiere morir. Ya no voy a volver a advertirle lo que ya le he dicho en dos ocasiones. ¡Mmmm! Cómo me gusta verla así. Está preciosa así, dominada y con furia en los ojos. Es fuerte, parece indomable, pero está a mi merced. Me entusiasma ser su dueño, mi poder y tener su vida en mis manos. Es excitante ver cómo se asfixia y que puede apagarse de un momento a otro.

		

	
		
			57. Trichardt Rd, cruzando el río Sweni. Nolan

			May me atrae. Es excitante medir mi fuerza con la suya, soy infinitamente superior. Me gustan esos grandes ojos suyos llenos de rabia contenida que me hablan de la fiera que esconde y que quiere ser domada. Apretar su cuello hasta ver enrojecer su cara, sujetar su pelo hasta levantarla del suelo o golpearla enérgicamente contra la pared me hace gozar. Estoy decidido a conseguir su plena sumisión, quiero que no cuestione mis actuaciones, que no se rebele, que no rechiste, que esté callada hasta que sea yo quien le pregunte algo. Quiero que agradezca que me haya fijado en ella y que desee solo lo que yo quiero.

			Ya hemos comido y descansado y, como hemos de cumplir con el horario, regresamos al vehículo para seguir visitando el Kruger. Ansío que esto se anime y divisar de una puta vez leopardos y leones. Son los animales que me atraen de verdad.

			Seguimos recorriendo decenas de kilómetros, pero solo vemos grupos de impalas. No obstante, no pierdo de vista al guía, me he percatado de que observa a Alice por el retrovisor. Me exaspera su intromisión. Probablemente, estará extrañado porque ha visto sus ojos llorosos. Sabe que somos policías y que no es normal que ella se muestre así, pero se va a enterar este bastardo.

			—¡Maldita sea, quiero ver leopardos y leones! ¡¿Dónde cojones están?!

			Me pongo serio para ver si reacciona.

			—Esto es inmenso, señor, nunca garantizamos que se pueda ver en un solo día a los cinco grandes. Hemos de estar todos muy atentos al horizonte por si estuvieran cerca, pero insisto en que no tenemos garantía de encontrar leopardos y leones. Por otra parte, señor, debe ser consciente de que estamos en un lugar de naturaleza excepcional. Le aconsejo que disfrute del entorno, sin más.

			—¡Señor, señor!, una rastreadora me informa por el walkie-talkie a dónde acudir. En la orilla norte del río Sweni, a pocos kilómetros de aquí, han localizado una manada de leonas —me explica el tonto del chófer.

			—¡Vayamos, entonces! Sabes —le digo a Joe—, oía que hablabas por ese cacharro, pero no entendía lo que decías. ¿Qué maldito idioma hablas que no lo identifico?

			—Swati, señor, mi lengua materna, lengua bantú de los nguni.

			—En lo sucesivo, habla para que te entienda. Es una gilipollez tener once lenguas oficiales para un solo país. Ay, si me dejaran gobernar…

			Menos mal que esto empieza a ponerse divertido. El conductor acelera para complacerme. Sabe que no me gustaría que, con la demora, los animales se movilizasen y me los perdiese. Presiento que lo que queda va a ser emocionante.

			—Blancanieves, al final vamos a tener suerte.

			Está calmada. No reacciona y solo me mira con apatía. Definitivamente, me gusta más así: atemorizada, callada, sumisa, dócil y a mi lado. Justo lo que quiero, que no me incomode. Cuando esto acabe, cruzaremos la frontera y la llevaré a la vecina Zimbawe. Allí todo es más laxo, no hay control ni nadie se tomará la molestia de buscarla si la reclaman.

			—Señor, hemos llegado —me avisa el chófer.

			—Es una manada. Hay cuatro hembras y varias crías —explica Jeremi.

			Observo que Joe vuelve a comunicarse con la rastreadora en esa maldita lengua que no entiendo. Grita alterado, por lo que deduzco que algo raro sucede.

			—¿Qué dicen por el puto walkie los del otro vehículo? —indago, harto de su falta de educación.

			—Señor, piden ayuda porque todas son mujeres y la veterinaria ha de disparar un dardo tranquilizante a una hembra preñada pero no tiene puntería. Piden colaboración. Les he dicho que usted, que es policía, tal vez podría ayudarla.

			—No puedo ir, están a una distancia de unos veinte metros. Además, no tengo mi revólver para protegerme y, encima, las muy descerebradas están en terreno abierto. ¿Cómo demonios se han metido allí?

			—Han accedido por la otra carretera del norte y han recorrido los últimos metros campo a través. Usted tendrá que acercarse a pie, pero no se preocupe por lo de su revólver, no será problema, ya que no hay viento a favor y las leonas no le olerán.

			De acuerdo, voy para allá. Este es el tipo de retos que me hacen vibrar, así que por nada del mundo voy a perdérmelo. Voy a colaborar con la veterinaria sencillamente porque me da la gana. Además, me nace hacerlo, realmente me llena de satisfacción este tipo de tareas. Ejercer una profesión como la mía no tiene horario, soy policía las veinticuatro horas del día, por eso estoy dispuesto a servir como ahora, aunque requiera un pequeño esfuerzo.

			Los animales, el otro vehículo y yo formamos un triángulo de lados desiguales, siendo el más largo el formado por la recta imaginaria que va desde el otro coche hasta el nuestro. Avanzo sigilosamente acortando distancia. Para cuando las leonas quieran darse cuenta de mi presencia, ya estaré al otro lado.

			Dicen que las fieras, cuando ven un vehículo de safari abierto lleno de personas, imaginan que se trata de una bestia grande con apéndices en la parte superior —las cabezas— y que, por ser bestia grande y potencialmente poderosa, no les interesa. Ese es el manido argumento por el que desaconsejan a los visitantes bajarse de los todoterrenos. Pienso que, por esa misma regla de tres, mi corpulencia es igual de intimidatoria. Aunque a priori la situación podría parecer peligrosa, no lo es. Solo son hembras que se han alimentado por la noche y juegan con sus crías. Además, no me huelen y no creo que, al separarme de lo que ellas conciben como la masa de la bestia, sientan curiosidad o vengan a por mí.

			Con cada paso que doy, tomo conciencia de este magnífico entorno, de este tramo de la orilla del río Sweni en el Kruger y de su singularidad. Esto es esencia, África pura. Es sabana, es origen y aura intensa. En mitad de la naturaleza, rodeado de una vegetación sorprendente, me siento yo en plenitud: hombre y animal, parte de un ecosistema de dura competencia por el alimento donde fortaleza e inteligencia lo son todo. Soy un rey admirando reino y trono que, sin saberlo, siempre me pertenecieron. No espero boato ni alfombra roja de sangre. Pasaré tranquilo, con absoluto control, y cumpliré la sencilla tarea de ayudar a sedar a las bestias.

			Caminando calmado, he llegado prácticamente a la mitad del trayecto sin apartar la vista de un par de leonas que han iniciado la marcha. Llegado a este punto, aunque el vehículo de la veterinaria está algo más lejos que el mío, seguiré hacia allá. Los animales presienten el miedo, por eso me mantengo templado y prosigo sin cambiar el paso. Pero ¡Dios mío, corren hacia mí! Vienen, vienen. ¡Vienen!

		

	
		
			Epílogo

			—¡Alice, hija! Sécate esas lágrimas y ven y déjame que te abrace. Cómo me alegra que estés a salvo.

			—Gracias, Rhodes.

			—Papá, por favor, dime papá. Cuántas veces tengo que decirte lo harto que estoy de fingir no tener nada que ver contigo. Todo eso acabó, quiero entre nosotros una relación normal de padre e hija.

			—Sabes que me cuesta. ¿Cómo es que has venido?

			—En cuanto tuve noticias de lo que acaecía aquí con Nolan, cogí el primer vuelo. Luego, en pleno tránsito, me avisaron de que te retenía y organicé tu rescate con los de seguridad del Kruger y la veterinaria, que se prestó a ayudarnos. Gracias a Dios, todo ha salido bien.

			—No, no ha salido bien, papá.

			—Es cierto que no ha salido bien del todo. He pasado muchísima angustia por ti. Pero ahora quiero que te sobrepongas unos minutos para que tratemos algo muy importante. He pedido esta sala al gerente del hotel para que mantengamos un breve encuentro con este caballero.

			—Papá, ahora no, estoy destrozada, solo quiero ver el cuerpo de John y llorarle. —Hace un breve silencio—. Por favor, señor, discúlpeme, dejemos la reunión para otro momento.

			—Ha de ser ahora. Te aseguro que será muy breve. Siéntate, Alice, y escuchémoslo. Creo que no lo reconoces, él y yo coincidimos en el vuelo, después al salir del aeropuerto y luego aquí. Caballero, haga el favor de contarle a mi hija nuestra conversación.

			—No hay gran cosa que contar. Solo me preguntaste mi nombre y te he dicho que soy Bazeyi, chófer y amigo del señor Corley. No entiendo toda esta movida, sencillamente he venido a este hotel para despedirme de John.

			—Verás, te tengo retenido por tres razones: primero, porque me ha extrañado que él no se despidiera de ti en Ciudad del Cabo cuando me consta que lo hizo de todo su entorno más cercano; segundo, porque me ha sorprendido que, para ser un simple chófer de Uber, te gastes tanto dinero en comprar un billete de avión para volar hasta aquí; y, por último, porque me senté detrás de ti en el vuelo y vi lo que escribiste en tu portátil. Dale ahora mismo tu pasaporte a mi hija.

			—Está bien, se lo doy, pero deja de apuntarme con tu arma, las esposas son más que suficientes.

			—Papá, aquí pone «Smith». ¿Smith? ¿Es el mismo doctor Smith del Memory’s que tanto buscamos? Sí, sí, claro. Con estas gafas y el pelo largo, está diferente. Pero ¿qué pasa con él?

			—Verás, hija, este hombre ha estado todo este tiempo ocultándose porque me temo que es el máximo responsable de lo de los subterráneos del Memory’s y de los experimentos con los chiquillos que tenían encerrados. Con los progresos en la investigación de los últimos días, descubrimos que clonaban niños y los almacenaban para, en un futuro próximo, probar con ellos lo que denominan como el Proyecto Resurrección, una investigación que todavía no han concluido y que es como una técnica que utiliza una molécula o proteína que supuestamente tiene la propiedad de extraer y descodificar la memoria de las personas albergada en el ADN de sus propias células. Por lo visto, pretendían ir probando su eficacia con niños de distintas edades. Por eso mantenían recluidos tanto a los niños donantes de material genético como a sus clones. El proyecto es una barbaridad de tal calibre que no podía realizarse legalmente, así que Smith decidió, por su cuenta y riesgo, hacerlo en la clandestinidad.

			—Te dije que allí ocurría algo muy turbio y no me hiciste caso. ¿Ves como había un culpable y un móvil para cargarse a todo el equipo de John y a cualquiera que estorbara? Este hombre quería el control absoluto del Proyecto Resurrección. ¿No es así, Smith? —pregunta Alice entre sollozos.

			—Conozco la ley y mis derechos. Sé que lo que manifieste a partir de este momento no tendrá ninguna validez judicial, así que hablaré sin andarme por las ramas, aunque no entraré en detalles. Es cierto que soy el responsable de lo relacionado con el Proyecto Resurrección. Para la mayor parte de actuaciones, las que no se ajustan a la ley, utilicé la dark web, las cloacas de internet. Allí localicé varios sicarios que me hicieron todo el trabajo sucio. En cada caso medió un individuo diferente. Incluso pude conseguir a alguien que te asustó con su vehículo. Creo que a aquel individuo le faltó muy poco para atropellarte y matarte. Pero, volviendo a lo de antes, el global de las operaciones fue bastante gravoso, no obstante, no tuve que pagar por un par de trabajos: los de Nelson Nolan me salieron gratis.

			—Me lo temía. Ordenaste que me atropellaran porque mis investigaciones iban por el buen camino. Todo encaja, pero todavía hay un cabo que no termino de atar: Nolan me explicó que a Susan Latown la asesinó porque se lo pidieron los de un grupo xenófobo al que pertenecía.

			—Sí, aquello fue magistral. Absolutamente nadie se cuestionó que la muerte de Latown fuera por el ataque de un tiburón. Su marcha del Memory’s suponía un riesgo para el Proyecto Resurrección, así que, aprovechando que era extranjera, busqué en la dark web hasta dar con un grupo radical cargado de rabia que enfoca su descontento hacia los inmigrantes. Entonces accedí a su chat, expuse el caso de Susan metiendo cizaña e, inmediatamente, Nolan solucionó mi problema matándola gratis.

			—Entonces, Smith, ¿tanto lo de la trata de menores como los crímenes de todos los del Memory’s, incluido el contable, es obra tuya?

			—Bueno, lo de los niños yo no lo llamaría trata de menores. A la mayoría les di el sustento y alimento que sus familias no les proporcionaban. Y lo del contable lo sentí mucho, pero descubrió datos económicos que desvelaban mi actividad. No quise correr riesgos y ordené su ejecución.

			—No dulcifiques los hechos —interviene Rhodes—. Llevo muchos años de comisario jefe y jamás vi nada tan abominable como lo que habéis hecho con los chiquillos. Encontramos varios cadáveres. Uno, el del hijo de un multimillonario. En las declaraciones en sede policial, otro de los detenidos mantuvo que pretendías obtener rescates desorbitados resucitando a hijos fallecidos de gente adinerada.

			—Pamplinas, solo pretendo el progreso para la humanidad.

			—Dejémoslo estar, Smith —dice Alice—. Pero, dime, otra cosa que no entiendo, ¿por qué has trabajado de chófer de John todo este tiempo?

			—Buena pregunta. Desde el principio supe que un hombre tan talentoso como Corley concluiría con éxito el Proyecto Resurrección, sin embargo, temía que, una vez conseguido el objetivo, se guardara para sí toda la documentación y estudios. Por eso adopté la identidad de Bazeyi. Poco a poco, me gané su confianza para permanecer con él el máximo tiempo posible y así estar al tanto de sus avances. Finalmente, el tiempo ha pasado y todo ha concluido de forma abrupta. Al día siguiente de despedirse de mí, cuando se marchaba de Ciudad del Cabo, me enteré de que, tal y como intuí, terminó la investigación y, maliciosamente, no la puso en conocimiento de nadie del Memory’s. Robó lo que no es suyo, se apoderó del esfuerzo y de los recursos de la empresa. Invertimos millones de dólares en esos estudios y nos dejó sin los análisis y resultados de la más ambiciosa de nuestras investigaciones.

			—O sea, que has venido hasta aquí para asegurarte de que Nolan lo ha matado —el llanto le impide a Alice hablar de un tirón—, para apoderarte de sus documentos y localizar toda esa información.

			—¿Nolan lo ha matado? —se extraña Smith.

			—Hija, tranquilízate, detrás de esta puerta tengo una sorpresa para ti.

			Por fin la veo, ahí está. No han sido ni diez minutos, pero se me ha hecho eterno esperar a que Rhodes abriera la puerta. Ha sido desesperante oír los lloros de Alice y consentir su pena todo este rato. Como si un resorte me impulsara, me abalanzo veloz hacia ella para besarla. Un fortísimo abrazo, la pasión desbocada, el contacto de nuestros labios y la locura del amor nos atan de nuevo fuertemente. Siempre supe que, cuando se vive una pérdida, se añora lo perdido. Ahora, con ella entre mis brazos, gozo de tenerla, porque estuve a punto de perderla pero no la perdí. ¡Estoy inmensamente feliz!

			—Jóvenes, perdonad, pero lleváis un buen rato besándoos, parad un poco. Quiero despedirme de vosotros antes de llevarme detenido a Smith.

			Nos separamos para atender a Rhodes. Alice lo besa y abraza y a continuación yo le acerco mi mano con intención de apretar la suya, sin embargo, él me estrecha entre sus brazos con gesto cariñoso. Por fin, los dos salen de la habitación y llega nuestro momento de estar a solas.

			—He llorado muchísimo por ti, Pensé que Nolan te había matado.

			—Estuvo a punto, pero la placa de tu casa que me regalaste y que guardé en el bolsillo superior del chaleco salvó mi vida. No recuerdo de qué material me dijiste que está hecha, pero paró la bala que iba directa a matarme. Cuando Nolan me disparó, el instinto me hizo fingir estar muerto y desde entonces no he parado de sufrir temiendo por tu vida. Menos mal que todo ha acabado felizmente. Te lo debo todo, absolutamente todo. Ahora que te tengo entre mis brazos me va a costar separarme de ti, eres demasiado especial en mi vida.

			—Tú también en la mía. Nadie me ha querido como tú.

			—Hemos vivido demasiadas emociones muy seguidas. En apenas veinticuatro horas hemos pasado de amarnos intensamente a hacer equilibrios sobre la fina línea de la existencia y sentir la sombra de la muerte. Salvarnos me ha dado otra perspectiva de nuestro amor.

			—Yo he pasado del profundo abatimiento por creerte muerto a no aguantar las mariposas en el estómago. Me siento desbordada emocionalmente. Te quiero —me susurra con un dulzor especial.

			Su boca me lo dice, pero sus pálpitos nerviosos, sus manos acariciando suavemente mi espalda, las chispas de sus ojos y su sonrisa que envuelve de magia mi universo me lo confirman. No obstante, no termino de creerme ser merecedor de su amor.

			—Soy una calamidad de hombre que no para de cometer errores y al que le cuesta asimilar que alguien como tú le corresponda. Si de verdad me quieres, tendrás que repetírmelo a menudo para que termine de convencerme.

			Se ríe, me encanta verla así de contenta.

			—Lo haré. Sé lo que te ocurre. Demasiadas personas en tu vida se te han acercado con mentiras para aprovecharse de tu talento, tu trabajo o tu bondad. Eres demasiado bueno, y creo que también incapaz de ser un poco más desconfiado o precavido con los extraños. Asumirás mil penalidades antes que cambiar tu forma de ser. Imagino que descubrir lo de Smith fingiendo ser el humilde chófer al que tanto apreciabas habrá sido un duro golpe para ti.

			—Sí, me ha dolido no sabes cuánto, ha sido un grandísimo mazazo. Compartí con él muchos ratos de ocio y confidencias creyéndolo un amigo sincero y resulta que es el responsable del asesinato de todos mis amigos. Encima, se aseguraba de que progresara en la investigación para después experimentar y hacer todo ese daño que causó a los niños de los sótanos. Te aseguro que los de arriba no sabíamos nada de lo de los subterráneos, no lo sabíamos. No puedo asimilar lo ocurrido, y me siento fatal por ello.

			—No te culpes.

			En mi cabeza se suceden las imágenes de los rostros de los que ya no están, los de cada uno de mis compañeros; también las caras desdibujadas de los que no conozco y han padecido por culpa de Smith. Siento remordimiento, también impotencia, porque ya no hay solución; y dolor por el dolor de todos ellos, y ganas de llorar, pero no lo haré por Alice. Arrastraré esta pesadumbre sin apenar a nadie.

			—Soy como soy, un desastre sin remedio. No sé poner barreras de desconfianza a quien se cruza en mi vida. Y, dicho esto, quedas advertida de mi gran tara.

			—Con tara y todo, no dejo de quererte —me dice con ternura.

			—Yo también te quiero. Desde ayer que empezamos, no tengo un solo sueño, plan ni proyecto que no lleve tu nombre. Mi vida es vida contigo y mi futuro será futuro solamente si es contigo.

			Acaban de darme un aviso que me lleva a recordar aquello que decía mi abuela: «A veces las sorpresas son como las plagas cuando se suceden numerosas y de repente». Un conserje del hotel me ha anunciado que unos familiares me esperan en el porche del mirador de poniente. Un nuevo vuelco al corazón, esta vez, de alegría. Después de años sin ver a mis padres y hermanos, voy a reencontrarme con ellos. Me gustaría verlos a todos, pero entiendo que algunos faltarán. La distancia de miles de kilómetros y sus obligaciones laborales son grandes obstáculos para esta cita familiar.

			Aunque solo hayan venido unos pocos, me siento muy feliz. Sin perder un segundo, me pongo en marcha con Alice y, con paso acelerado, por fin llegamos al destino que durante tanto tiempo ansié. Mi meta tiene escrita la palabra familia. Aquí los tengo, ya delante. Qué gozada, nada más verme, todos se amontonan en torno a mí. Es sensacional abrazar a mi madre y mi padre juntos a la vez y observar que mi hermana Yolanda se me agarra con fuerza como buenamente puede. En segunda fila, se me juntan Hugo, Javier y quienes intuyo que son sus parejas. Han venido todos. ¡Todos!

			No he podido contener las lágrimas. Se me escapan de tanta alegría. Mientras me enjugo los ojos, Hugo y Yolanda me presentan a sus medias naranjas. Mi hermano mayor se lamenta de la ausencia de su pareja, que es reportera internacional y tiene un trabajo inaplazable.

			Empiezo a tomar conciencia de que este encuentro se convierte en fiesta. Mi madre, tan detallista como siempre, pensando en que es la hora de la merienda cena, ha localizado al metre, que en cuestión de minutos ha organizado lo necesario para un suculento ágape que disfrutaremos en la magnífica mesa redonda que nos ha montado para los nueve. Generalmente, la importancia de un banquete se estima, por un lado, por la calidad o cantidad de los platos y las bebidas, y por otro, por el número de comensales. En este caso, no somos muchos, pero como los míos me han servido el mejor manjar, el mimo que tanto añoraba, definitivamente esta es la comida más importante de mi vida.

			Llevamos horas cenando y charlando. Teníamos tantas vivencias pendientes de contarnos de los últimos años que no hemos parado de pisarnos hablando hasta que más o menos nos hemos puesto al día. Ahora divagamos.

			—Propongo que mañana nos traslademos a la Piscina del Diablo de las cataratas Victoria. Está justo entre Zambia y Zimbabue, son apenas mil kilómetros de distancia desde aquí. Si os animáis, ahora mismo reservo un vuelo. Os advierto que no nos lo debemos perder. Es una de las mayores atracciones de África. Imaginaos bañándonos en una piscina natural arriba del todo del salto de agua del río Zambeze teniendo al lado un abismo de más de cien metros de altura —explica Javier, mi hermano mayor.

			—¿No será peligroso? —le pregunta mi madre.

			—No, tranquila, aunque da vértigo, la pared de roca que se ubica en el borde del acantilado hace de tope para que nadie se precipite al vacío —le responde él.

			—Perdonad que me entrometa. Os recomiendo que no perdáis la oportunidad y vayáis todos —interviene Alice.

			—¿Vayáis? ¡Vayamos! Tú también vienes, que invita Javier —dice Yolanda con su alegría habitual.

			Mi padre, al que he observado algo callado, muy en segundo plano y como meditabundo, toma la palabra.

			—Muy bien, no hay más que hablar. Visto el entusiasmo general, plan aprobado. Mañana vamos para allá. Y ya que hablamos de planes, me gustaría que Jon nos cuente sus planes profesionales de futuro. Los amorosos no, porque los intuyo al verlo tan acaramelado con Alice.

			Todos se ríen porque ciertamente estoy muy pendiente de ella, sin embargo, no voy a cambiar de actitud. Nada me satisface más que el amor. Ahora, eso sí, voy a intentar complacer a mi padre y dirigiré unas palabras a todos.

			—Como lo que voy a contaros es bastante breve, me gustaría que acompañemos mis palabras con un buen café —digo al grupo, y a continuación me dirijo al camarero—. Por favor, café para todos.

			Esperamos unos minutos en los que Alice y yo aprovechamos para intercambiar momentos de cariño y, en cuanto empiezan a servirnos, me levanto.

			—Confieso que, de momento, no tengo planes profesionales. En un futuro, sin prisas, buscaré algo que encaje con mi forma de pensar. Ya sabéis que vine a este maravilloso país para participar en una investigación científica que me ha apasionado como ninguna. Igual que el café que siempre tomo, ha sido mi día a día y no he parado hasta concluirla. Aunque he dado con la proteína que buscábamos, falta mucho trabajo por delante, como los correspondientes estudios de seguridad, ensayos clínicos, etcétera, pero no se podrá proseguir con nada de ello, ya que me aseguré de destruir cuanto pude de los logros obtenidos. Temo que vengan a por mí para lograr lo que sé del Proyecto Resurrección y que mi treta me cueste la vida, pero no quiero amedrentarme ni consentiré que nadie dé un mal uso a lo que todavía puede suponer el mayor avance científico de este siglo.

			»Creo en el hombre, creo en la humanidad, creo en el progreso y en la ciencia. Todo ello junto es lo que metafóricamente considero el mejor café. El problema surge cuando la mezcla lleva una pequeña dosis de cianuro. En lo que a mí respecta, jamás consentiré que suceda. No admito la más mínima porción de veneno en esta bebida que tanto me gusta.

			»Mis vivencias de los últimos años podrían haberme llevado a dar la razón a Thomas Hobbes, que escribió: «El hombre es un lobo para el hombre» para referirse a que el estado natural del hombre lo lleva a una lucha continua contra su prójimo. Sin embargo, a mí sigue convenciéndome Rousseau con su: «El hombre es bueno por naturaleza». Considero que la bondad natural del hombre es la que nos conduce por el correcto camino del progreso, aunque parezca trazado como un zigzag con curvas.

			»Si hubiera una puerta del tiempo que diera paso a un hombre del Paleolítico para ver al hombre del siglo XXI, lo creería Dios. A día de hoy, la especie humana tiene una inteligencia y muchas capacidades extraordinarias todavía sin explotar en su plenitud. A lo largo de la historia, hemos progresado en sabiduría y conocimiento científico, y, dentro de no mucho, el hombre dominará la inteligencia artificial y habitará en el espacio, acabará con las enfermedades, no envejecerá y tendrá una esperanza de vida ilimitada.

			»Actualmente, solo somos la versión de la Edad de Piedra de lo que en un futuro seremos. El ser humano terminará siendo todopoderoso y hará realidad cuanto sueñe. Acabaremos siendo dioses, porque no olvidemos que, cuando alguien dijo eso de que Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza, sencillamente nos anticipaba que nuestra genética nos hace dioses. Para que la ciencia progrese sin perjudicar a la humanidad, se necesita calidad de corazón. La bondad ha de guiar al conocimiento y al progreso para ir por el camino correcto. Seamos bondadosos y seremos dioses.

			»Pero dejemos ya el café, veo que acaban de llenar nuestras copas de champán. ¡Brindemos! ¡Por el amor, la familia, la bondad, el progreso y la felicidad! Y, cómo no, ¡por todos nosotros!
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